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INTRODUCCION 

El autor reproduce aquí por vía de prólogo. su discurso de ingreso a la Academia Salvn­
d.,re:;a. y la contestación del socio don Román Mayor¡-a Rivas. Esta última constituirá la 
mejor pá¡-ina de este libro. 

SE.:\ORES: 

Permitidme que, como eleber de estricta cortesía, princi­
pie dúndoos las gracias por la honra que me habéis dispensa­
do llamúndome a vuestro seno; tanto mús debidas, cuanto 
que, habiendo hecho abandono de mis hábitos literarios, por 
derecho de prescripción me corresponde el olvido. 

}Ie habéis llamado, no obstante que vi,-o entregado a 
ocupaciones de índole distinta, practieando en los negocios 
el positiyismo de la vida, .r habéis despertado en mí la cuerda 
simpútica ele mis dormidos entusiasmos. 

Os 10 agradezco. Cuando hemos ascendido bastante por 
la cima de los años, nos agrada detenernos, voh'er la vista 
,ltrús, y contemplar el pasado ele nuestra "ida a la claridad 
de los recuerdos. 

Yengo a cumplir con el mandato ele esta ilustrada Aca­
demia, reconociendo con ingenui'dad que este acto literario 
solamente tcndrú una consecuencia, es a saber: que pueda 
scr.\'ir de estímulo a inteligencias mejor preparadas, que no 
q,U1~reli. manifestarse por habitual indiferencia o porexcesi\'a 
tImIdez, 

, C.o~responclo a vuestro llamamiento, porque- tengo por 
pnncIp,lO ensayar todos los esfuerzos .r buscar un estímulo 
01 la chficultad. Este sentimiento mismo, me proporciona 
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el tema sol)re el cual yoy a discurrir, aunque sea !Tl()d'.:sta­
mente, acatando las prescripciones de este ilustrado CCl1t1·0, 

LaIJo1'e pl'i//w. Virll/S, es la leyenda ele la humanicbd, 
El tra1J<ljo nos ha sido impuesto por la naturalez:l, C();~"l 

11na ley necesaria para bs funcioncs del organislJlo, :,1) 11",'­

ccsitamos, par;1 vi.~orizar el Cl!L'rpO, para eslirnubr n"les;,";!"; 

energías, y, tamhién, para n¡uilihrar nuestro espÍ;i!ll, ;:s 
una necesiclad física y un deber moral. 

Según el pensam'iento de un escritor contemporh,e:), 1:1 
\,iela mús pr(lspna y feliz no es la delmús rico ni la del l!~;"S 
il1teli,~ente, sino la de ;[(¡ud que s;¡]le unir a la firmez;\ :kl 
car(leter, el ardor del trabajo, 

El ocioso ha \-cnido;1 formar parte de la hU1l1aiÚ(hd,.,"'¡­
elluivocaci(l11 de la natur;tleza, ¡Dehiú crearle con b C;',LI 

invertida para que marchara al re\'és de los elemús que ':eH 
siempre hacia adelante buscando un horizontel 

La ociosi( 1 ac1 c¡ ue era la 1JI.(/(ll'e de t()clo,~ lus ,¿'icio8 0"\ n.1,) 
se hizo esta frase, ha lIq,!,';a]o, con el tiempo, gTaeias :1 1:\ \J 
del progTeso, a ser también madre de la (lcs\,erg'¡ienz;l, 

El ocioso, como el z{¡l1gano, torna para sí de lo (,\l<.' C()­

rrespolH1e a los c1emús, so1amenU' que a \'eees t0111:\ de ~:l 
parte acerba, porque no tocIo es miel lo que fa1)1'ic;lmcis Cll :'1 
colmena social. 

La cu;t1idad principa1en el llolllllre (lehe ser la c1d t:':11):\­
jo, cualquiera <¡uc sea 1;1 esfera ele acciún en <¡uc 1111:,-,\';1 ",1 
actividad, ejercite su intelig'eneia y des,lrrolll' su espíritu. 

El tralJajo representa cn el plan social dentro del n:al 1-1 
humanidaclellmple sus clcstinos, 10 que representa la fuc:':~:\ 
cn la naturaleza; im j)oniéncl ose al mecanismo l1ni\'crsal dC1-

tro clelcual se cumplen sus leyes, 
I~e111ontémonos por un ll10l11ento ;d principio (le bs ~'<l::­

des, y ohser\'l~mos al homhre en su concliei(l11 primiti\':I, ;;:\rl 
compararla con su coneliciún actual. '!'omé!l1osle en el l":-it:\. 

do de i\a tura1eza, destituido ele aspiraciones, libre cld yl1g:) 
que nos somete al cumplimiento de los c1eben.'s, y, flur cli1si­
guiellte, sin conciencia (le su clestino social, y le \'eremes ]],,'­
llar sus nccesiclacIes incli,'iclualcs sin mús csfuerzo CiCl,' el J~ 
:¡]clI1zar];¡ rama para arrancar1c el fruto, reprcscnt::;](IO (Lo 
ese modo ('11(TLdas \,i\'as cn una lla tlln¡]cza Illuerta, 

El homhrl:, hizo su ap;lricic'lI1 en el mundo en c()I1\1ici:~¡:,:,; 
IJesÜt\'orahles, físic;lmclli.e, por su debilidad, Sin el :1);¡ ig,) 
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natural de los c1emús séres y con Ulla epidermis sensilllc a los 
rayos (lel sol y a las impresiones de la lluvia, las estaciones 
ejercían sobre él sus rig'ores, Sin las armas naturales ele los 
:lnir:wlcs salvajes v sin la \'elociebd de ellos p<lra perseguir 
su presa y dn'('Jr:ll:b, Jlero como ellos con el instinto \"i\y de 
su consefyaci(JI1, hllSC<l la 1l1anera dc apagar I:ts s'.'nS:1ClOl1CS 
del ~q)('tit(), i11lJl1l1s:1do por la nccesidad, 

Dejado de la mano de la naturaleza para a!clllzar los 
medios inmediatos ele una slll)sisteneia perfccta, coloca su 
mano sobrc la frente encendida por el calor del pell~;amicllto, 
pasea Sil \"i~;ta ill\'esti)..'adora por la inmcllsidad clel espacio, 
y, en C!i:¡ :lctitwl rcflexi\'a, encuC'ntra los medios :lpropi;¡clos 
para vcncer cada dilicultad y ampliar cada \TZ m{is el hori­
zontc limitarlo de su existencia, 

Se apodera ele la sílice para forjar el hacha primitiva; 
contrae en arco la madera flexihle por medio de una cuerda 
l'OIl b tensión lH..'cesaria Jl!l ra lanzar la saeta, y, alistad o en 
las lilas de Nemrod, p:lsa la \'ida acechando su prl'sa para 
procurarse por medio de la eazn, carnc p:lr:l s:lciarC'll apetito 
_\' picles p:lra des:diar la intempcric y resguardarse del Crío, 

Ese prinl':r paso progresivo del hom1n-e, si hien no repre­
sentaba un trabajo en el sentirlo estricto de la palabm, sí 
constituía un esfuerzo para llenar la primera necesidad, y 
preparaba su espíritu para la lucha por la "ida Yclc';pert:ll1(l 
l'll él la primera al'ti\'idnc1. 

C:1111hia despw:s nc¡uellos instrulJlentos sah':ljl's por el 
cayndo <Id pastor, y :tpacient:l los rehaúos de ()\'('j:¡S sl1lllisas 
que represen tan su primcr pa trimonio, mnllUlan te, pero scg"l!­
ro por la c1omesticidacl. 

Va pudo entonces desc:1nsar tranqnil0 sin la inccrti:lu111-
]¡re cIeI día ele mañana, y, de aquella :1l~11Jt1l:tncia cO:1st:1nLey 
c1~' ,:lquel pastoreo continu(), ¡;ace d primer instin t() de soci;l­
¡libelad cn d h011lllIT, como I:t re\T!:tci(lIl mús all~'ust:l ele su 
destino, ' 

¡Benc1ig'amos, pues, en d n:lwiio, cl punto ele p:lrticla ele 
la socicd ac11 

La mujer :1pareeiú bajo la tienda n(JI11ada como p:lrte 
del rebaúo t!-ashulll:lntc; i1J:¡ y n'nía con él, sin (!'l1l' 1:1 unicr:l 
al homlJre l11ngí~n sentilllicnto de carillo; pero un día lJuc 
debcmos bCluJeor cn la historia, l:t mujer hila \' teje la !:tna 
del rclJaúo, es ckcir, cjt'rc,: un oficio, ('.j~l'l,t;1 t11{ tnlllajo ílti!, 
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ya la vez que teje la lana elel carnero, teje también el lazo de 
amor que ha de ligada para siempre al corazón elel hombre~ 

Comenzó el imperio de sus atractivos, ejercic1 o con el po­
der de su exquisita ternura; a\'i\'ú elfueg'odelhogarsagrado, 
y, como he dicho en olra ocasi(lll y en otro leng'uaje: 

«Fue de! hombre la dulce compañera 
y en el espacio de la vida ingrata, 
el corazón elel hombre se dilata 
cual astro rey en la moral esferw). 

Pasó elel estado ele cosa a la comliciún de compañera 
amahle, penetró en el espíritu elel hombre, se identific() eon 
él en los mismos sentimientos, al calor de las mismns afec­
ciones, y quedó constituida la familia al abrigo elc la cabaña 
que fue el fundamento de su domicilio y albergue de su felici­
dad, y al amparo del trabajo que fue su providencia! 

IIe allí e! punto ele partida de la humanidad en su Oclisea 
a lr<lvés de la historia, para llcgar por el nlmbo marearlo 
por la l'nn'idencia, con la perscn'rancia e11 el trabajo, al 
cumplimiento de su misión inmortal. 

Cumplida esa etapa, el hombre pasó al estado de labra­
dor; descubrió los misterios ocultos en el seno ek h ~a tura­
leza; culti\'ó la tierra para arrancarle el fruto, y, la troje 
repleta de granos que le aseguraba la subsisleneia cle un;\ 
eslaeión, le ellseñó la cOll\'enicllcia de acopiar CO!l anticipa­
ción a la necesidad. 

El espíritu de ¡)revisión llevado mús allú de lo neccsario, 
constituyó el capital que es el ahorro acumulado en el trans­
curso (1e los tiempos y transmitido como riqueza, por l<lS 

.!.!:eneraciones que pasan, a la posteridad, 
El homhre, pues, comenz() empleando su tiempo en labo­

res útiles para sí, y por medio de una transici(>11 insensihle ha 
llegado a emplearlo tamhién en pro\'ccho ele los clcmús, esta­
bleciendo una solidaridad perfecta en la obra del trabajo. 
Inc1i vid ual al principio y sujeto a la medida estrecha del eg:oís­
mo, el trabajo sufrió generosas modificaciones con el tiempo, 
Ik-\'ó su contin"'ente desconocido a la obra comlll:, y fué 
social. '" -

Allí principia esa cadena ilHlefinida de progresos, quc, 
teniendo por eslabón al hombre, modifica los tiempos, C<l111-
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lJia las circunstancias, aproxima los Contincntes y enlaza los 
destinos ele la humanidad. 

El trabajo ha ereac10 ese medio ambiente que pode­
mos llamar uniyersal, en el cual yi\-en, crecen y se inspiran 
todas las razas. Su tendencia ha sido asimilar a todos los 
pueblos, sí! asimilarlos: cn la esfera del arte, por la lwlleza 
de los pensamientos ya escritos en car,lcteres, ya modelados 
en piedra, ya iluminados el1 el lienzo o ya expresados en la 
escala dulce de los sonidos; en la esfera de la ciencia, por la 
aplicaci(m práctica de toc1os los secretos reyelac10s por la 
naturaleza para complemento de la yida civilizaela; en la 
esl(.'rn de la polítiC:l, por1a :lplieaei()Jl eleprincipios s;lhiosquc 
sin'an ele lttndamellto !1ositi\"() a las leyes, yen la esll-ra reli­
giosa, por el respeto recíproco de las creencias; ele las creen­
cias, señores, que, cualesquiera que sean las que protescmos, 
tienen su raíz en nuestra conciencia y representan, por consi­
guiente, el sagrado c1e nuestras eonyiccioncs! 

Todas las tnreas, al p:lreeer humileles en su orii2."el1, han 
colocado b primera base del progreso. A C:lrla perkcciona­
miento en la ohra del tra bajo, ha correspondido un acrec~-n­
tamiel1to de vida que se refleja en el conjunto ad mir:l 1)1e de la 
ci vilización actual. 

La ciyilización es la huella luminosa del espíritu del hom­
bre y el sig"no mús elocuente que publica su grandeza! Es el 
in\-entario glorioso ele todas las esperanzas, ele toelas las 
inquietucles, de to(los los esfuerzos, de todos los ¿:xitos \' tam­
bi¿:n ele todas las vicisitudes y ele todas las catústroles," sohre 
las cuales se lenll1ta el pens;lmiento señalando la tierra ele 
promisión a todas las generaciones! 

Tienen allí su representación palpitante torIos los cuer­
pos paralizados por el trahajo y todas las inteligencias apa­
gae];¡s por la vig"ilia de las im"estigaciolles! 

¡BeIHli,!2,"<ll110S elmomellto el1 que el hombre se inc1in() por 
primera \"ez sobre el sureo para (1epositar la simiente que 
dehía multiplicar sus esperanzas con la multiplicaei(m del 
huto! 

En medio ele ese refinamiento de arte que aquilata las 
satisfacciones de la vida moderna, estú aquel que sigue ejecu­
tando tradicionalmente la parte dura elel trali11jo .Y que asis­
te a las Pnscuas de la ,"irla eomo un convidado de pieelral 

¡ 1'e11semos en ¿:l, y en medio de nuestras alegrías eonsille-
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remos que su labor ingTa ta nos proporciona la materia pri­
ma dcl placer, mientras corren por sus 111C:j illas gotas de su­
dor mús ardientes que las IÚ,~rimús! 

Colocado por la suertc a los cuatro vientos de la ~l(h-er­
sidacl que le azota con el ala negTa de las tempcstades, mere­
ce que nuestra simpatía llegue alg'una vez al fondo de sus 
tristezas para dejar una impresión amable en su espíritu:. ..... 

La agTicultura fue la primera revelaci(l11 (le la vida. Ella 
constituyó el venero perpetuo ele proclucción inag'otable, co­
bcmlo por la l'ro\'ic1encia entre la :\aturaleza y el trabajo. 

¡Con razón en el dogma perS~l, la planta simbolizaba la 
inmortalidad! 

L~lS I<tborcs ag!"Ícolas ele\'aclas al nlng'O ele industria, 
proclujeron (1 iversidacl de materias pri:nas que buscaron 
aplicación pro\'echosa en las manufacturas; éstas, multipE­
caron los medios dc camhio y establecieron el comercio que 
pone en eon tacto iJl1l1edia to él todos los pueblos con el trú­
rago ineesa nte de sus procl uctos. 

Desarrollado el espíritu mercantil en el mó\'il (L:todoslos 
Eegocios, apareció la asociación que clistrilmye entre muchos 
los riesg'os y las ganancias, y establece esa alianza de los 
capitales que forma de muchas partes pequeñas, el todo nc­
cl',;ario para las grancles empresas. 

Organizada la sociedad, constitui(lo el (krec!1o, distribui­
(lo el tra 1 >ajo'y armonizadas to(las las aspiraciones, hu])o 
tiempo ¡Xlra el reposo y lugar para el placer. A los úg'apes 
ele los primitivos tiempos'y al C01u'ivi'llll1 de los romanos, que 
tenían por ohjeto unificar los espíritus, han sucedido los tes­
tines donde el esparcimiento escancia los vinos delicados que 
exaltan el entusiasmo, infunden calor a la san,!.!,Te para que 
circule precipitada por las \-cnas, .Y coronan la frente dc suc-
1:0S para que se deshorde en torrentes de inspiración! 

¡Qué agrupaci(m ele ideas, qué asociaci(m de esfuerzos, 
qué concurso de voluntades, qué contingente de aeti\'idad no 
han sido necesm'ios para desarrollar el comercio, acrecentar 
las industrias, perfeccionar las artes, \'ul,!.:?:arizar las cicncias 
.Y acordar toclas las tel1clencias para que la humanidad Ime­
da presentarse bajo clmismo aspecto en las di\'ersas ílartes 
(lel globo: 

"La ~,cei()jl y la intl"ligcncia asociadas en el tra hajo, hitn 
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alJicrto los graneles surcos (ld espíritu .Y han golpeado con 
fucrza en el corazón de la humanidad 

El trahajo, ha camhiado la faz de la yi(la: la ha hc~ho 
in t;:nsa por el amor, sof¡adora por la esperanza y atractlvn 
por el placer! , . 

En el ruido de los talleres, en el estruendo de las fabncas, 
en el :.i!cncio de los gahinetes, en el moyimien to acompasado 
de las cmhareacione"s que parece un saludo a la soberbia ma­
jestad de los mares, .Y en la tranquilidad aug:usta ele los ~am­
p os , donde el cultivo corona las plantas ele fru tos .Y la );a tu­
ra 1l:za las !e\-anta al ciclo como una canasta ele flores, en to­
do estú latente el espíritu del pro.!!,Teso'y la tendencia ci\·ili­
za clora del trabajo! 

Las fuentes efe prosperidac1 al)icrtas por el tralnljo, co­
rren fl-cunc1 a n tes como los des bordamien tos tlel río sa !..(ra(lo ~ 

El hombre, en la plenitud de sus filcultades creadoras y 
e11 el ejercicio no])k ck su ,-oJuntad, ha fundado la ley (1d 
prog-reso; se ha perpetuado en el tiempo; se ha elila tado el1 el 
espacio y ha lnoantadt> monumentos a su propi:l inmort;di­
d,td! 

La ych c'm encia <1e la \-ic1a acelerada por el ardor dd tra­
bajo, ha tenido su manifestación clara en la clist!-ihueiól\ (lel 
tiempo'y en los aprLratos destinados para contarlo. Al ]l!-ill­
eipio, marcaban las horas, los rayos del sol; después, las ma r­
c(J la clcpsidra, por gotas, como un horario <le IÚQTimas, y úl­
timamente el rcloj las ha cliviclido en segundos, l)ara mn-rear 
Ca l! r~lpic1ez las pulsaciones c1d espíritu moderno. 

El hombre. ha correspondido al pensamiento supremo ele 
:,U creación .. !Ia hecho (le su existencia la epopcya ele! traha­
JO, y ha (leelC]¡clo graneles cosas cuando ha tenido u!w noei(m 
e~',lra el~ sus eleberes y un alto concepto ele sí mismo, en rda­
ClVn con d concepto social. 

El Paraíso terrenal perclido en el G~ncsis, es la \-i"iún ele 
lo.i:!finito puesta delante del hombre en bs lejanías sin tér­
n:lllO (lel pürn'nir, como una promesa simb()j¡ca (le su c1es­
t1l10~ 

El hombre, doblando la tienda elel n(mwela y ·anunci<:n­
do con el humo elel primer ho~·ar la familia cOl1Q·regac1a, hace 
?e la Creación un santuario, 'pone su pcnsamicnÚ) en Dios, 
111\'oea, trab~lja y espera~ ... 

El tra bajo, pOnes, no le ha sido impuesto como un castigo, 
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sino como una redención. Es la transfiguración gloriosa en 
su ascensión eterna por la escala infinita de los seres, para 
llegar a la excelsitud mareada por la T'ro\·jdencia en cumpli­
miento de su destino inmortal. 

Vaya terminar, señores, porque aunque el tema de este 
discurso me sugiere todavía muchas reflexiones, temo que su 
extensión traspase los límites de vuestra benevolencia. 

Siento no haber tenido una concepción clara y una inten­
ción profunda para magnificar el trabajo que ha estimulado 
nuestras energías físicas y morales, que ha dado timbre de 
independencia a nuestro espíritu y que ha iniciado al hombre 
en los sentimientos de dignidad y ele justicia. 

El trabajo, ha emancipado por la virtuel a la mujer; la 
ha colocado a la distancia del respeto para que la atraiga­
mos por el amor y la dulzura, y ha hecho de ella la portado­
ra elel ramo simbólico en medio del diluvio universal ele las 
lágrimas. 

Ella es el ángel bueno que dibuja en el oriente de nuestra 
"ida una sonrisa de aurora y en nuestro ocaso un crepúscu­
lo de felicidad! 

Reconozcamos la parte importante que la corresponde 
en la obra social del trabajo, y que concurra con nosotros a 
practicar el inventario de nuestro caudal histórico de gnl11-
c1eza, y a confundirse con nosotros en todas las glorias de la 
humanidad! 
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DISCURSO DE CONTESTACION 
DEL SOCIO HONORARIO 

DON ROMAN MAYORGA-RIVAS 

SE.';OR ·PRESIDE~TE DE LA AC\I>E:>lL\.: 

SE.';OIUS y CAIL\.LLEIWS: 

Con la loa y el rco·ocijo de la Academia, y en mcdio del 
p~mlbién y el ai)!,clUs¿'de conc~rrencia ta!~ di~tinguiela, éntra 
hoya ocupar aSIento en es~e cIrculo ele Cle~cras, Artes y L.e­
tras, un sahoadoreño cn qUIen rcsplandcce, Junto a la glona 
literaria inmarcesible, la gloria de una yida sin mancha, y 
cuya figura pasa serenamentc sobre el abrasmlo campo ele 
llúestn\s luchas dc partido, sin que la obscurezca el humo ele 
su fueg·o maldito, sino que más bien le sinoe ele foado para 
que mejor se clestac¡ue con toda la corrección ele sus líneas 
g:allanlas y firmes. 
. Presti6:ios viene a dar Calixto Velado a la Academia elel 
Sahoac1or;' y biemoenielo sea a sus filas, con la bandera que 
trae desplegada al \Oiento que un día sop16 yivificante en la 
tierra centroamericana ele nuestros mayorcs, el cual parécc­
mc Cjue en ella hace sonar elc nucvo--como si fuese en las ra­
mas altas y frondosas ele nucstras ceibas-la canción sagra­
da de la buena Patria antigua y de nuestra naturaleza siem­
pre jo\Oen, sana y fuerte, cuya influencia tanto necesitan las 
almas y los puelllos cn esta época de enfermedad moral y de 
"batimiento ele los ideales puros y redentores. 

Habéis escuchado con goce profundo su brillante discur­
so, cn que la frasc am plia y ro busto. pone ele manifiesto un 
temple ele espíritu apto para los mús arduos combates del 
trabajo y ele la yida; y oírme os toca ahora a mí, que soy un 
yencielo ele las letras, ycncielo no por dcrrota, pero sí por los 
el.esengaños y el cansancio elc una brega continua· de largos 
cmc,? lustros, que me hace sentirme inhúbil para.dar forma 
precIsa y real a la suma ele pensamientos y remembranzas 
que en csta ocasión g-crminan en mi cercbro con todo el fue­
go de mis años jn\"(~nilcs, y que, en el afún por salir afuera 

aF\ 
~ 



XII 

yolando, no prod ucell mús que un aleteo de esperanza, y a la 
postre se acog-en al eyasi\"() decir ele )'Taeterlinck, quien ex­
presó el concepto ele que la palabra resulta, en determinadas 
circunstancias, nn medio muy pobre ele comunicación entre 
los hombres. 

Vencido seré, pero desertor jamús. Y aquí me tenéis siem-
1)re fiel a las letras, cuyo amor 110rece en mí como una azuce­
!1<l, se eleva por encima de mis c1iarios h:ttallares ele la pre;l­
sa, y es para mi corazón atormcntado, búlsamo ele santos y 
puros consuelos. 

Yo bien se que en grave empeño me pongo; mas ha de \'él­

lenne el que aquí venga, con el beneplácito de la Academia­
y el nlestro también, señores, así 10 espero--a hacer la ora­
citm apologética del noble espíritu, del noble calHt1lero y (1·:1 
noble artista que hoy, por ley ineludible de justicia, se yergue 
ante nosotros con su lira, saliendo de las sombras del pasa­
do, imponiéndose al presente en que se le aclama, y elando al 
porvenir su nombre, consagrado ya por el triunfo def.nitivo, 
a través del movimiento literario que en el país se ha efec­
tuado en un período de casi treinta años, a contar desde la 
fecha en que Velaelo se <lió a conocer como cultivador ele la 
ciencia gaya. 

y ¡caso singular, señorcsl )'le toca en suerte ser quien le 
haga los honores ele la entrada en el pórtico ele la Academia, 
habiendo sido quien primero c1ió a la estampa los \"ersos ele 
este bardo a quien hoy celel)l"amos. Fué en EL CO:\1E'L\, p~­
rit)<lieo que con RamtJl1 GarcÍa-Gonzúlez fundé en 1877, en mi 
ad olescencia soñadora, y al cual le c1ieron il1media tamcnte el 
impulso vigoroso de su intelecto, tanto en lo literario como 
en 10 político, Francisco -Vaquero, actual Presidente de la 
Academia, :\Ianuel Delgado, David Castro y otros cuyos 
nombres S011 honra y prez de nuestra literatura, y que, en 
aquel entonces, con su labor en el enunciado periódico, hicie­
ron obra de renacimiento fecundo, no sólo en lo toem1tc a le­
tras, sino también en 10 atañen) a la purificación de la viela 
política nacional. 

Bien me acuerdo. Alejandro Velásquez, amigo íntimo de 
Velac1o,-y cuyos manes evoco cariñosamente en este acto, 
que él debe contemplar C011 júbilo desde la eternidac1-envió­
me la p(~esía EL CAXTc\!{ DE LA PALO:\IA, de puro sabor eam­
poamonano, la cual cayó en la tertulia literaria ele EL Co-
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:.! E'r.\. como un ramillete (le Dores muy olorosas y fresc,¡s, cor­
t;t¡}as al alba, con el rocío de In noche en sus corolas toc1a­
-da. __ Guanlo en la memoria una de aquellas estrofas anu­
Jladoms a la tórtola de nuestros campos: 

~() contengas tus quejidos, 
~() suspendas tu lamento, 
Deja Yagar confundidos, 
Suspiros, quejas, gemidos, 
Con los susurros del "ien too 

y a poco, nuevas poesías de Velado dijeron al Sah'ac1or 
que tenía ya un poeta que, en las manifestaciones de su ca-
1Jaeidac1 ,utística, desdeñaba el uso corriente de los versos 
quejumbrosos de amor, para vaciar ideas de oro ele supre­
mos quilates en moldes clúsieos, de (londe salían con forma 
brillante ele noyedad en el medio social de entonces, y muy 
sonoras, en estroÜls Cjue tenían el ritmo poderoso que, en 
;aludlos momentos, hacía yibrar ~úñez de Arce en sus GRI­
T()S DEL CO:\lIL\.TE. 

Oig{lll1osle euanclo el poeta Bernal, huyendo del siglo, se 
refugiaba al pie elel tabernáculo de Cristo: 

¿Por qué vacila nuestrú fe? La duda, 
Extendiendo su torpe poderío, 
La \'oz de la conciencia deja muda, 
Desierto el templo y el altar vacío. 

Hoy se presenta la impiedad desnuda, 
y ~lrrojanc1o su múscara el impío, 
.-\]¡anza lH1sca, protección y ayuda, 
Para luchar contra tu Dios y el mío. 

Hoy que a la ignara multitu<1 se mim, 
Cual enjambre de <l\'ispas desatado, 
Correr tras el error y la mentira, 

De la fe te cOllviertes en soldado 
y te bastan las cuerdas ele tu lira' 
Para ejercer el santo apostolado! 

CU110ZCO toda la olJW poética del lluevo académico, por 
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haberla estudiado y por razón (le compañerismo, y en n:f· 
dad os digo que no ntle por la cantidad, sino por la calidad. 
Ka ha fatigado al público, sino que, de cuando en cuando, en 
las horas en que el alma nacional ha sentido esos estremeei· 
mientas que significan una e\'olueión o una re\'olueión en su 
vida espiritual, o un hecho profundo en su historia, él ha esta­
do pronto a repercutir tales estremecimientos o a hacer pcr· 
c1urables tales hechos, comprobando ele esta guisa, que la 
genuina producción artística guarda, por lo común, una 
correspondencia íntima con la índole de la época en Cj ue tiene 
efecto, por lo cual, con razón se ha dicho, las obras ele los 
escritores y de los poetas no son otra cosa que exponentes 
dcl medio ambiente en que "i\'en. 

. La musa de Velado trazó un día con su pincel, como un 
relúmpago siniestro, el acontecimiento de una traición polí. 
tica de nuestra historia; y arc1en sus rasgos, y crepitantes 
las clúusulas de fuego, dicen: 

'-

Hubo dobles de campana 
Allú en la conciencia humana; 
La Patria, entre cl alboroto, 
Se arrancó, manchado \. roto, 
Su manto de soberana~' 

Patria! profunda aflicción 
Sentiste en el corazón! 
Entre el total descuncierto, 
En \'ez de tocar a muerto, 
Tocó a fiestas la Traición! 

Los pendones imponentes, 
Enseña de los "alientes, 
Fueron viles estropajos, 
Llevados por los mús bajos, 
Seguid os por delincuen tes! 

::\nestra música guerrera, 
i\Iareial compús de los bra \'OS, 

H.esonó de tal manera, 
Que aquella música era 
La marcha de los escla \"os!. ..... 
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En la rreneraci(¡n litennia a que Velado pertenece, tiene 
su labor u~1a importancia innegable y viene a ser, en cierto 
modo, uno de los puntos de oricntación de la que en seguicl,:, 
entre nosotros, ha llegaclo al campo de las letras para cultl--¡ 
varIas con nuevos procedimientos, y con modificaciones que 
traen otras ideas sociales, otra estética, distintas necesida­
des del espíritu, diversa concepci6n de la vida y hasta dife­
rentes usos y costumbres; pcro() puesta siempre la mira en el 
arte yerc1aclero, cuyo fin primordial es realizar)a belleza. -.l 

Velado traz(¡ un surco ele luz intensa en el ciclo de nues­
tra poesía, en donde parpadeaban lúnguidamente unas cuan­
tas estrellas con los fulgorcs del romanticismo en c1ecadencia. 
En la naturaleza encontré) un seno rec6ndito, de donde sacó 
fuerza para su numen, fuerza ele creación que le hizo exclamar: 

Fuerza~ la ley que al universo rige 
y al mecanismo universal se impone; 
.:\acla resiste a ese poder, que mueve 
Las plantas y los séres y los orbes. 
Está sobre lo creado. Ella es el eje 
Del g'lobo en sus perpetuas rotaciones. 
Fucrzalla ley que sobre el mundo pesa, 
Cual pesan sobre el átomo los soles! 
Toelo lo abarca ese poder supremo 
TocIo a su impulso general responde ..... . 
Promueve las corrientes que en la altura 
Fulminan rayos en terrible choque, 
Como le arranca al pec1ernallas chispas 
Del rctemplado acero con el roce ..... . 
Desciende su poder so bre el océano 
En irisada forma de vapores 
Después la yemos, convertid,~ en nubes, 
Lanzar las aguas que al océano absorbe ..... 
Hace rugir la tempestad airada, 
Desata los soberbios aquilones 
Precipita las aguas en torrent~ 
~ el torrente en cascadas descompone ..... . 
h.emueve las entrañas de la tierra 
Agita el fuego que su seno escond~, 
y ya formando las enhiestas cimas 
Que con soberbia ele yo!cún se rompen ..... . 
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Hace al árbol surgir de la simiel1 te 
Yen frutos 10 hace re\'(~ntar y en flores ..... . 
Ella convierte los torneados ·senos 
De la mujer, en delicados odres, 
Cuando en los labios infantiles, hace 
Que en torrentes de \-ida se desborden ..... . 
Ella mueyc las alas como remos 
Que surcan oe 10 cterco las reg·iones; 
Pone bajo ellas el calor amante 
y en ma tcrnal egida las recoge ..... . 
Penetra en el tambor de la caldera 
Y, agitando potente los vapores, 
Al querer escaparse, surcan mares, 
Y sah-an llanos y traspasan motes ..... . 
Fonografía la palabra hablada 
Y en la mágica plancha la recoge, 
Que, semejante al instrumento humano, 
l{epitc clara las humanas yoees ..... . 

Estos y otros versos de muy castellana hechura, fueron 
escritos en tiempos en que no se estilaba la rima multiforme 
que ahora suena en la lira de los bardos de nU(TaS ese'lc1as, 
rima qne, a mi modo de n~r, responde, euanc10 no a indeciso:; 
cstados elel alma enferma, a caprichos ele la mocla y a la co­
rriente innovadora que con fuerza irresistible ha ill\"aclic1o [os 
dominios de la métrica de nuestra lengua. 

:\0 tengo el propósito de entrar en (lisCfUisiciones a estc 
respecto, porqUé no soy de los que, con sn-eridad rigorosa, 
condenan las combinaciones rítmicas emplenc1as ell lo mo· 
derno, si con ellas se pone de relic\'e, con nnturalic1ad, sinee· 
ridad y arte en que la vic1a palpita, el sacro ideal (le la belle· 
za, una en su esencia y múltiple en sus formas, o se maniílcs· 
tan, con inspiración exenta de artificio, las pa]pitacion;:s in· 
teriores del yo sensiti\-o, o lo que al alma dicen [os asuntos 
de la humanidad o de la naturaleza. 

Pero sí quiero y Jebo decir, que no pocos ele los \-ersos ele 
V cIado, de una majestad castellana muy reg·ia y c},>mplar, 
sujetos con ufanía a los eúnones ele la rcUlrica estricta, gene· 
radora ele las magistrales obras ele nuestro idioma magnífico, 
serún siempre, en la corona literaria c1d Sah-ac1or, gemas 
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dc ndía incstimabl,c, y ,tquí cabe, ~l11()tar, Cjue no porqu,c 
hayan logrado caSI general ~lceptaelün entre nuestros esen­
to;es en lo que de natural tienen, los a\'ances que con el pro­
(TreS; ha hecho aquí el arte PO:2t1co, debemos oh'ic1ar, y mu­
~ho menos menospreciar, la senda recorrida por la anterior 
(Teneracióll en Cj ue Velado ocupa puesto ele honor, toda yez 
que el presente es una fructuosa reconstrucci(m del pasado, 
así como del pre:oente ticne que serlo el tiempo ycnidero, 

Esa senela trazada con iiores de Ix~regTinos ing-enios, nos 
11n-a a la contemplación de la "ida literaria de la I{epública, 
desde sus orígenes; y fuera meng-U<l para nosotros, que no re­
conociéramos con g-ratitud que los escritores y poetas, perio­
distas y üilll1l1oS que nos hm1 preeeeliclo, han puesto cada 
uno su-contingente, mús o menos yalioso, en la obra intelec­
tual de que no puede en manera alg-una prescindir un pueblo 
y que, fonnú11l10se poco a poco, desde la infancia ele las so­
cictlac1':s, \'a asc..:nc1ienelo, asecnclienc10 siempre, sin comple­
tarse nU11C<1, pon1l1e el prop:reso es infll1ito en sus c\-oluciones, 

Sin los que esa scnda recorrieron, estaría incompleta, se­
ñores, la historia literaria del Sah'acloL ¿Qué digo? ~o 
habríamos columbrado siquiera la tierra prometida llelIdeal 
y elel Arte~ Han \-enido otros en pos de ellos, y otros mús He­
garún después, con la pluma o con la lira, con la palabra en 
la tribuna o en el periódico,)" triunfarún como aquellos bata­
~laclorcs triunfa:-on; pero no serú su triunfo baldón para la yic­
,Ja gloria, sino gloria l1UC\-a de la Patria, puesta como coro­
na ele laureles en el templo por ella le\-antml0 al recuerdo de 
los q:le la, dignificaron con el espíritu y con el pensamiento, 

~ccesltó nuestra relati\'a cultura litcraria actual, de pre­
par~tciún, impulso e iniciati\'as poderosas y determinantes; y 
el? \ elado cúmplcnos reconoccr a uno de los mús eficaces y 
(]¡g'nos ma~str()s dc galanura en el decir, de fuerza en el pen­
sar y ele fehz em peño en dar a la creación poética vuelo firme 
de fi~osofía y de moral trascendencia, Así, vemos que la idea 
que el ha expresado con relación al destino de la poesía entre 
lus humanos, es ele una fuerza y sublimidad absolutas' v en 
la lírica sah-acloreña son de 10 -meJ'or los versos su"-os ' ;'ran-l'l .J 'b 
(ll ocuentes, llanos y nobles, cuando dicen al poeta: 

Vé por e1mundo! tus salmodias canta; 
En medio del dolor y el desconsuelo, 
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Sé como un úngel, que la lira santa 
Pulsa, eleyando la mirada al cielo! 

:'\0 estú la lira que consuela, rota; 
En la mansión de lúgrimas, desierta, 
Tú puedes reanimar con caela nota 
El bien perdido y la ilusión ya muerta. 

Tu palabra consuela! Ella levanta 
El alma enferma, el {l11imo abatido. 
¿Quién consuela mejor, que aquel que canta, 
Lleyando el propio corazón herido? ..... 

Une todas las almas en estrecho 
Vínculo de alegrías y de pena, 
y que no haya en el mundo, con derecho, 
Ni dicha propia, ni dcsgracia ajena. 

Extiende como un {mcora tu mano, 
Con aquella evangélica dulzura 
Que al fondo ya de la reg·ión obscura 
Donde naufraga el corazón humano! 

De la vida en el úspero camino, 
Lleyan los mús, en sus espaldas yertas, 
En la alforja fatal de su destino, 
Dolores yivos y esperanzas muertas! 

En este yaIle del humano duelo, 
Donde es túnto el dolor, la pena es túnta, 
El poeta es el Cristo que ley anta 
Signos de redención y ele consuelo. 

Tú puedes mucho en la conciencia humana! 
Es en el mundo tu palabra oída, 
Cual la sonora voz de una campana 
Que convoca a las Pascuas de la yida! 

Con intuición 10 ponenir divisas, 
Como aquellos profetas elel pasado; 
y en lugar ele las castas Pitonisas, 
Estús tú sobre el trípode sagrado. 

En pos ele otro ideal, en otra esfera, 
Ka pulsan ya tus delicadas manos 
Aquella arpa que oían los romanos 
)'lientras luchaba el hombre con la fiera. 

Ya no ensayas aquel cúntico obsceno 
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Que ultrajaba en la yirgen los pudores; 
¡tantas la santidal1 de los amores 
Oue yelan a las yírgenes el seno! 
~ Gustas del suaye y delicado aro.ma 
Que el espíritu exalta y no el sentIdo; 
Tu única ave sagrada es la palom.a, 
Tu emblema santo del hogar, elmdo! 

Apóstol y profeta ~. varón fuerte, 
Ante Dios y ante el sIglo te proclamas; 
La ciudad "de los vicios te divierte, 
Cuando la miras consumirse en llam~:s! 

Bien sabes tú, que como el alta encm8., 
Roído el corazón por la carcoma, 
Así cavó Jerusalén cn ruina, 
y así éavó de su grandeza H.oma! 

Infunde la yirt{¡c1 que regeneral 
~unca ¡oh dolorl de negros corazones 
Se formftrán c1ivinos eslabones 
Para 1io'ar la humanic1ac1 enteral 

1'ón ~n dulzura a las pasiones freno; 
Detrás ele lü intención está el pc-cac1o, 
y en las negras entrañas arraigado 
¿Quién cura el cáncer que c1.evora el seno? 

La cólera que estalla, es unpotente 
Contra el monstruo del mal que nos provoca; 
Como el oleaje sé, que mansamente 
Llega, besanc1o, a eúrcomer la roca! 

XIX 

Dc"spués de la música sonora de estos yersos que acabo 
de leer, creeríase quc nuestro poeta culmina tan sólo en ese 
arte de la estrofa rotunda, del que ha dicho .:\Iaeaulay que es 
la expresión que mús se acomoc1a y cuádra al alma universal, 
toda pujanza y brír). Pero he de recordaros, que si bien Ve­
laclo forja ciclópeos yersos de tal a1·te, versos de oro y acero, 
sobre el yunque (lel ritmo, en que golpea su martillo de plata 
con un compús solemne, entiende, üsimismo, los secretos de 
b.l ~Lül\"e y encantadora canción no aprendida, esa que en 
faclles romances se deslíe, ü moclo dc fuente que fluye parlera 
e~tre guijas y espüdüñüs, copiando el ázul terso del cielo, sir­
nendo de espej~) a la montaña, que en ella se mira, rizúndose 
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al soplo de la brisa, y lkv;lll<!ose, enamorada, en tre sus e¡-i,;­
tales lí111Jli(los, a las flores y a las hojas, que la misma llris:l 
volandera desprende, con aleteos y IK'sos, de las riberas eomo 
j[lrdil1es_ 

La pa1mera y el naranjo, la t()J-tola y el volcún de Izaleo 
-en cuya comarea nació Velado-estún con su influencia en 
algunos de sus versos, que tienen, de la palmera el vaivéJl 
lúnguido y el aire musical que estremece nen-iosamente su 
ahanico de esmeralda; y del naranjo, el oro nuevo del fruto 
oloroso, y el \-erde fresco de la rama en que alhcan los azaha­
res, que revientan para la corona nupcial ele la naturalcz;l; y 
del \'oldln enhiesto, los tonos con que el sollc dora los ¡bn­
UlS de eeniza y monte, y la luz q1le enciende en S\l cúspide, en 
la noche estrellada, para 'tlumhrar la dormida gloria de la 
vdusta y ruinosa ciudad colonial, elondc velalasce1llarcciha 
indígena, y calla, en el campanario rústico, hecho de troneos 
de úrbolcs, el bronce lc,l.?:cmIario traído de la Península por 
los conquistadores, clmis1110 que un día llamara a la or~leión 
de la tarde a los fIeles, con sus voces argentinas, desde la to­
rre de piedra del derruido eom'ento español; y de la tórtola 
montañera el arrullo amoroso, aquel cluleÍsirno y tierno que 
hizo sonar la úrmonÍa imitativa ele Juan Diép:uez en la fron­
da centroamericana de sus TAI~¡¡ES DE AIlmL incomparalllcs, 

Tardcs (le lIuyia y sol, de luz y somllras, 
De tliúCanos vapo!'L's y nuhlados, 
De negros n u ba nones Jlcdi lad os 
De oro y azul y espléndido arrebol; 

En que trasciende la regada tierra, 
De las rOU18 el humo al eiclo sube, 
y se Ye, sobre el fondo ele la nube, 
Caer la lluyia dorada por el sol! 

Como perlas finas separadas ele un collar precioso, os po­
eIrÍa presl'ntar, tomadas al acaso, lnuestras de las di\-crsas 
composiciones en que Velado, insjlirúndose en la nútuí"a1cza, 
ha dotado de primorosas joyas a nuestro I'iunaso; pero has­
te a mi prop()sito anotar, <¡ue uno ele sus merecimientos es el 
tIc ser un poeta que no tiene en sus rimas de este género, 
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]lsic()l()~í;¡s compkjas de pasio.I1':s hum~lnas, ni el mú.s kve 
toque c::.;()tico, ni cstudiado~ electo;; y mucho l11~'!1OS rt1Hlo <1,e 
n-1Jl1scadas nlCCS para suplIr con c!las .10 quc 1 cnnyson h,l 
llamado sinfonía orquestal del río, el Ylento,.el ave, las cstrc­
llas y las !lores. La musa dc Velado ,-;¡ scnel.IIal11ente por el 
camino, natural y lozana, cargada de sentrrcs, como una 
rosa de aromas. 

Conocec1 01' de las literaturas extranjeras, de la francesa 
eSjicci:d111enLe, ha hecho traclueeiones l11agis~ra1.es ele Lamar­
ti lIe ,. de \'Íctor II u~o. A I'érez Honalc1c, arllltro su pre1110 
cn cs'to de trad ucci';l1cs ,. quc las hizo sin ri \·,tles e11 nuestra 
len~u:l, le oí cxpresar cn- una Conferencia en :\uc\"a York, un 
alt;) elo"'io dc \'cbdo diciendo elc su tracIucci(lIl E;--.; LA TL\[­
/l.\. DE IG \"1lJ, de Lam:lrtine, quc era un triunfo elcl florido 
r()lIlance easLellaEo, el 1llT\"l' v el hcroico, coronún<losc COll 
l()s laurcles del gcnio dc Frallcia. 

\"elado, cs el caso clel hOIl11Jn.' cIc idcales, dell101Jle y S:1110 
rimaelor, quc ha sabido consonantar las palabras y los nú­
meros y q HC honra, a la vez, dos cosas divinas: la poesía y el 
tralJajo. En scntido c1i\"erso, tales eran aquellos grandes ar­
tistas del Rcnaeimiento; aquel ilustre Bel1Yenuto Cellini, exce­
lente hombre dc negocios y sutil (lo111<lclor de oros, bronces y 
hierros; aquel cstupcndo ~Iiguel Angel, que sumaha cifras y 
h:lcía cl tota 1 humano cn su lienzo incollmcnsurab1e de la Ca­
pilla ~ixti n:l; y aq uel Lconarc1 o dc Vinci, conclcns<lci(¡n ele 
11ll1chas ;Icti\'idacles mcnt!lks y l11:lI1uales, quc soñaha cn 
arrasar a l()s hOl11hres con sus idcacioncs c1cartilIerÍ:\, v lue~o 
ponía solliT sus hipotétie;ls matanzas la sonrisa eelcstia1 'ele 
la Gioconda. 

:\0 sicl11]l,T, pues, los artistas v h0l111lres ele letras han 
renc,!.?:ac1o (~C ~o~ lleJ.~-oci~lS. Velarlo: cntre nosotros, esquivan­
el.o el goce 1~1tltr1, S111 deJarsc llevar ele falsas direcciones espi­
ntl!ales y S111 comprometer su carácter en 10eies a':enturas de 
la fantasía, ha comprcndido la venlael ele la existencia eOI1-
tCl11porún~a, tal como ella se impone en estos tiempos ele 
l u~lw, aS1J1ra ncl0 él al perfeccionamiento por medio dc los 
SOl.larcs ele la m.cn te; pcro sujetúnrl olos a la práctica del ira­
hayl y a la reall(lad del csfucrzo, que vienen a fórmar el1 
~:l1l1a, la cncr,~'Í:\ yly;lclora de:l . alma, t:l11to paLl el úS/lcro 
Cdl1l]lo dc bs actrndac]C's pOSl (I\'as, como para los lloriclos 
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vergeles del Arte, donde él ha sembrado rosales de ensueño y 
encinas ele pensamiento. 

El di\'orcio de las letras y los negocios, ha qucdado ya 
como uno elc los malos recuerelos c¡ ne nos dejó el romanticis­
mo. Go:the fué un mag·nífico administrador ele sus bienes; 
Víctor Hugo cantal)[l divinamcntc y contaba a mar~n'illa; 
Lord ~\Iacaulay sabía con pl:ecisión matemática lo que iba 
atcsorando cn sus gavetas; Longfcllow y \Yhitman, los líri­
cos patriarcas norteamericanos, no ignoraban cuúl era el 
poeler de su úguiJa jupiterina y cuúl el \"alor del úp:nila ele las 
monedas úureas ele su tierra, salidas de los troqueles ele Fila­
ele1fia; y ahora en época recicnte, se ha \'isto a Emilio Zola 
tratando sus asuntos con parsimonia y cordura de burgués; 
a ~ úñez de Arcé, escribir en su oficina ele dircctor elc Banco 
poemas asombrosos; a Echegaray, saber honelamente dc 
elramas y de matcmúticas; y a Gabriel D' Anunzio, con todas 
sus ielcalizacioncs, amontonar liras sobre liras italianas, al 
són de la suya de tan dulces y perturbadores sonidos ..... . 

A propósito del ingreso a la Academia de un buen poeta, 
que es, al propio tiempo, un buen hombre de negocios, he 
q nerido decir cstas cosas, para prO\'echo de jÓ\'enes que se 
inician en la carrera de las bcllas letras y que talvcz por me­
nospreciar - de \"enJad o ele mentira -las buenas letras de 
cambio, pondrían en riesgo de pérc1ic1a, por errado concepto 
del \"ivir, que es de trabajo, no s()lo la lozanía y nobleza de 
sus facultades, dcbido a las afliccioncs y quebrantos consi­
guientes al ocio, que trae pobrezas y \"ergücnzas y ruina de­
sastrosa del carúcter y la moralidad, sino que también pu­
dicran tornarse en zúnganos ele la eolmena social, ellos, nada 
menos que los elestinados por Dios para ser sus guardiancs y 
los más fecundos productores de ricas mieles. 

A fin de que los negocios no se sobrepongan a la literatu­
ra, con daño de la vida espiritual de la nación, quicncs la 
profesan debcn también entrar a la parte en el movimiento 
de aquellos, cultidinc1010s, ele manera que haeiéndoles sentir 
la induencia de un superior intelecto-como en el caso ele Ye­
laelo-tenganlos hombres de dinero que ser, en cierto modo, 
tributarios suyos, obligados por la fuerza del dominio ele la 
mentalidad, y no amos que los \'ilipcndien, tiranicen o ex­
ploten. 

De aquí la necesidad de dignificar, de elevar n profesión 
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de trabajo prodllctiyo, el ejercicio de las lctra~ en !os países 
centroamericanos. El soknll;e acto de este dIa,. YISpera del 
ani"ersario ele la inc1ep~mlenC1a ele nuestra Pat~w, es -:1n Yer­
c1ac1ero triunfo ele la intelectualicbd, en m: 111C~1O socwl q~e 
empezaba ya a no serle propicio; y esta \'lctona elebe serVir 
ele estímulo, ,- ,-a1cr como una enseñanza ele que sí pueelen 
sobreponerse"' a falsos prejuicios e irritantes desdenes, los que 
de yeras haccn labor de pensamiento y echan en el surco hu­
mano !:!:~rmcnes ele artística cultura y I1m-ia ele ciyilizadoras 
eloctJ-i~1as. 

Tiene quc ser, es ya una necesidad en Centro América,.no 
sólo cl mutuo entendimiento entre e! capital y las letras, S1110 

tamlJi~n la participación eficazmente directora de la intelee­
tualidac1, enb política, en el Gobierno, en la diplomacia, en 
todos los diyersos ramos Cjue constituyen la yida pública, l.os 
cuales, por razones sociológicas deriyaclas de! caos reYOlUClO­
nario en que hemos yivido, las mús de las veces han estado a 
merced de los hechos de las armas, de los empujes de los mús 
audaces pero no ele los mús ilustrados, o de circunstancias 
en que son deeisiyas la ambición dc mando. el deseo de Yen­
g,lnza, la intriga, el espíritu de lugareñismo o el apetito 
desordenado ele hacienda. 

Esta intelectualidad a que me refiero .Y que hace falta en 
cl impulso c1ircctiyo social, no vaya a crccrse, señores, que es 
esa que se limita exe!usinlmente a la enfermiza producción 
ele versos o prosas ele duclosos méritos y quc, en la mayoría 
dc las \"Cces, son yoces fug'itiv<ls que se pierden en el viento. 
A la que yo aludo, cs a 12. mentaliclael robustecida por la me­
dit.acióll,. el t:'abajo y la ciencia; que entra en el laberinto ele 
la ll1YCstl,~.?:aclón filos(¡fica; que hace luz, tanto en los proble­
mas dc alta gerarquía moral, como cn los de la economía 
polí~ica-a la cual Spenc.er ha calificado ele alma y ner"io de 
~os Est,:c1os-; que estucha, :r les da orientación certera, la 
l11c1 ust,na, el com~rcio :r la agricuhura; que plantea y resuel"e 
las mas arduas l11terrogaciones sociológicas; que sabiamen­
te establece d<:rechos y define debcres; y, en una palabra, 
al)arca y doml11a la vasta extensión de los conocimientos 
hum.anos, para ponerlos al sen"icio de la comunidad del 
q?blern?, ele las instituciones, del progreso y ele la civiliza­
c~on ~- blenan.elanza del pueblo, sin las torpezas ele la i<rnoran-
cm 111 las vaCllacioncs de la inexpcriencia. D 
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L8s Acadcmias de Ciencias, Letras y Artes son las llama­
das, en el momento actual ele Ccntro América, a conyertir cn 
realidad cstas ideas salnlCloras que apenas he esbozado. La 
prcnsa-c1uéleme dccirlo porque soy yo uno de sus represcn­
tantes-ha resultado, cn tamaña empresa de regeneración y 
de luz, U11 doloroso fracaso en estos países, por la falta de 
libertad de acción en el ejercicio dc sus funciones púl)!icas de 
pocler soberano que dirige y comenta, enseña y corrige. Se 
la han quitado, desde hace muchos aj"¡os, los conductores ele 
la comunidad política, porque éstos, naturalmente, tiencn 
que ser, quieran o 110, el reflcjo fiel ele las socicdades en que 
alientan, sociedades intolerantes, sin profundo amor a los 
ideales que hercdaron de los funcladores de la Patria de U;21, 
quisquillosas, eí1greídas, clominac1oras y absolutistas con sus 
falsas ideas ele adelanto y con la crcencia de que <l los escrito­
res les cstú negado el derecho dc erguirse, y que no dcben 
pensar sino amoldándose a las circunstancias en que elbs se 
hallan colocadas, como consecucncia de la pen·ersión elel 
sentido moral engenc1rada por túntos desórdenes escandalo­
sos y por túntas re\·oluciones sin principios de yirtud cristia­
na y dc patriotismo sinccro. 

La prensa ha progresado, cs cierto, como agentc di\·ul­
gador de los triunfos de la ciencia, como medio ele com unica­
ción noticiosa, como arte, como cntidad industrial, y en mu­
chas cosas mús, si queréis; pero ha retrocedido desde el punto 
de vista el octrinario y eorrectiyo, y se la ha obligado a COll­

yertirse, de suprcma fuerza directora, que es o dcbiera ser, en 
mecanismo al cual sc le da o se le niega impulso, y cuyo mo­
yimiento rigen conyencionalismos, exigcncias e imposiciones 
de que no puede libertarsc, mientras no se efectúe esta supre­
macía que yo anhelo para la inteli,!2:encia ilustrac18. y sana cn 
todas las esferas s,)ciales de los países centroamericanos. 

Es tiempo ya ele que los hombres ele pensamiento, aso­
ciándose en el seno ele las Acadcmias, se consagren con ahiE­
ca él la cicncia, él las letras y al arte. Pueden y deben scr las 
agrupaciones de csta índole, las que mejor c01{sen"Cn el fuego 
sagrado del patriotismo, en que se templen y purifiquen los 
ca~acteres; el refugio de la mcditación; el gimnasio ele las 
inteligencias, para que 10gTen entrar eon fuerzas poderosas 
al sen-icio elel Estado; el laboratorio ele las ideas destinadas 
a operar una re\'olución que no ensangriente los campos ni 
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mate a los hombres, sino que a los unos los hag:a producir 
frutos ele riqueza y a los otros obras de vida; el mdo en que 
encuentren calor los nobles afectos y la virtud con que nues­
tros abuelos hicieron felices sus hogares, y el espíritu caba­
lleresco de la sociedad a ntigua que, sin descuidar los negocios, 
se enrrreía en acciones generosas e hidalgas; el puro origen de 
la re;,:'eneración social y del imperio de las ciencias y de las 
letra~ sobre la mediocridad triunfante y sobre la nocint ten­
dencia-que ya cstá por desgracia prevaleciendo~de quitar a 
los pueblos los idealcs, para arrojarlos; sin fe m moral, de 
rodillas ante el becerro de oro; el arca santa, en fin, desde .<­

dOllde salgan volando hacia los cuatro vientos del espíritu, 
las palomas mensajeras de la sabiduría, de la libertad y del 
amor a la patria, para que anuncien el reinado ele la paz y 
del progreso, mantenido, eso sí, por corazoncs buenos y por 
cerebnlS esc1arecidos. 

Signos cvidentes de vicIa nueva está danc1 0 la Academia 
del Salvador, y uno de ellos cs ésta como llamada ele c1arín 
sonoro que, desde su seno, lanza al espacio el nuevo acadé­
mico, quien en su discurso habla de la ley bendita del trabajo 
y nos enseña que llebemos ensayar todos los esfuerzos y lu­
char con la dificultad y vencerla, tal como él lo ha hecho, 
probúndonos que la práctica dc los negocios positi,-os no es -, 
ól)ice para que los hombrcs lc,-alltcn el alma a las regiones 
infinitas donde las ideas estún resplandeciend o eternamente. 

Yo me ufano al hacer cco a ese toque de c.larín, que DOS 
<~nuncia las dianas de la victoria; y mostrándoos la persona­
hdad de este nuevo académico, que salle del artc celestial y 
de los menesteres comerciales, huélrrome de decir a los hom­
bres de negocios que a los de letras'"'desdeñan, parafraseando 
a un poeta español: los poetas siryen para 10 que sirven los 
hanqueros y, además, para hacer versos muy buenos que, 
por lo ,regular, no saben hacer los banqueros ..... . 

ASl como la naturaleza desparrama la belleza, y el arte 
la concentra, que los elementos intelectuales, ahora disemi­
nados, sean por esta. Academia reunidos, para hacer con ellos 
la fuerza de una legión poderosa que cifre sus anhelos en 
restaurar el buen nombre de la Patria la cual no necesita 
que s_e la sirva con palabras, sino con c;bras . 

. l ~lhramos el ánimo a la esperanza, en el aniversario del 
l1aClmlento de Centro América; que yuelva a ponerse ennues-
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tros seres en ebullición la sangre; y que en nuestras nlmns 
fatigada!! o entumecidas, renazca la fe ciega en 18s propias 
energías y en las (le la República del Salvador, cuyos anti­
guos presti6>1os deben ser para los patriotas tan irrenuncia­
bles como la vida. 

y para concluir, señores, nada más natural que, nI atizar 
en el corazón vuestro la hoguera del patrio amor, coja ele su 
fuego resplandores para 18 aureo18 de luz de que es merecedo­
ra la espiritual mujer salvadoreña, de quien. aquí están pre­
sentes bellos y dignos ejemplares y a cuyos pies hoy la Aca­
demia arroja las rosas más fragantes de sus poetas. 

¡Plégue al cielo que estas rosas, en no lejano día, le sean 
retribuidas por la mujer salnldoreña, con las coronas de 
laureles que ambiciona recibir de sus manos ndorables, coro­
nas ganadas en las lides por las Letras y por la Patria! 

Septiembre, 1908. 
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EL CANTAR DE LA PALOMA 

Es la hora ya en que las dormidas flores 
sobre su tallo erguidas se levantan, 
en que las aves melodiosas cantan 
su concertada música de amores. 

Es la hora ya en que claridad incierta 
ya penetrando por la selva umbría; 
la aurora entreabre su dorada puerta 
d{mdole paso al esplendor del día. 

y del bosque en la espesura, 
bajo sombrío follaje, 
se oye una YOZ que murmura 
en sollozante lenguaje 
un cántico dc ternura. 

Voz que en nosotros despierta, 
del alma allá en lo profundo, 
una imágen que encubierta 
parecía n os va muerta 
y que habitaba otro mundo. 

Es un canto que resuena 
cual música funeraria, 
cual lánguida cantilena 
de un alma que yace en pena 
modulando una plegaria; 
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Es la nota cadenciosa, 
profunda como el dolor, 
de una yirgen misteriosa 
que llora sobre la losa 
de su ya perdido amor; 

Es ¡ay! la salmodia santa 
de un sér que cantando llora; 
es el himno que levanta 
alguna marchita planta 
cuando la luz la colora, 

Es ¡ay! la oración fen"iente 
que una madre cariñosa 
eleya por su hijo ausente 
al Sér Supremo y Clemente 
melancólica y llorosa; 

Es la expresión lastimera 

CALIXTO VELADO 

de un alma que ya 110 alcanza 
consolación yerdac1era 
y en su cántiga postrera 
dice mEas a la esperanza! ... 

Sér misterioso que moras 
del bosque allá en la espesura, 
tú, dulcificas las horas 
del yiajero, cuando lloras 
con cánticos de ternura . 

. Murmurando tus amores 
lanza al yiento tus pesares, 
que en este yalle sin flores 
a impulso de los dolores 
brotan los dulces cantares. 

::\0 contengas tus quejidos, 
no suspendas tu lamento; 
deja yagar confundidos, 
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sollozos, quejas, gemidos, 
con los suspiros del yiento. 

Deja que corra tu llanto 
que en tu amargo desconsuelo 
serú el paliatiyo santo 
que mitigue tu quebranto. 
como un búlsamo del cielo. 

Si al úrbol de tu existencia 
rudamente 10 despoja 
la mano de la inclemencia, 
va vendrú la florescencia 
)' con ella hoja tras hoja. 

AIlú en la selva florida 
entona triste tu canto, 
y comprende, aye aflijida, 
que el camino de la yida 
se riega siempre con llanto! ... 

¿Qué pena, qué padecer, 
pesa en tu pobre existir 
y te hace languidecer? 
tus cuitas quiero saber 
para ayudarte a sentir. 

Si el sufrimiento es virtud 
que en el alma se atesora, 
yo tengo' su plenitud 
Ji hago yibrar mi laud 
para llorar con quien llora! 

Si eres alma transmigrada 
en arrulIante torcaz, 
deseo que en la morada 
eternal, en luz bañada, 
pronto c1escances en paz! 
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A LA. SOCIEDAD 

¿ Por qué miras con fría indiferencia 
al que suspira en la horfandad y llora, 
cuúndo clama la voz de tu conciencia 
vic1iéndote para él mucha clemencia 
porque el cariño maternal ignora? 

Si sabes 10 que encierra esa ternura 
y si comprendes lo que vale el llanto, 
¡no te rías, por Dios, de esa criatura, 
a quien la mano del destino, dura, 
privarla quizo del amor más santo! 

No te muestres, jamás, endurecida, 
con quien su cuna solitaria vió 
y por manos extrañas fue mecida; 
nada hay mas noble que curar la herida, 
¡ayl que la muerte inexorable abrió! 

1'0 niegues el consuelo al aflijido 
que a tientas \'a de la esperanza en pos, 
porque siempre el que ayuda al desva1ic1c 
encuentra un corazón agradecido 
en la suprema \'oluntacl de Dios. 

Ka desprecies al pobre a quien la suerte 
los bienes de fortuna le negó; 
tal vez mañana llegarús a verte 
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em pobrecicla y sobre todo, inerte-, 
rec<Jrdando la dicha que pasó. 

Si te snnrÍe alegre la fortuna, 
si al placer halagiieña te convida, 
piensa en aquél que desde pobre cuna 
sufricndo va, sin esperanza alguna, 
las tristezas más tristes de la vida' 

Corc;r;.:l muy preciada es la pobreza: 
merece mucho quien la neva honrado 
Jcv<cntando muy alta la cabeza; 
merece mncho más que el potentado 
que perdiendo en virtud gana en riqueza. 
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EL AMOR 

En una tertulia, un día, 
se halla ban tres departiend n 
v hacían sus reflexiones 
~'()n interés verdadero. 

¿Qué es el amor?, dijo uno: 
-El amor es un secreto 
que guardamos dentro el alm~~ 
v("lado por un misterio; 
es poéma de ternura 
eompuesto de cantos nueyos, 
eada estrofa es un suspiro, 
cada suspiro un recuerdo. 

-Es una chispa llivina 
que ha puesto Dios en el pecho, 

e A L ¡ X 'f CJ 'i ,: ~_ A 1) () 

y que enciend(" nuestro espíritu 
cuando hay un choque magnético. 

-Amor, "i\"ir de suspiros, 
palpitaciones y sueños 
\" en una escala encantada 
subir sin saberlo, al cielo; 
el amor nos perfecciona, 
al malo lo torna bueno; 
es la moral de las almas 
euando es amor verdadero. 
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-Amor era niño alado; 
p-'.:'w hoyes un pobre viejo; 
cl~ la herida de sus dardos 
r,9.die muere en nuestro tiempo. 

-=~:. amor de hoyes un fénix: 
5: q necla muerto" en invierno, 
de :itS cenizas que deja 
cace en verano otro nuevo. 
PZ,.,.,il un amor, viene otro, 
;( :'.sí se van sucediendo 
('omo sombras infinitas 
et: la escala de los tiempos. 
''':'.saron por nuestro mal 
;~s siglos caballerescos; 
s:: acabaron las ]nlietas, 
¡¡e y olverán los [{ameos. 

:"-sÍ cDncluyó el coloquio; 
yo por epílogo agrego: 
CjI.1C ::tillar es planta que muere 
sin el calor del recuerdo. 
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--:\Iira que noche, hij;\ 11lÍ;t 

En csta noche tn n negra, 
como que extiende sus ,das 
el úngel elc las tiniclJbs~ 
S(¡lo relúmpagos \'emos 
sú hitamente ell la esfera 
como puerta luminosa 
que se entreabre y que sc CiCH!I. 
¡Ikndice él Dios, hija mía~ 
vo henc1i~.!;o su clemencia 
([ue así c~)1no en noche olJsclIr;1 
pone esa luz pasajer;\, 
t<l m hién ha pues to en noso iros. 
cn me(1io de tanta jlCIW, 

relúmpagos dc csper;\nz;t 
que confortan y que alienL\Il. 
:\'lira sin(¡ a tus hcrmanos 
quc sc quedaron sin ce/la: 
escuch<l, tI-!lnquilos duermell 
v el sueilo les alimenta. 
Va se aproximan las aguas, 
oye rugir la tormenta; 
¿cómo pasar esta noche 
sin un ahrigo y sin leila? 

Así la madre decía 
cuando I:t lluvia comicllz;\, 
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y alestampitlo elel rayo 
ios ]Jl'qll<.'ihldos despiertan. 
El huracán se elesa1::l, 
m~()ta cl viento con fuerza 
\" a un tiempo rompen los chicos 
~~n un coneierto ele quejas. 
Dice la madre:-Esta choza 
,1 la intemperie está expuesta 
\. toman euerpo las sombras 
)' se palpan las tinieblas. 
;-"¡osotros, desheredados, 
Pascmos la noche en vda 
pidiC-ndo]c un pan ,,1 cielo 
par;¡ cl elía que se acerca. 
Sllframos t;lm hiC-n el hielo 
que PO!' mOll1cntos se autl1l'nl;\ 
y h;lsta 1" 1I1l-<lula fría 
(le nuestros huezos penetra. 
:\Iientr<ls tanto hay muchos ql1C, 
cubiertos eon rica tela, 
sobre sus lechos mullidos 
duermen soñando en su hacienda. 
1'<lra el día ele ¡nañana 
YO muv Jeliz me erevera 
con toe1os esos men-drugos 
q uc sus sa huesos clespr~:l'ian. 
:\0 por eso son Ji:liees, 
;hij" mía, si supier;¡s ...... ! 
Se ln';l11t<ln intranquilos 
\. de su Dios no se ;leuenlal1, 
L'uan(]o se presenta un pohre 
a pedir ]Jall a su puerta, 
lo afren tan con sus sarcasmos. 
lo despiden con dureza. . 
])espuC-s, del remordimiento 
la espina les atormenta 
cuando reclama sus fueros 
:t gritos nuestra eOl1ciel1ci;¡, 
:\ nosotros, hija mía, 
los hijos ele la miseria, 
\.'ntrl' ,lIlgllsti,ls illl'/;Il )les 
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110S sonríe la pobreza; 
nos alienta la esperanza, 
la religiún nos consuela 
v alumbra nuestro camino 
tristc, la buena conciencia. 
Así pasamos l:t vida 
sufriendo nuestra pobreza 
hasta que llega el moment() 
dc dormir bajo la tierra: 

Así sc exprcsa la mad re 
y pasan la noche en \"cla. 
Ella acaricia a los niños 
y la hija postrael;¡ n'z;\. 
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AL MAESTRO JUAN ABERLE 

en la noche de su beneficio y estreno de la zarzuela 
"El gran Maestro", música original de él. 

Tanta graciosa beldad 
reunida en este edificio. 
,-iene él honrar tu beneficio 
con la mcjor yoluntad. 

Quiere esta culta dudad 
sus simpatías probarte 
\. c1emostraciones darte 
~n la noche de este día, 
que ama en Euterpe y Talía 
lOc1os los hijos del arte. 

;Qué mús gloria, qué más fanw. 
puedes. Aberlc. adquirir. 
que el fi'enético ap1auc1ir 
de este puel)lo que te aclam;l 
y en su entusiasmo te llam,l 
;le 1 talin cisne canoro, 
que al COl11j){tS <le cuerdas de oro 
llegó a esta bella región 
;l exaltar el corazón 
y hallar en sus almas, c()r()~ 

Es justo; A berlL' profesa 
t"l arte grato y sublime 
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que con sus Ilotas redime 
la fría na turaleza. 

C.\LIXTU VELA])() 

-¡Oíd, la música empieza' 
va tiemblan ba;o su mano 
Ías armonías del piano, 
y nuestras ,limas dormidas 
(lespicrtall estremecidas 
por un poder sobrehuman()! 

Cuanclo las Ilotas desata 
del armoIlioso instrument(). 
se desborcla el sentimiento 
cual inmensa catarata. 

¡Cómo el peeho se elila ta 
y endiosado se i11lagina! 
esa m úsica argentina 
que brota 1Jajo su palma, 
nos hace sentir un alma 
cuya sullst<l11eia es r1i\,ina. 

Con su poder infinito, 
esas notas celestiales, 
arrancan, cn coro, un gTito, 
(le entusiasmo a los mortales. 

Poesía y música, iguales. 
dejan elel genio una marca: 
gozan Hosini y l'etrarca 
de ,! .. doria igual, sin disputa, 
\' A1JerIe con su batuta 
110s parece hoy un monarca. 

:\0 es un monarca a quieu :\Iartl' 
le da un lugar en la historia, 
mús elevada es su gloria 
pues tiene el cetro del arte. 

Su imperio estú en toda part~ 
donde se siente v meditn 
y la existencia se agita 
con esas palpitaciones 
que dan viela a las nacione,.; 
en una eskl'a infinit<t .. 
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AR1"F Y VIDA 

Rc;:ncrda, Ahcrlc, muy bicll, 
qnc tré~S largos sinsafJores, 
c:! artista encuentra flores, 
g-llirmddas para su sien; 
11:> olvides que en este Edén 
puedes h<tllar Dioses Lares 
que protejan tus hogares; 
no () L vides Cj ue en nuestros puertos 
encw::n tra brazos abiertos 
tcdc¡ el que cruza los mares. 
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LLEGANDO A MI PUEBLO 

¡Salud palmeras sombrías, 
al volver a contemplaros 
renacen las simpatías 
" los afectos más caros 
~·otno el fénix de otra edad, 
y entusiasmado imagino 
que nuestras almas viajeras 
marchando por un camino 
de magníficas palmeras 
i rún a la eternidad: 

En otro clima he vivido, 
más, ¿ qué importa la distanci:-{? 
yo jamás, jamás olvido 
nada de lo que en la infa neia 
en mi memoria gra bé: 
desgraciado, desgraciado 
quien no guarda en la mel11ori;\ 
los recuerCIos del pasado, 
\' en la vida transitoria 
~"n 10 porvenir 110 cree .... 

Tit:nde la tarde su manto 
como fúnebre sudario, 
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v entre tanto, y entre tanto, 
~-onco sc oye el" campanario 
in vitando a la oración. 
El lahrac10r que transita 
en pos de su hogar cercano, 
se para, sombrero en mano, 
al oír el esc¡uil(m. 

El labriego le da ejemplo 
a la humanidad que reza 
transformando en santo te 111 plo 
la augusta natnreleza. 
En medio de la creaeión 
él murmura re\-e1'en te 
aquel re7.O que no engaf1a 
el que a Cristo en la montaib 
indinar le hizo la frente 
1enu1ta mIo el c()razón~ 

11 

\' a en Oeciden te deeliwl 
el so1, como globo que anll', 
\' en el mar \' en la colina 
;. en la ciuc1;lc1, se aclivín;l 
~·Imisteri() de la tarde. 

Busca el humbre su cabaiia 
con paso tardo y renclí(lo, 
busca la fiera alimaña 
su guarida en la montaña 
.\' el ave busca su nido. 

¡Oh! presintiendo la noche 
C01110 una promesa santa, 
la creación himnos ley anta . 
las flores cierran su broche' 
p1il'g'a sns hojas la plant;\' , 
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44 e 11. LD_i'O V ELA DO 

Todo al descanso convida: 
el viento calma su nliclo, 
calma sus ansias la vida 
v allá en la rama florida 
ya no se columpia el nido. 

En este supremo instante 
podré a mi madre abrazar; 
con el alma delirante 
siempre joven, siempre amante, 
\'uel\'o al primitivo hogar. 

Ya de las ceibas percibo 
la copa \'ercle y enhiesta, 
-toldo fresco v atractivo 
[lajo el cual el más altivo 
110 c1esl~eñará la siesta. 

Yienen los años y \'an 
v terminan muchas cosas; 
l>ara ellas no hay huracán, 
sIempre sus ramas añosas 
vestidas de venle están. 

En la memoria presentes 
tengo los días felices, 
e11 que, sudosas las frentes, 
cabalgando sus raíces 
las fingíamos serpientes. 

Pasaba día, tras día, 
del retozo en la porfía, 
y era profunda mi pena 
cuando la hora de la cena 
mis juegos interrumpía. 

¡Qué muehol sin pena alguna 
dentro elel alma escondida. 
aquel juego es la fortuna 
mas completa que en la vida 
t'm:ontré clesde la cuna! 
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\. a escuc]¡o cual la tormcnt;l 
estrepitosa y violenta 
del Izalco el ronco són, 
va alcanzo a ver la erupción 
(le su cráter que reYienta. 

I~etul11 ba y treme la tierra 
\" la coma ~ca se aterra; 
llañac10 en fuego el yolcán 
semeja herido Titán 
con el firmamento en gm'rr;\. 

Ciego de ira, <le odio ciego, 
lanza el hórriflo bramido 
que infunde pavor, y, luego, 
como un fuelle comprimid () 
sopla montañas de fuego . 

. \llá en el tiempo pagano, 
le habitaría Vulcano; 
forjaría allí pujante 
el forjador Soberano, 
!os myos elel Dios Tonante ..... . 

Siempre ip;:.wI: mostrando sañ,lS 
¡-oneo estalla J' Sl' estremece, 
\. el ru~ir de sus entrañas 
~·l n¡c1¿ycrbo parece 
del Genio de las montañas. 

Tras la hrusca conmoción 
hrota del cráter la nube 
el1 apretado montón, 
\" él la infinita reo-ión 
¿'ambiando de fo7-mas sube. 

Bien recuerdo todavía 
Cj ue con la vista seguí;! 
bs varias evoluciones 
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de la nube hecha giro1les 
mientras no se disolvül. 

Nunca logrará el lenguaje 
más pintoresco y hermoso, 
dar idea del paisaje 
que ofrece el ,'olcán coloso 
con su cólera sal nlje_ 

Llego a la calle tranquila 
por donde ayer iba en fila 
con la alegría del niño. 
al costado mi mochila 
por todo escolar aliño_ 

y aun mc parece que escuch() 
la voz del maestro cIucho 
en enseñar a porfía. 
de lo que ignoraba, mucho, 
poco de lo que sabía_ 

Hallo al paso eompañcr()s 
de la escuela, hoy lahrac1on-s 
q lIe me rinc1cn los S 0111 hreros, 
y sus saludos sinceros 
son los salmlos mejores_ 

Nada encuentro difercuh:; 
hallo a la inclíg-ena genh' 
prescn tand () su estatura 
(lcscu bierta im punemen te 
desde el cuello a la cintur;1. 

Aquí la \-¡sta del mar 
l'on sus fajas argentinas, 
1,\ vista allá de las ruinas 
a rlomlc nlll él i()rmar 
sus nidos In,; golondri1las_ 
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"~"t;TE Y YIIJ.\ 

Allá en sitio solitario 
y éL la lonja muy cercana, 
está nuestra gran campana 
urgullo del vecindario, 
hoy 10 mismo que mañana. 

Los mismos cuadros ele ayer 
,"eo en los cuaclros de ahora; 
¿quién al volverlos ayer 
l1na lá!?,Tima no ]Jora 
de tristeza y de placer? 

\"isitando estos lugares 
donde han quedado mis lares 
viejos, el alma se \'iste 
de alg·o alegre y algo triste 
qne no expresan mis eantares. 

;Oh, Tiempo! ele prisa a nmzas 
con tus ocultas legiones; 
ayer en estos rincones 
nacieron mis esperanzas, 
]¡rota ron mis ilusiones. 

1 'asen los años de prisa 
() ya se suceclan lereJos, 
hay algo que se eterniza 
hajo la tibia ceniza 
qlle g"uanla Illlestros recuerdos. 
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ODA A COLON 

El sabio genovés, en euyo ]lecho 
el corazón de una época latía, 
en inspirado arrobo 
que un éxtasis de santo parecí", 
encontró el mundo estrecho, 
halló incompleta la extensión del gloho. 
Y, trabajando en su difícil teuw, 
discurriendo con fe y sabiclurí,t, 
pudo hallarle al problema 
la solución que ansioso perse,2:uí,\; 
y con alma gigante 
llevar pudo la inmensa pesadumhre 
ele otro mundo tamllién, COTI10 otr() A tbll tL-. 

YencÍó al hado enemiu'o ,., 
que le vió (lisculTir ele corte en corte 
cual si f11e1'a un memlig·o. 
;~ledicidac1 sublime ' 
que va de puerta en puertét 
pidiendo la limosna que redime, 
sin que la vea a su reclamo ahierU¡: 
Al fin en desagnn"io 
de la eterna justicia, él los umbrales 
de aquellos que se hicieron inmortales 
pudo llegar, con el valor eJel sabio. 
La intuición de lo gTélm!e \" lo inn.uÍ tu 
tntspas;t lo prescr;to " 

aF\ 
~ 



" I~ '1' 1,: 

\' ~)(:r,é'tra e11 r<.': . .6ones misteriosas 
~.:;':; c·l sentido (le bs grandes cosas: 

La manecilla de la humana esfera 
tic'nc un índice oculto que señala 
d~· 1,) ignorado, la gTilndiosa escala 
',,)r donde ya la humanidad entera, 
'" s,~)lo el genio a descuhrir akanza 
-h hermosa realidad de la esperanza. 
¡'.,;" eso el geno\'és, LOCO PROFC:-;l)(l, 

¡'.' :>udo scfwlar a un pueblo cieg'o 
t~.:i~l él urora de fueg'o . 
q::l: denuncia ha el"rlespertar de un 111111J(1()~ 

~~latro lustros espera 
l":ltre ansiec1ad terrible y amargura; 
~quién, soportar como Colón podría, 
b, h:ntitucl con que transcurre un día 
c:.::lndo un gran pensamicl1to Sé' mad ura? 
:::':.:. CDn "icción certera 
ciene palabras de elocuencia rica 
para explicar, C01110 al Consejo expliG\, 
];'. n::dondez de la terrestre esfera. 
\. el Consejo rechaza su c1odric1a 
c')mo contraria a la Escritura ~al1ta, 
;'':'.;{ílldo él su frente al Hacedor levanl<\ 
y ".l1ce el poder del Hacedor se inclina: 

~()!() ell'adre Guanli{lIl, que al perq.!.TinD 
¡;.).specló en elCOll\'Cl1to, 
i,.',: \"() fe en su destino 
::enetró su inspi~'aclo'pensallliellt(); 
I ... <lió Sll apoyo, le presentó su ayuda 
y :nonienclo al error el lmen sentido, 
;~', duda combatió, la nerrra duda 
(:.,: :'utina apocada, ,.... 
(;a'o: al salir de lo ese;lSO con()l·ido 
cc::Sar no quiere en nada. 

;--':ctamlo el destino ordenador clcereta 
C¡U'~ se cumpla una le\' sahia y divina, 

aF\ 
~ 



aparece el profeta 
que los hondos designios adi\-ina 
y para el hien socÍallos interpreta, 
Gracias, pucs, al humilde F¡'unciscan(), 
pudo Colón, después de dilaciones, 
SII1'(',lr el Oebl11o 
y mostrarles, llorando de al('gTí¿l, 
a todas las incré<lulas l1~lci()ncs, 
el m11l1¡]o que su genio presentía, 

Este es ('1 continente 
el eslabón preciado que completa 
la unidad del elel planeta; 
este es clll1tll1do que SOl1ó el clelllcnte: 
-,nuestra Améric¿l ayl'l' desconocida 
y hoy tnlnsmiticl}do a la cansad:\ EUI'()J1;I, 

ruerz~l, c,dor v II1m'imiento \' vida! 
Trayend () sus pcna tes y s lIs'la res 
en la scl)crbia popa, 
la \'icja raza eruz<lrú los mares 
yen nuestro munc!o encontrarú las puertils 
de la abunclancÍ<1 a SIl amhición abiertas, 

;CÚll1() honrar del gT:1J1 sahio ];1 1I1l'1l1()ri;l~ 
;cúrno Clll'()l1trar la inspiracitlll ardiente 
qUl' di,!.!,'a tina p:t1a bra de Sil histori;¡: 
Contemplad el Pasado 
a los pies de Colón, ellGldenado; 
\'(·tI la Posteridad que le corona 
colocado ele pies sohre los mundos 
que con pocle¡' titánico eslabona! 

De los lllales so berIJios l'I r()m picII el', 

y aqlll'llwl'\'or de dern'tid:1 plat:t 
que chisjlean<1 () desa tn 
en casead,ls grandiosas, el torrente, 
d fragor de la tro11l1J<l que re\'icl1ta 
\' el ruido a tronador ele la tormcnta 
;¡11l' proclaman lo grande y lo infinit(), 
ese es el grito, el elocuente grito 
que sus hazañns y sus glorins cuenta: 
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Quc rasgue, pues, el true1lu, 
ya de las nubes el hinchado sello; 
(\ ue lenlnten su voz los haraca nes 
\" en sus antros profundos 
~e conmueyan bramando los \'okanes; 
para cnntar su colosal grandeza 
s(¡ICJ es di!.!,·!lo el concierto de los tllt1ndos 
.' ,,1 l'(¡rO ;\e Sl1 .!.!,·I'an 11;' (lIl';,I"z:I ~ 
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AL POETA 

\-C por cll1luncJo, t11S salmodias C<Lllt:l; 
('11 llledio dd dolor)" d desconsudo, 
S(: CO!110 el úngcl q\lC la lira santa 
pulsa, ek\'ando b mirada al ciclo! 

:\0 cslú la lira quc consuela, roL:l; 
<:11 la mansión de lúg-rimils, desierta, 
tú puedes reanim,lr, con ca(1a nota, 
el bien ]Jen1i(1o y la ilusión ya muerta_ 

Tu palahra consuela! Ella lc"ant:t 
el a11l1:¡ enfc:rma, el únimo abatido: 
~quién C011SUC'J:¡ mejor quc aquel que l';¡ll, , '_ 
lleyando el propio COl-azón herido? 

linc todas las almas en C'strecho 
\'Ínculo de alegrías y de pena, 
y que no haya en el mundo, con dcrccho, 
ni (1ich,¡, propia, ni desgracia, ajena_ 

Ex tiende C01J]O un áncora, tu n1<1110, 
con :\quella e":ll1gélica dulzura 
quc al ('ondo ya de ln rcgi(JIl obscura 
donde naufraga el corazón htl1l1;1Jlo! 

D(' la vida en el :íspero camino 
lle\'an los más, en sus espaldns yert<\:', 
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el1 1<t :t!f()rj;L l"ai;¡] de su (kS1..ÍIIO, 
dolo;TS \"i~·()s::: cSjJcr:lllzas 1l111('rtas~ 

En este \',dle del humano duelo 
domle es Uínto el <1oloj', la pena es Uínta, 
d poda es el Cristo que leyanta 
si"·nos de rC(kllcitlll \' de consllelo, 
~ -

LIlL'!J;lndo lIloralJllente CO!110 atleta 
l'n los reci()s comllates de la vi<la, 
el1tre la polln' hUll1allidad "encida, 
el Ítnieo inn'nciblc es el poeta. 

De 1:: fuerza Jlloral, todo el aliento, 
puede 0!J0lllT cont. ra el em ba te rudo, 
y forjarle, <tI calor del pensamiento, 
;1 1:1 l'Olll'il'llcia illqut'hrnlltahk cseudo, 

Tú puedes TIlucho en b eOllcie;(cia human:l! 
('S ell e1l11u!1(lo tu pabhra, oída, 
nwl la sOllora \'OZ de la C;l1npana 
(111C eOIl\"ou¡ ;¡ las I'nseuas ele la vida! 

El alma UIÚ\'lTS:¡] no se levanta 
l'l1:IIHlo :l1llctlnza COll su \"oz, el trucno; 
¡\('spcrt:lr quie\'(' COII I:t \"oz que canta 
JI;I r;1 tC\l(T UII (lcspertar sercno, 

Con intuici{J\l lo j)on'enir (!i\'isas 
('omo :[(Iuellos profetas del pasado: 
en lug·ar de 1;ls castas Pitonisas, 
estús, tÍt, sobre el trípode sng-raflo~ 

En pos de otro ic1e;d, en otra esfera, 
llO pulsan ya t.us delicadas manos 
;11J11l'1 arpa- que oían los romanos 
Illicntms luchaha el hOlllhre COII la fi('r:1, 

\';¡ no ensayas aquel cúntico obsceno 
que ultr:lj.¡)w e11 la "irgen los pudores; 
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cantas l;¡ s,\lItidad de los <l1l10!"l'S 

que velan a Ins vírgenes el seno~ 

Gustas Jel sua \'1:: y delicado aroma 
que al espíritu cxidta y no al sentido: 
tu única a \'e sagrada es la paloma, 
tu embkm~\ s,mto d('l hog'ar, el nido: 

,\púsLol y profeta y \'arón y fuerte, 
ante Dios y ante el sig'lo te proclallws; 
la ciudad de los vicios te di\'ierte 
cuando la miras consumirse en llamas. 

Bien sabes, tú, que como el alta enein:t, 
roído el corazón por la carcoma, 
"sí cayó J l't"usa léll el1 ruin,\, 
.v así C;\y() de su gr:llldeza, ROllla 

¡Infunde la virtud que rq':-l'lIl'r:t: 
Ilunca ¡oh c1olor; (le negros eO¡-:lzol]::" 
se formaní n di\'inos eslabones 
para lig;:u-la hnmanidad ente!':\: 

I'on con dulzura a ];\S p,\sio/lt's, frcll o ; 
detrús de la intcnci(lll l'st{¡ el pecado, 
y ('11 las l1egras l'ntrañas <trraigado, 
~quién cur:\ l'l C{lI1L'l'r <¡\le rle\'or;¡ el Se'1l0' 

La eóler,\ quc estalla es impotente 
contra el monstruo dcl mal que nos prO\'I)l',\; 

como el olaja sé, que mansamente 
llega hesando a carcomer la roca. 

Sana moral en evangelios canta; 
divúlg'ala C11 el campo}' en la escllel!!; 
de re<lenci(lIl el sÍmholo lev:lI1t:\, 
l'()!llO Cristo q \1l' sufre .\' que consuela! 
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le}: BULA O HISTORIA 

~Traducida de "Les Chatiments" de V. Hugo). 

Cierto mono t1aeo, un día, 
sintiendo gran apetito, 
se "isti(¡ la piel de un tigre 
que e11 su tiempo había sido 
t'ntre aq ue110s de su especie 
d de mfts Jeroz instinto. 
Del derecho de ser malo 
sintiéndose lT"esticlo, 
t'¡üre el crujir de los dientes 
decía furioso a l!,Titos: 
((SOV el \'cl1cl'do'r cn todos 
los ~\ pa rb\d os recintos; 
\'0 SO" el rey de la noehe 
~. entre sus sombras camino)). 
V ,llIit en los espesos bosques 
salteador empedernido, 
de rapiñas y de muertos 
iha semhrando el camino . 
.. \ sola ba 1:t floresta 
devorando de lo lindo, 
;\<[ní a un pohre l''1minantt', 
,\ un cordero allft en su aprisco. 
haciendo todo lo que antes 
1;1 piel que lleva ha hizo. 
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En su ,~u;trida \'id;\ 
de carne y de sangTe ; \ hit II 
Y cada cual en su piel 
admiraba al tigre mismo, 

Para infundir el espallto 
el grita ha cl1fu\'C'cido: 
I,-\Iirad, llli callcnw csuí 
I,llena de huezos molid os; 
liante mi presC'ncia, todos 
(I(lel miedo sienten el frío 
(Iy a pasos largos se :deju n 
(,huyendo despa\~oriclos; 
i<lniradmc bien, SOY el ti~T(" 
mús potente que lla C'xi~tid()), 
\' las hestias al mirarlo 
huían a correr tendido, 

Cierto día un lidiador 
ante su presellcia vin() 
\~ estrechftn(lole con fuerza 
('ntre sus hrilzos fornidos, 
le pudo rasgar la piel 
como se desg;lrra 1111 pingll, 
y poniéndole (h'Sl1Ur\() 

de ;\ql1l'1 ropaje tigrillO 
l'Oll un gesto de c1esprl'cill, 
-tú eres UI1 lll()no~ le dijo, 

CO:\I E:\T ,\ RI () 

CL\:\T,\S (~I(.\"ilEZAS C()~ll) LST.\ 

~¿l"E EL(~IL\:'\ IlCCOI!.\ CO:\CLlIllll'. 

CL\:,\[)() I'IEIUlE:'\ SI' ¡«lP,\,E 

I'IEI<llE:'\ 'L\.\l 111 (.::'\ SI'S I'R~S'J'I¡;I()S, 
\' 1':'\A YEZ ~¿I'E ses .\LC.\:\CES 

SO:'\ DE TODOS C():,\ocr !lOS, 

llEJ,\:-\ llE SEH I'El<SO:\,\jES 

1'.\R,\ C():--¡\'EHTmSE E:\ SDI!llS, 
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Eé:P0S AILLEURS 

¡Saln~, Suprema Facultad creadora; 
tú dc la inercia vil y del reposo 
nos lcnmtas, con mallO redentora! 
~QlIién \,i\,ir puede en nuestro tiempo, oci()s()? 
la humana actividad cn sus laborcs 
!lO quiere espectadores 
y arroja a la contiencla al perezoso. 

;Cnúnta energía en el am tiente, flota, 
\' cuúnta en nuestra atmósfera eneendida~ 
¿quién el gérmen agota 
en l'i feeundo eampo dc la vida"> 

En medio del estruendo y los afallcs 
¡laY un aliento unin.'rsal que crea 
y que agita \'o\canes: 
hoy el hombre los istmos escoplea 
y emprende la labor de los Titanes 
con el brazo viril y eon la ideal 

~luien no espiga animoso 
e11 l'i vasto trigal que el mundo encien:l, 
11 () merece reposo, 
ni l'l dese:ll1so final <1m: da la tierra. 
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CALIXTO VELAiH) 

A VOLTAIRE 

Gran pensador, filósofo profumio, 
arrojáste ante el siglo la careta 
y haciC'ndo de tn pluma una piqueta 
minar quisist<:, en lo moral, cl mundo. 

I<eístc! Tu burlesca carcajada 
de siglo en siglo resonar d(:bía; 
¡llevabas en tus labios la ironía 
de la presente y ele la Edad pasadal 

Fuiste dejando C'n las conciencias, hielo, 
yen medio elel presentc y elel futuro, 
colocaste la Du<la como el muro 
que cierra <:1 paso de la tierra :d ciel() , 
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A VrCTOR HUGO 

Lírico insigne, Júpiter elel verso: 
;Dónde no' hallar tu nombre extraordinario' 
te siryi6 todo un siglo ele sudario 
y has tenido por tUlll ha el uni \'erso ~ 

Con arte eximio, COI! excelsos dones. 
consagraste tu gloria con la idea 
dando forma inmortal a tus creaciones 
con la palabra que cincela y crea! 

Lo mismo que hoy te admirarán mañana 
el hombre libre, el oprimido sien'o; 
¡Fuiste encarnando en la conciencia humana 
y ;1I1í has quedado com'ertido en Verbo! 
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A LAMARTINE 

.\mable pensador! soñando fuiste 
en pos de un ideal santo, muy santo, 
\" en este valle del dolor, hiciste 
ll1la sag-rael;¡ rcli.tÓ6n del llanto~ 

Tnn·ador dc dulcísima armonía, 
cuando en risa estallaba el universo, 
de tu frente inspirada, cada ,"erso 
cual generosa lágrima caía. 

Pulsaste el arpa dulce del creyente 
dándole a un siglo de dolor, consuelo, 
y la dejaste al espirar, cual puente 
que nos conduce de la tierra al ciclo. 

Sintiendo de los otros los tormentos, 
santificar supiste los dolores, 
v al sacudirte el huracán violento, 
regaste frutos y divinas flores 
como planta inmortal del pensamiento~ 
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A. SPENCER 

\'as dcsccndicmlo ya de las colinas 
de la yida, por la ¿ltima pendiente, 
y llc\' an, tu cabeza las neblinas, 
~' los ultrajes ele la cda(1, tu frente, 

Desdc el punto moral m{¡s cminenü' 
los \"ellidcros siglos iluminas; 
si ha [ccunc1a<10 el sol mucha simienü', 
11<1s [ccl1ndndo, t{¡, muchas doctrinas, 

\:"oble ejemplar cle la ,'ejez austera, 
sol (]e la humanidad que paso, a p<1S0, 

has n'corrido la brillante esfem, 

Tu fracaso yital, es el fi-acaso 
del ~IStr() quc termina su carrera 
illCC'1l<li;lnrlo con púrpurn. el Ocaso; 
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A LA ACADEMIA DE CIENCIAS Y BB. LL. 

Enviándole la Iliada para su bibliotece. 

El socio más humilde hoyos enda 
el libro entre los libros inmorto.les 
que ha producido la inmorto.l poesía. 
Ilustro.ndo elel mundo los anales 
brotarán de la humana fantasía 
obras grandes, talvez, pero no iguales; 
ni intentarlas podrá ¿quién lo podría 
con tales formas y bellezas tales? 

Al desplomarse convertido en ruinas 
el templo secular del Paganismo, 
todo se hundía en el profundo abismo: 
sus leyes, sus costumbres, sus doctrinéls, 
y, sepultados en la Edad pasada, 
¿qué quedaría de sus Dioses? nada! 
:\1ás la grandiosa inspiración de Homero 
les deparó en el tiempo venidero 
el Olimpo soberbio ele la Ilíacla: 
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1m LA TUMBA. DE DAVID, EN JERUSALEN 

(Traducción de Lamarline) 

Arpa elel gran poeta-Rey 
que en esa tumba te cncieras, 
\"iuda inmortal de David, 
del (lulce sueño despierta. 
En la 111 ultitud ele razas 
cuyos pies te pisotean, 
¿no hallrú una mano tan solo 
'[ue del polvo te remueva 
y haga estremecer las almas 
~'str~mcciendo tus cuerdas? 

; Eres cual arma olvidada 
dentro ele esas tumbas viejas 
que nadie levantar puede 
para saber lo que pesa? 
A rpa del Salmista, ¿eres 
t:twl esos crúneos que quedan 
para ser mudos testigos 
que al hombre ilustre recuerdan: 
fragmento de otra estatura . 
que por su naturaleza, 
animarla no podrían 
ni rliez almas oe las nuestras? 
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¿Aquel aliento di\·itlO 
que sopló en estas riberas 
al compás de tus acordes, 
a los pechos no despierta? 
Cuerdas mudas de Solyma, 
¿quién puc1iera, quién Í)Udier;¡ 
hacer que Dios despertara 
tus vibraciones va muertas? 
Arpa real, yen a mi seno, 
y, al tenerte en él suspens;\ 
escucha ~i sus latidos 
tus vibraciones remedan. 

¿~o sientes que los sentidos 
en lucha están con el alma 
y que su grito conmueve 
de los altares el ara? 
¿Qué no sientes cómo el crútel· 
escondido que rebrama, 
hiere las fibras dolientes 
con el fuep;o de su la \'a? 
¿:\o escuchas como un torrente, 
como un Cedrón que reshab 
un río precipitarse 
de suspiros y de lúgrimas? 

Ser guardiún de los rebaños 
menester será en la infancia, 
tener la honda por c1efens;\ 
y vestir pieles de cabra; 
luego, sobre estas colinas 
dejar la sangre regada 
al c1esgarrarse los pies 
en las breñas v en las zarzas. 
alzando al cie10 su eanto 
en la noche solitaria 
cuando a las quejas del mundo 
se confunden las del alma? 

:\Jenester serú en el seno 
(le la que nos amnmant:¡ 
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lih:lr esa santa leche 
(Iue encenelió la fe en tu alma; 
(L:positar las primicias 
d~ la tierra, sobre el arca; 
consernlr el grato ruido 
\" el dulce batir de alas 
con que llegan al Etemo " 
dcsclc el mundo las pkg"ana,,; 

Haber amado al hermano 
clesdc la más tierna infancia 
\" huyendo ele nuestro padre 
hall8:r amparo en J oniithas; 
tener por amores locos 
remordimiento en el alma, 
\' casi inerte en cl lecho, 
~'ua11llo la vicia sc apag"a, 
C11 los pies del hijo muerto 
Jlo"ar la boca enjutada; 

Bajar, sondear el abismo 
de '!a justicia indignada 
\' a la luz ele la razón 
illirar el fondo elel alma; 
COI1 el sud 01' ele la fren te 
y el manantial de las lágrillws 
amaS~ll' el polvo impuro 
que formó a la especic humana. 
y cojerlo cntre las manos 
como el héroe que desmaya 
v ,ti morir ase la hierba 
(lejánc1ola ensangrentac1a; 
"erá menester todo eso 
pilra pul"ar eSil arpa? 

II 

Yo con todo he cumplido, ¡oh, poetal 
que mieles con el llanto la armonía; 
todo eso lo he gustado en la mi copa 
y e11 el pecho también que me nutría; 
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lo he lJehido en la leche \' en el agua 
que ele la tielTa tnn salác1a broÚi 
com el amargo llanto de los I\.eycs 
filtrado por los ojos guta a gota. 
Crees tú qne con el tiempo, en este valle 
de llanto y de miserias, 
sus armas hnnl el mal enmohecido, 
y que formen -la fibra tic los hombres 
otro barro tal "cz, otra materia; 
que contenga un" arcilla depurada 
la earnc ele los Re)"es? ¿Has creído 
que nuestra humilcle carne torturacl:l 
no In nzn ni una qt1eja, ni 11n gemido? 

lIT 

Yo tamIJi0!l d,' esos gritos doloroso,.; 
he recorrido como tú la escala, 
y he sentido bs fihras ele los otros 
t·n las l11í~IS bl1nbién que se cles.!2:arran, 
como un teclado de alambradns cuerdas 
que, COlllY!O\'ic1;\s por la mano, estallan ...... 
;Ah1 porqué yeo en mis rebeldes manos 
al soplo ele mi aliento triste y l;ínguic1a 
el arpn que aquel bardo 
con acentos pl'oféticos pulsaba. 
\' CUY;\ rcsonnncia eslrl'!l1ecÍ<l 
las cumbres dd Oreb y elel Sinú 
.\' h cript:¡ del templo- sncrosanta? 

Es que el iúcgo ele Ull alma (lelirante 
110 es el ft1e.~'(J del templo ni del ara; 
para encontrar la da ve de esas notas 
algo profundo en el amor nos falta. 
El tc a(]ol'<¡, Sei'ior, inmensamcnte, 
y euanclo a tí (Iirig:e sus plegarias, 
nos parece mús bien 
que con los hombres sus iguales habla. 

:\:unC<l el amor divino 
que ha fOrm~H~() 1o!' mundos de la nada. 
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q llt: hace surgir los astros . 
\" hace que la onda se knlntc curada. 
;tl homhre miserable ha permitidu, 
dl)túnc101o de audacia, 
aproximarse tanto hasta su tronu 
de la oración en las c1iyinas alas . 
::\ul1ca tÚllto hasta Dios se ha le\'antado 
I '11 . t su huml r e semejanza. 

IV 

.\labamms, oraciones 
fmnilian~s confidencias, 
palpitaciones anJientes 
del alma y ele In conciencia; 
amor qn<: apenas se atreye, 
lcrdos pies que él aligera, 
frente que al suelo inclinada 
;d s~m10 Dios rc n~reilcia; 

~ol1()zos qne ablanda n rocas , 
suspiros, cóleras, qUCj,IS; 
rcgrcso de a lma extra \,iadr; 
que arrepentida SI: allega 
a recol)ra r los f,n'ores 
de la (1!\'ina clemencia; 

Lúgriméls que Dios enjuga 
eomo una Iluyia de penas 
al que humilla ante él la frent~" 
\' ante su ira se prosterna" 
~lpóstrofes más sangrient;)s , 
lanzados con m tis yioleneia 
que las flechas dirigidas 
desde el cam po ele pelea; 

De ~n amoroso lcng"uajl> 
las Imágenes más tiernas, 
los delica dos olores 
exhalados por la tierra 
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sobre los seres vivientes 
de los valles y las selvas; 

Las rosas, los bl:tncos lirios 
de Sarón, las azucenas 
que la lluyia de rocío 
haña con húmedas perlas; 
la sombra que en claro dí;\ 
en las grutas se proyecta; 
el agua ll1unnuradora 
que se filtra por las peii;ts. 
insectos quc la luz b:liia 
útomos que el sol refleja; 
el a\'e que en los viñedos 
de Engac1dí revolotea; 
];t eigana infati.~:;nble 
con sus gritos que resuelWll 
como gritos del desierto 
lmjo la en\'endi<1;\ n1'cna: 

El ciervo que en pos del agu:\ 
[lor el desierto pasea; 
el perezoso camello 
de la colina en la cresta. 
d lagarto de las ruinas 
que entra y sale por las gTidas: 
el gorrión sohre los teehos 
la oveja quc ramonea; 

Colond rina que en los nichos 
se escondc en la torre vieja 
y la pobre se despluma . 
cuando el buitre la haee pres:t: 
tocl o esto del gran Salmista 
tiene la m usa profética 
v lo c1iyino v lo humano 
~'n sus cantos se rdkja. 

c.\ LJ X '1" i 

Colmados C011 sus dones, 
~al1tifica(las por JehoYiÍ sus cundas, 
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.\1 eCll1]lús de sus dulces nrmonías 
Podía el rey-profeta, . 

En d hlanel o re~~:azo el el deleIte 
Dormir (le amo~' la embriagndora siesta. 

Tmieci(m, llwlieic, iniquidad y oh-ielo, 
,\(lulterios terribles v blasfemias, 
Se cubren con el mililto ele la gracia 
V los lK~nlolla la Bondad Suprema. 
El devora aqud mal que le eonsumc 

". las inbmias nC'gras, 
,\sí como (1<:"ora el Océano 
Sus e~]Jl1mns (l('spués ele la tormcnta. 

~~l\1é no habría l;n',l¡]o aquclb l{¡grim,1 
~llh' ele su lira conmovió las cucrdas 
A1TanCnJHlo In ~rata resonancia 
()uc ho\-, a tra\~és de las eeladcs !lega: 
fí" ella,- Dios mío, tus cli"inas plantas 

L~l santidad concervnn: 
Tll dices a la brisa que no scque 

Esas g'otas que ruec1nn 
Surcando silenciosas las meji!lns 

e 0!110 prcciaclns perlas; 
TtI le clices al hombre que sus ojos 
.\ rrepl'nticlo los empape en ellas, 
y al cumplirlo, Señor, forma esa fucnte 
Donde 1i¡Yil SllS eulpns'y sus pen;ls. 

COIr!U nido abandac10 
De un ,íguila que alzó el yuelo. 
IJe "isto allú en las colinas 
~lanc¡uear el derruido templo; 
" en un montón de cenizas 
Que ,~gita y dispersa el viento 
II e Ylsto va convertid o 
F\quel h.istórico pueblo, 
\: al gl1Ión de las caravanas 
El pie ntr\J" de los camellos 
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En donde el hijo de Dios 
Su santo pie dejó impresu. 

Bajan, eSC[l1i\'and() el sol, 
Su eaheza los camellos, 
ACO,l..?:iéndose a b somhr;l 
Proycctada por sus cuerjJlJs. 
y caminan sofocauos 
Sin hallar más refrigerio 
Que el sudor que se desprcnde' 
Cualmaldici(m elel desierto. 
Diec el úrahe:---esta es Si(lll"­
Con mano ruda oprimiendo 
El puñado él ue dc tierr;l 
Ya leyal1tanclo (lel suelo, 

Sobre aquella tierra agreste­
Tres dioses ell\'L'jceieron 
y eall11liúronsc jos cultos 
Tres veces, por cultos llUl'\'OS: 

De la base del anti~n() 
Surgió mús amplio' otro templu 
Como brotan los n.'toüos 
Hermosos del tronco \'il'jo, 

En vallo el !.!:orriún hl1SGl ha 
l'ara su nitio, los restos 
De paja, entre ,¡quellas ruinas 
Cltrajac1as por el tiempCl. 
Las túrtolas se \'CÍan 
En el eanlpo de los lI11wrtos, 
Al remate ele las tumhas 
Ir a par:lr cn su yudo; 
Yen el hueco de las rttin;ls, 

e .\ L I X 'i' ,) \' ¡.; L ,\ JI 1) 

Ouizá evocando un n.Tuenlll, 
Alguna alma solitaria 
:\1ostrando en su rostro el miedo. 

En aquellas soledades 
Sólo interull1lle el silencio, 
El paso del caminante 
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En compús túcito y hueco: 
La triste desolación 
Oue presenta uquel desicrto, 
'ficnc del último día 
Elll1elanc(¡lico aspccto. 
Con la cahez:\ indinacla, 
Los pies clcsliza nd o \enlos, 
y () l)uscal la del profeta 
La tumba, \" entre los restos 
Oc ruinas, s(¡lo tres piec1ras 
1 rallé h:t.io 1111 ~~ol de fuego. 

~ ú hi Lll n cn tc Sl' u V () 

Babllcéanclose el! el ciclo, 
Como la \"oz de Sohma 
El talJi<lo ronco .Y s~eo. 
11 O!11 bres ele tocl os los climas, 
Cl"n tcs de iclio11l:ls c\in'1"sos, 
,\lIí alz,J11!l1l cOllg·rc,!..?:;\dos 
l'n s:t1m{Jdico concierto 
A la oraei(Jl1 ele Israel 
In,"iülnclo al munclo entero . 

. \ tu :\l"l'I!tU, poeta-n'y, 
Los scpu!C1'US sc entreabrieroll; 
Cond llciclo por la brisa 
De tu '"OZ triunfante el ceo, 
Como un anuncio di,·ino 
L\eg(¡ a orillas del mar ll111lTtu; 
~t! po]\'{) s,\cu<li{J el úrlJO! 
\" entrc llIil rayos, el cielo 
El llombn' (le )\c\ollaí 
Escrilú(¡ en lctras elc fuego, 
Soltó el águila su presa 
So l)rccogida dc micdo, 
\' ell la cl1lllhrc dcl Sinú 
f)os ;¡\as aparecieron 
C011l0 ,\giU"tmlose e11 triunfo 
\" de :lIcgrÍ<l ha tiendo. 
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~C(lln() morir ¡oh pro((-LI: 
Si en el tnlscn rso dL' l til'lll P() 
Haces que la humanidad 
¡{espire aún con tu aliento; 
Si puede el soplo de tu alma 
Vivo mantener el fue(ro 
Que arde exhalando perfullw,,; 
Cual la llama del incienso: 
Si tus dolorosos gritos, 
Si tus salmóclicos ecos 
Vibran en todos los Iübios, 
Brotan ele tocIos los pechos? 

¿ Como morir ¡oh pro(('t;l: 
l'erpctu:ílldote ell el til'mp() , 
:'II u 1 ti plicand () tu espí ri tu 
En los demús por el \-erbo, 
¡Cómo! imprimiendo tus huelbs 
IIasUt en el sitio pcqueiio 
Donde ca ]¡cn dos roel ilb s 
En oraeiún ;tI eterno? 
No puedes morir jam(ls, 
Sólo morimos ae¡ uelIos 
Que y,unos pulsando el arpa 
Sin calor en nuestros derlos, 

Es que el g'Clll'1'OSO \';\ so 
Que ,~ua nla tus pensamientos, 
Se cler]¡onla eJl un Icngw\je 
.:\Tuy delicado y muy tierno: 
Es quc el amor sxtasiac10 
Tiene en tí desbordamientos 
~2ue se esparcen por el mundo 
l'erf"umam1o el universo; 
Es que en tí ]losa ha Dios 
Todo su espíritu inmenso, 
Dejúndote de su Sér 
Lo inmortal .r lo perpdlw, 
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Fue pobre su labor, pero sublime, 
que a todo, a todo, el genio 
una serial de su grande%a nnpnme. 
Tu \'0 fe en su destino 
v lue]¡(¡ bra%o a hra%o con la suerte 
~()Il un po(le!' moral casi divino! 
Cumpliendo misi(m santa, 
el hombre se convierte 
cn \'aleroso y resignado y fuerte, 
" de una esfera humilde se levanta 
!¡ar:l cumplir aqucllo, 
{; ~H", inwg'inad 0, a los dcm(ls espan ta: 
sicmpre así se ha cumplido 
todo lo 1loble v bello, 
todo lo grande que en el tllunclo ha sido. 

El genio forcejea 
dando a lu%, entre an.!2:ustias, una idea, 
y cuando el sol (lel pensamiento dora 
lo que en profunda ohscuridad vida, 
surge en los siglos la brillante aurora 
de otra Edad que amanece como el día. 

¿~211ién fue Bernardo Palissy? - 1.:n obrero. 
que sale un día (le la clase baja 
y COllcl arte humilde de alfarero 
por ilustrar la humanidad, trabaja 
como en el mUIHlo trabajó Keplero: 
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que igual \'alor encierra 
la in tcli!~'cncia el1 su infinito vuelo, 
<!esl'ulJricIHlo misterios e11 1<1 tierra 
() d ('s~!:a rr:l1ld o el n:lo 
p:t rn 'escrut:t r la inlllensidad del cielo! 
"\unque en labor distinta, son hermanos 
los Palissy, los ~ewt()n y Colones, 
\" en saluelo inmort;t! se dan las manos 
:¡] junt:ll'sL' en altísimas regiones, 

jl:t1i:-s)' trah:tj(¡ con Clll'r,!!ía 
y eon valor entero, 
hasta que pudo, con firmeza un día, 
decide al 111ul1(lo:-lo quc quiero, quierc!­
]Jorque el saber, en su lidiar eonst;wte, 
a]loy:\do en la 1<': quc persevera, 
:tlzar logra pujante 
cn sus cimientos la moral eskra, 

;C(lI1JO pasa las noches y los días! 
:lO le importa comer, (lormir tampoco; 
élnllll'stra C!l su blJor, las alegTías, 
qUl' 1l1:tllifiesla ell S11 sl'1lllJl:l11te un loco, 
1 Ic-k eI:t \,:t<lo con los ojos fijos 
HnLe d horno cncClHlido 
qm.' cn \TZ dc prolllcü.-r pan a sus hijos, 
consume con su llama 
lo in(1isp('llsable quc el hO,!2:ar reclama, 

.\1 uil'oHlido alicnto 
(kl horno, su sC11llJ1:tnte se colora 
¡-cíkj(lJ1llose e11 él el pensamiento 
como rdleja su esplendor la aurora, 
-Cuúl su alc~Tía COI1 la llama crcce 
~'II:ll](10 el eI~ispco remedar parece 
el crlljir dc los dientes (le una fiera, 
q11l', cuanto m{¡s dc\'or:t, 
lIl(lS su :l[ll'tito, devorar c¡uisier:t~ 

Hnsta los muebles mismos ele la casa 
el horno los arn',sa, 
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ji'JCS por no "er sus esperanzas muertas, 
dcsatL'nt<lllo y ciego 
(];:rril)¿( las n.'ntmws y ¡;es puertas 
\. bs condena al rl1q~(). 
V\..' su L'sposa aquel eU<l(1ro, dc lIIancr.1. 
(i u\..' va creycndo q UL' le falLa el juicio 
y C11 profutJlla afliceión s\..' descspera, 
pw:s CLl.1.nc}o son amantes las esposas, 
s': apcnan mucho por pequei'ias cosas. 

Iji genio j(lrcejea _ 
da:ldo a luz, entre ang'usti<ls, una idea, 
pues nada brota sin causar dolores: 
a i\atura rimliéndole tributo, 
sufre In plnnta al producir las f1on:s, 
sufre tamhién al pr()(1ucir el fnlto; 
sufrc la :\Jadre Tierra sus afanes 
\. SlIS :uI!2:ustias siente, 
:: 1 surgil: dc su seno los volcancs; 
y acaso las terrihles con,-ulsioncs 
~," el inquicto \"élivén del Océano 
~<;!n causa también de sus creaciones 
¡:a t,,'lI1PL'SÜld no se produce en vano! 

;-:."r,-iL')J(lo J>alissv de tal manera, 
L' eue propicia, ;tl Jln, la SUl'rte a(l\-ersa, 
.y, sacando los tiestos dc la hoguera, 
e'.)l1 alegría suma 
conh.'m plal)<l la tersa 
supnfi.eie, tan ll);l11ca cual la cspuma, 
;Cu:Ínto no ,~'ozarí<l 
l'lll'Ol1tr<lndo resuello el gr<ln prohlema 
quc su llH:nte angustiada re\'llld:l, 
como ue un loco el ilH"ariahlc tema, 
ü¡e~'iséis ai'ios sin penkr un día! 

;-:'i\.'llte el s:lhio muy gra tas emociones 
y akgría secreta 
dando a luz sus l1lagnííic;IS creaciones, 
c~):,n~) el pintor las siente y el poda; 
SI "tl L\ra ese es tí 111 ulo kcunclo 
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tal vez, Lt! Y('Z !lO habría 
pintura ni poesía, 

CALIXTU l,rELAIlO 

sahios till1ljlOCO quc admirara el nlll11(ln! 
La ciencia inquine y el artista piensa 
enCOi1 tra nd o en el gozo rccom pcnsa; 
y la halló l'alissy, cuando e-ü su empeño 
fue <1el secreto del esmalte, dueño. 

Copiando con gran arte la Katnra, 
comiellza, al fin, a modelar C!l harro, 
figura, tr:lS flgunl, 
v las nl modelando de tallllo(!o 
con húbilmano y tan segura vista, 
que lleg() :~ ser cada flgura en lodo 
el trah:ljo dc un gran naturalista. 
Cuando e!l sant;l lallor ya se prumetc 
quc tOI'n('n otra vez las alegTías 
sin que el sagT:t<lo del hog-ar sc inquidc 
eOH l:ts miserias (le pasados días; 
cuando ya sc imagina 
q uc ha vencido los búrbaros dolores 
y q l;e :tl \T¡',~C l ca m i na 
dOllde!lo !l:llT la pll11Zante espina 
quc sielllprc hallalllos :tl cortar las llores, 
hroté) la cll\'idia airml:, 
y antcs que aquel descubrimiento esplote, 
nada J..:~ deja de sus hornos, nada, 
sólo porque er[t Palissy hUgo110tt'. 

Lo 1llismo qm: Colón y alg-olI'os sabios 
t¡l!e h:tn ilustrado tanto a las n:lciolle~:, 
él suli-i() los ,) ~~T:t\'ios 
de la el1\'idia,' metido en las prisioncs. 
Tienc al!::-o de felina 
la 11luna'nirlad, cuyo rencor dcspit'¡-ta 
la hurla para el h~1Il1hre que no ::cierta 
-" el odio para el hombre <[uc acli\·in<l. 
:\ prision:td () l'alissy, la Corte 
su lihertad ordcna,-
jy cómo 110 ordenarla, si tenía 
gT;[11(1c interés en lc"alltar su pena 
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\- a sus manos confiar las obras reales 
(1m.' ni11g'ím otro realizar podía! 

lh¡ciio (k sn :trtc, de sus p:lorias dueño, 
sinti() las horas resbal;¡r serenas 
Sin que Ile,(.!'ara a perturbarle el sueño 
el bntasma horroroso de las penas; 
y en "id a c1nlcc y quieta 
Ol-a forja hellísimos jarrones, 
ora escrihc sns hondas impresiolles 
eOll!O pllcc1c cscribirlas un Jloda; 
\' cnselJa CI1 sus lé?eeiones 
el sc!!uro sendero 
que ~e del;e seguir como alfarero, 
y reconlanc!o sus pasa(las cuitas, 
cn pú,t,!,"inas sa hrosas 
('11 s ('11 () ,t.!:ra \'(.'s y pro11.md a s cosas 
de Ull Salo1lJún con el alc:lI1ee escritas, 

En los años postreros dc su \-ida 
fue otra vez su labor interrumpic1a: 
Torn() la el1\-iclia a levantar la mano 
llevando :t la Bastilla al pobre anciano, 

Lkgando a la prisi(lI1 Carlos tercero, 
«que ahjures hoy tu religi()!1 espero, 
le dice \' de ese modo 
de la l~(;g:l1cra te libras y de toc1o, 
Los tiel~ pos que eorren;os son fa ta les, 
tn situaeiún, Bernarclo, es bstimera; 
los (;llisa ma ll(l:t n coeender la hO,u:uer~1 
y a ellos nw li,u:an eompromisos tales, 
que no pue(10 apau:arla, aunque quisiera», 
y él con la calma (1el creyente, fría, 
le replica: «(Señor, \'llCstro lenguaje 
tan l1l1propio ele un alto personaje, 
m" dl'l1Llestra, Señor, quién 10 diría! 
<¡Ile I:t suerte <1el I\l'v Carlos tercero 
es mil \'l'('es mús triste que la mía; 
s:,bré morir si en mis principios muero», 
1: antes que llegue a retractarse el labio, 
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concluir su "ida en la prisitm pn·fi','r,'. 
pucs sic1I1 pre ha sido ludwd or, '.,1 sahio, 
" saludando alunin.'rso mune: 
1-)or encima elcl tiempo, coroll:lllo, 
el gcni o p Lleelc ley ,\1l ta r la [¡'e 11 t~ 
pisoteando el escarnio del Pasad () 
eon el aplauso Yi\"ü del I'rcscnL'. 

;Oué fue Bernardo I'alissy?-,\lbrertl 
(l'~e cn su labor al parecú tan lnja, 
supo cnseiJar que clmiseral)1c obre'ro 
mús se engT:tndeee cuanto mús tralnja. 
Teniendo la constanci:l por di\'isa, 
no cede an te la burla que esca rnl'Cl', 
y, con el barro que su planta pis:¡ 
se forma un pcckstal y se engrandece. 
Estudiando el gran libro de ~atura, 
resumen de arte, manantial de eieneia, 
el fruto recogió, que la ex periellcia 
con paulatino cakntar madura. 
lnda.~·a de tallllodo, 
en tal forma ill\Tsti.~·;1 
pasando siempre de la lJ:lrte al to(lo, 
que en aquella ansia de sab-:r constan t,', 
principiando, tal \'(:Z, por tina :lorllli.~a, 
concluye analizando un ckfantl'. 

El !2;enio en su lah()r es admirahle: 
c01;seI1ticlo profuI1c10 
ha podido escrutar lo inescrutable 
en cada ~'ota c1eseubriendo 1111 mundo. 
;Oh: pur\:so mi musa, al alfarero 
lo halla ~Tal1(1e ;¡ la faz de1munr!() entero, 
y por es;) lo canta 
y a re~'i()llcs exce1s:tS lo In·;lnta. 
-En <Ii~tint;ls labores son hermanos 
los ¡'ali,.,sv, los 0:nvLoI\ \' Col()\1(:';, 
\. en saludo ii\11lortal se ;];¡n la:; IlIanos 
;¡] junta¡'sc el! ;dtísimas rq.:;iollcs: 
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EL '1CQUE DE ORACION 

L;,s (ll'lisas s0111hr;ls ele la tanle triste 
y:, se difunden pew clmunrlo entero; 
Se ycn bs :,H'S, por buse;)r sus nidos, 
crUZ;¡ r a nsiosas el espacio inmenso. 
Y;l no se oye el snSUlTO de las hojas, 
y;; no ~:C' eseuch:l ,,1 murmurar del yiento; 
jl:tS;¡r()1l 1()s s\lspir()s de las auras, 
;;1.\', com() el día p:¡":lrú bien presto~ 

Ya \"tlvln' d !:thr:u1or a sus ho!.!:ares 
de ~l1S 1:1 r,~-:IS faenas 511 tiskeho; , 
t"ll1l() 111l:1 ehisp:l, la primera estrella, 
t.ic'm1>!;¡, ]Jcrdi(b en el azul del cielo. 
Llcg() la hora sllprenw del reposo, 
y:l SIl manto ele p:,z temli() el Sociego; 
sc ap::g:trOll elel sollos rcspla!1(lores, 
jJ:lh1cce en l:;s nuhes su reflejo 
y el día \-acilanc10 entre las sombras, 
;:t.\< nos J"(:,ctlcnla 10 fugaz del tiempol 
l\.l'illa U1 elmuJ1do la quietud, la calma, 
nu1l' !:t idea del reposo eterno; 
J(~S espíritus todos se recop:el1, 
\-11)[-a S()Il()r:) b campana ...... ()rl'mos~ 
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:\1 C0111pÚS de ese toque reli,L',"ioso 
una 111)¡-a responde CH cada pech() 
yel infeliz que entre dolores viyc 
en oraciones camlJia sus lamento" 
y el1 las almas renace la csperanz;\. 
;qué es la oraci(¡n reparador consuel()~ 
;Cuúntas penas amargas no se oh-idan 
v se calman también cuúntos c1eseos~ 
'La oraci(¡n es la escala misteriosa 
que nos conduce de la tierra all'icl()~ 
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ESTROFAS 

Sl: infama el hombre; la pasión estalla. 
\' \'iemlo estú la humanidad entera 
~·:)m() en un circo la mortal batalla 
dd mal instin to c()]1\'erti(lo en fiera. 

Sin sentido moral en las acciones, 
sordo al amor v endurecido al ruego, 
el influjo fatal ¿le las pasiones ' 
cot1\'ierte al hombre en implacable y ciego. 

; Cuánto lidiar por suprimir la fiera: 
;cuúnto para domar la besti<l irsuta, 
y que hoy el hombre rebelarse quiera 
con reheldíú ele materia bruta! 

.\ su paso, el instinto tenebroso 
ya derramando el infernal yeneno 
que turba ele los otros el reposo 
.\' que amarga con hiel el pan ajeno: 

Si con pen'ersos mó\'iles caminas, 
~qui¿:res saber lo que será mañana 
la gran fortuna de la dicha humana:­
-una Pompeya convertida en ruinas~ 

;Oh,_ mundo primitivo,que abrigaba 
al ser humano en su VIrtual pureza: 
¿ c(lmo, no recordarte con tristeza 
cuando la herencia del deber se acaba: 
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Los tiel11 pos (le eostum hrl's pat riarcaks 
Ikg;l11 a III i lllemoria y los belHligo! 
¿qué sc hicieron aquellas hacanales 
con miel <le ahejas y con Jlor de trig-()~ 

En la mesa común de los kstines 
la humildad presidía soberana; 
ella il)a en busca ele sociales fines, 
sin necio orgullo, ni grandeza YaDa. 

Entristece c\'ocar esa edad vieja! 
hoy prcsiden las fiestas, Baltasares, 
y reina la alegría, eSa que deja 
en el alma el pesar de los pesares, 

Saciar no puede, elnwnantial que hrot;\, 
la scd que ¡¡OS de\'()ra e11 eleami11o; 
ya no es la humanidad el ]len-grino 
de sayo humilde y de sandalia rota. 

Sin soberbios palacios, y, sin nada 
de la pompa que engaiia y que fascina, 
era un puehlo feliz cada colina 
y una sola familia eong-regada, 

En medio de la g-ran naturaleza 
p¡-{)(Iig-a en frutos yen promesas vasta, 
l'ltierI1o idilio del amor empieza 
b;ljO el imperio de la esposa casta. 

IIil:tl);11l ];¡s mujeres en las ruecas 
cual reinas dcltrahajo soberanas; 
de ellas tomúis vucstro candor, ¡,chccas, 
de ellas, tamhién, la honcstidad, Susan;l~! 

En parte del rebaño cOI1\'ertida, 
trashumante como él, la mujer puc10 
hacer de su honra inquebrantable escuelo, 
amar el mundo \' benclecir la vida! 

Fue del homl)re la dulce compaiiera, 
y en el espacio de la vida ingrata, 
el coraz(1I1 del hombre sc dilata 
cua l astro rey en la moral estera! 
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¡.<\H, LOS CAMELLOS! 

:,Iuy kIltos y muy ,!.;T<l\TS, 

con el \'ain~l1 de bs pesadas na\T'; 
s'_' ~ (),; \T atran,'zal' por ('n e! mar muerto 
de a renns, encendidas de! desierto, 
NI) denotan cansancio ni fatiga; 
el deber de ago1liados los obliga 
a ir como 11<l\'CS, con su earg-a al puerto, 

Con tristeza profunda en la mirada 
emprenden la jornada 
interminable, sin alzar protesta; 
sin rebelnrse ,'an por el sendero 
(L la esen rpada cuesta 
sin que fallen sus músculos (le ace:"o, 

E n la e ta pa primera 
de la humnna Odisca, los camellos 
ill'\'anll1 alta la triunfa11lamlcra 
del mercader, en sus arpados cuellos, 
La actiyidac1 humana 
eon n'nida cn grandiosa carab~lna, 
tiene su origen, mercantil, en ellos, 

¡.\i1! los deshenredados 
que nunca han "isto los fecu1111os prados! 
hs lJ ue en e! infinito de las penas 
se deslizan cual góndolas sl'rl'nas~ 
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los que afrontan con ánimo sercno 
la ingratitud, que nos traspasa el scno! 
Son lo absoluto triste 
para lo cual compcl1saci(¡n no existe; 
¿ la tielle acaso lo a bsoll1to bueno? 
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ARTE Y VIDA 

ADIOS A ITALIA 

Fragmento de "El último Canto de la peregrinaci6n de Harold" 

por A. de Lamartine. (1) 

TIL\IWCCI(¡:-'; L1lmE. 

¡Italia, Italia, itdiós tierra querida 
que alegraste unas horas de mi vida! 
¡Oh, tierra del pasado! 
¿qué hacer en tus colinas 
midiendo con la vista tus arcadas 
y tu grandeza eon vertida en ruinas? 
Removiendo la tumba de pasadas 
eda(les, y sus nombres, 
se dirip;e la vista a los que viven 
y dignos (le ellas no se encuentran hombres. 
¡Ah, todo duerme, todo! 
y duerme de tal modo, 
que los rectlenlos de tu antigua historia 
forman hoy tu verO'üenza y'no tu <rloria! 

~ ~ ~ M 
Duermes, tú, cuando el siglo diez y nueve 
despierta él todo el mundo 
de su sueño profundo 
y el Ulü,"erSo todo se conmueve! 
El bretón o el scita 
por el gran ruido de tu nombre guiado 
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(1) E:-;ta J)(H.:~ía tUYO par:L Lamartillc..', la COnSl:ClH:ntia de.: un dul'lo.-N. dd A. 
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aquí se precipita 
y eon c1es(lén en tus ciudades mira 
esos restos que g'uardan tu pasilc10 
yen el reeuerdo, nada más, te admira. 
Contcmplando tus arcos colosales, 
tus lXlbcios, tus templos majestl10S0S, 
tus pl>rtieos triullfales 
cuya somhra ,~T;I¡1(liosa te cobija, 
en tí sus ojos fija 
y preg'unta si esperas que mallana 
el César eonsa~Tado 
paSe bajo ellos' eon su pompa vana. 
y sufres su sareasmo ...... ! más qué digo? 
dc la mano le llevas cual amig'o 
1l1ostrúndole las huellas quc hall dcj;ldo 
los homllt"es sl1pe¡'iorcs dL' tn historia 
.Y le muestras los muros (le granito 
donde ha quedado su poder cscrito 
.Y cincelada q ueela su memoria. 
A la luz de tu cielo soberano, 
con necio orgullo y como nceio, vano, 
muestras intltilllll'nte 
esas ohras trullcadas: 
com para nc1 o el pasad o .Y el prcsell te, 
ante e! pasado, Italia, te anonadas! 
En vez de! hierro, eetro ele romanos, 
la lira.Y el pineellleyan tus manos. 
Siempre ocupada en sazonar plaeeres 
todo lo noblc v generoso oh'idas; 
tiene la dulce ~'(;z de tus lIIujeres 
el tono eng'alJador de bs A¡:midas. 
IndoJcnte reposas 
y el divino pineel ele tus mayores 
sólo tiene eolores 
para pintar eseenas voluptuosas. 
¡Ah, si tu lengua musical ttl\·ienl 
la entonaeiCl11 sonora 
que noble orgullo de tus padres era! 
Aq uel iel ioma enérgico y brillan te 
que hablaron Tasso y Dante. 
¡Ah, 110 es el mismo eon el eual ahora, 
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l'scb \':\ :\dl1ladora, 
cxcitas al p];¡ccr como yacantc! 

~lonumcnto arruinado 
en dondc el eco nada mús habita; 
]>01\'0 ruín y cenizas del pasado 
quc cst~ril yicl1to ag:ita. 
¡Oh, Illlc'hl() cl1njccido, cuyos hijos 
ya dccr~pitos naccn y canijos 
cual producto dc raza agonizantc! 
;\i siquicra tc apcnas 
al sentir quc no corre cntre tus Ycnas 
,!2;ota de aquella sangTc dc g'igante! 
En tus m:l1los el hierro cnvilecido 
husca hs sOlllhrns ya mansal\"a hiere; 
I;¡ \"l'rgiicllza h:l huido 
y CII tu cen Lro ellcrY:\do y corrompido 
todo dccae, 1;111guidcce o mucre. 
Italia, adios~ quc tu caída 1101"CS, 

v con nceios alardes 
<le tus tícmpos mejores, 
\'iYO el recucrdo de tus glorias ,Quarc1cs. 
:\Iil'nlras, YO lile cncamino 
;\ la playn "illl\1ortal de mi destino, 
~'l'lIdo:\ l)11sc:\r l'J\ le\"alltados ¡¡eehos 
;\cciol1cs nobles y g']oriosos hcchos; 
yel1do a buscar. ..... ;penlún sombra romana! 
fuera de estos rccintos tan estrechos, 
hom1Jres, en \"l'Z de pot1rec1umbre humana! 
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EL JORNALERO 

Le llamamos vulgo bajoo 
bajo y de "il eondici(¡n, 
almús noble campe(¡n 
en las luchas del trabajo; 
al que, poniendo en aeei(¡n 
su fuerza j;lmús domada, 
hizo un ]Jode]" de la azada, 
y, soherano ahsoluto, 
le arrane!) a la tierra el fruto 
sin el cual la tierra es nacla! 

Andando siempre a la brega, 
entre aflicciones v afún, 
vive preparamlo"el pan 
a la humanidad que lIl'.!o~o;l. 
Tala el hosque, la mies sil',!o~oa, 
y no se llama señor 
rjuien en la ruda lahor 
con los bueyes y el arado 
al bienesta; alcanzado 
le abri(¡ el sendero mayo1". 

Le ordena el sino humano, 
que resi«narlo v contento 
nos' ()f¡T~~a, est7111c1o haml;ricl1to, 
un festín baltasariano, 
Yen in\'ie1'no y en yerano 
nos da pan y nos da abrigoo 
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ese que lleva consigo, 
en todas las ocasiones, 
el hambre entre los girones 
cIel harapo del mendigo ...... ! 

y acepta su condici(m, 
soporta sohcrhios modos 
v es el \'asallo de todos 
siendo un rev en la creaeión. 
Del resignad"o peón 
oh-ic1a el mundo las penas, 
y ~Tacias a sus faenas 
(Il~e !lO tienen nunca fin, 
de la \'ida en el lestin 
l¡;'indamos con COp:lS llenas. 

Entre las arduas fittig'as 
ele la mús ruda labor, 
brotan rubias las espigas 
\' la caña rubia en flor. 
V no se llama scñor 
quiell eUJ11ple, entre padeceres, 
el mayor ele los deberes 
y ejerce cual soberano 
de todo el poder humano 
el mayor ele los poderes. 

Viendo al proletario rudo 
q 1Il' SllS fatigas denota, 
aunque ell ide:l, un salwlo, 
rindo a S11 camisa rola. 
Ella es el único escud o 
q Ul' opone al tiempo inclemente: 
todo el su<lor ele su frente 
cae sobre esc pingajo 
q Ul' del ardor del ira bajo 
es el símbolo elocuente. -1. 

Con apasible semblante 
que no se altera jamús. 
las penas lleva adelantc 
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dejanclo la c1icha atrús. 
Le admiro cada vez mús; 
aquella rota camisa 
no es baldón, es la divisa 
de11uchador que ha vencido 
trocando en campo florido 
la ticrra inculta quc pisa! 
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An'rE y VIDA 

EL CALENDARIO 

Observo que cada cual 
con indiferencia igual 
se sirvc del calendario 
que le indica, dc ordinario, 
los días del mes puntual. 

y todos de enero a enero, 
y con e! mismo interés, 
~'an arrancando, a su vez, 
la hoja del día primero 
hasta la última del mes. 

y en la pág-ina maltrecha 
que cae al suelo estrujada, 
nadie-fija su mirada 
porque ella encierra una fecha 
que no sirve para nada. 

SiJl darse cuenta de! daño, 
todos con empeíío extraño, 
todos con el mismo afán, 
quitandu las hojas van 
hasta que termina el año. 

Engañál1(10se quizá 
su mal el hombre entretiene, 
v así cuenta 110 se da 
clue cada hoja que se va 
es una menos que \"iene, 
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En existir tan precario, 
se arranca una hoja, y se olvida, 
que aquella hoja desprendida 
es parte del calendario 
que compone nuestra vida. 
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EL PERIODISTA 

En esta edad hatalladora, inquieta, 
el periodist:l es la potencia \'iva 
que a la ignorancia de su altar derriba 
con k de nillO y corazún ue atleta. 

]ami'Ls la lucha en el combate esquiva 
v ora se llame Giranlín, Gambetta, 
()ra perore a la Naci(lIl, o escriba, 
ni priv ile,! .. ?,"Íos , ni poder respeta. 

El tiene un coraZ<lIl que en el combate 
sólo el dictado del deber escucha; 
recobra fuerzas y palpita y late, 
y por las sacras lil)ertades lucha! 

S()lo el calo!"" de nuestro si,Ldo pudo 
temphu" esta alma varonil, propensa 
a ese eoml¡atL' de la idea, rudo: 

Luchador incansable de la prensa, 
una hoja ele papel ha por escudo 
.Y en ella llora, profetiza y piensa! 
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SUPREMA LEY 

¡Ah, como apocan el caudal (lel río 
los calores tcrrihks del vnano; 
cómo al ccdro le arranca, cn el Estío, 
todas sus hojas, la Íl1\"isible mano! 

!Cómo traspasa al corazón, el frío, 
yen todo el orden natural y humano 
el bicnesta res ¡¡U 11 to tan lejano 
de la suprema aspiraci(m, Dios mío! 

!Feliz quien inmutahle ante la suerte, 
al sentir la violencia sacudida 
de un contratiempo desgraciado, achierte, 

que, en el azar constante de la \"icla 
el que pierde una vez una partida, 
las puede perder todas si no es fuerte! 
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ARPA BIBLICA 

Cundo en los puehlos la maldad domina 
y lit naci(¡n raquítica y menguada 
;l su completa perdici(¡n camina 
como la Roma cle la ec1;(d pasada; 

Cuando el ojo de Dios ya no ilumina 
las talllas ele la Ley, con su mirada, 
porquc toelo cs horror, vergüenza y ruina 
y naela quecla ele su alteza, nada, 

El barc1 o, como el Justo del Cah-ario, 
aunque picrda su \'oz en el desierto 
cual picrde su perfume el incensario, 

¡Ay! con la mano el corazón cubierto, 
elche clam;l r, cual clama el campanario 
con profu11Clo dolor tocando a mucrto~ 
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AL EXPIRAR EL ANO 

le..-
Tu impulso es ciego, tu designio es muelo. 
Tiempo implacahle! Tu veloz carrcra 
con íml~tll arrastrú lo que no pudo 
ocupar 1111 lug·ar en nuestra esrera. 

De algo existente desataste el nuclD 
sin que nos demos cuenta verdadera; 
¿quién, oponer inquehrantal)le escudo 
a lo absoluto irresistibk espera? 

Te vas diciendo: i J[uJ!tanülarZ ?lO llo}"es' 
y la lwrencia terribk q lIe nos dcjas, 
es la hereneia mtls grande de dolores 
que han soportado las edades \"il:ias~ 

Todo cae, se rompe o se ljuebranta; 
pero todo, también, de su ceniza, 
cual símbolo de vida se levanta: 

¡CUúllta existencia oculta que agol1iza~ 
cuúnto aniquilamiento; pero cu{mta 
11 ue\' a gcneraci(l11 q lIC se eterniza! 

aF\ 
~ 



ARTE Y YIIlA 

AL GENERAL MORAZAN 

en la inauguración de su estatua. 

Esta seeei(¡n del mundo nmerieano 
hoy festeja al polítil'O, al g'uerrero, 
al Le(¡nidas audaz, al espartano 
por el yalor y el prtriotismo austero; 

Festeja al que en la lucha fue severo 
y después de yeneer siempre fue humano, 
al que ah().~ar SUJlO con potellte l11ano 
la rOllea YOZ del despotismo fiero. 

Lo saca de su cstrecha sepultura 
yen cincelado mannollo levanta, 
y es tanto su esplendor, su gloria es tanta, 
Que ni el presente ni la Edad futura, 
la talla mcdirún de esa estatura 
que el curso (le los tiempos agiganta! 
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A JUAN JOSE BERNAL 

Ordenado sacerdote. 

¿ Por qu~ vacila nuestra fi.:? La duda 
extendiendo su torpe poderío, 
la voz de la conciencia dcja 111 uda, 
desierto el templo y el altar YacÍo. 

Hoy se presenta la Impiedad desnuda 
y arrojan(lo su múscara el impío, 
ali;\11z:1 husca, protccci(l11 .Y :lyuda, 
para luchar contra tu Dios}' el mío 

] foy que a la ig·lIara 1I1ultitud se mira 
cual enjambre (!L- abispas (lcsatado 
correr tras el error y la mentira, 

De la fe te conviertes en solc1ael0 
y te bastan las cuerclas ele la lira 
para cumplir el santo apostol:uj(); 
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A VEINTEMILLA 

Despu¿s de la lectura de una Catilinaria de Juan Montalvo, 

Ved al cedro orgl1l1oso, vc(l cual crece, 
y entre];¡s nuhcs su follaje ostenta; 
cl úrbol rey de la creación parece 
cuando su erguida majestad presenta, 

Brama la tempestad, de pronto acrece, 
fulmina el ¡'ayo que sobre élre\"ienta, 
vaeila, se desploma, se estreemec, 
y cae en tre el fragor (k la tormcn tao 

¡Ve;l este cuadro ese brutal tirano 
que las iras de un pueblo desafía 
creyéndose il1\'iolablc soberano! 

¡Tema la tempestad sorda y bravía 
que ha de azotarle eomo a cedro humano 
cuando amanezca el borrascoso día! 
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EL TRABAJO 

Dios al mortal en el Edén condena, 
cuando ve la obediencia ya perdida, 
a que gane el sustento de la "ida 
cn la rucia lahor de la facna. 

y esta del cielo maldición cumplida, 
tan sabia, ten benéfica, tan buena, 
no anonada a la especie en su caíc1a, 
la levanta del polvo mús serena. 

Por donde quiera que el trahajo crece 
cual semilla eV<ln,[!:éliea regada, 
el hombre miserable se cngrandece; 

Sólo al ser quc en la inercia se degrada 
y en el ocio se humilla y envilece, 
la maldición le alcanzará indignada! 
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FUERZA! 

Puerza~-La ley qnc-al unin:rso rigc 
y ~t1 mecanismo uni\'(~rsal se impone; 
nada resiste a ese ]Joder qUl' ll1\ll'\'C 
las plant;¡s y los seres }" los orhes. 
EsUi sohre lo er(';ldo. Ella es cll'je 
del glo bo, en sus ]Jerpetuas rotaci·oncs. 
Fuerza~-Ia ley que sobrc el mundo pesa 
cual pesan sobre el átomo los soles. 
Todo 10 abarea ese poder supremo, 
to'.1o a su impulso general responde: 
promueve las corrientes q\le en la altura 
fulminan r;¡yos en terrible choqtll", 
como le ;¡nanca al pedcrn;t11as chispas 
del retelllplado aeero con el roce; 
desciende su podlT al Oc0ano 
en la forma im'isihle de vapores, 
despu0s le vemos, eOl1Yertido en nubes, 
lanzar las aguas que invisible absorbe. 
Haee rup,'ir la tempestad airada, 
desata los soherllios aquilones, 
precipita las ;¡,~-uas en torrente 
y el torrente l'n (';lseadas descompone; 
rel11Ue\T las clltraiú¡s de la tierra, 
agita el fuego que su seno esconde, 
y va formando las enhiestas cimas 
que con sobe] bia ele volcán se rompen; 
hace al árbol surgir de la simiente 
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y en frutos lo hace reventar y en flores. 
Ella e01wierte los torneados senos 
de la mujer, en delicados odres 
euando en los labios infantiles haCe 
que en torrentes de vida se desborden; 
ella mueye las abs como rcmos 
que surcan cl azul elc altas regiones, 
pone bajo ellas el calor ama!1te 
yen maternal cariño las recoje; 
penetra en el tambor ele la caldera 
y agitando potentc los vapores, 
al querer escaparse, surcan mares, 
y sah·an llanos y traspasan montes; 
fonografía la palahra hablada 
yen la múgica pbncha bs rccoge, 
que, semcjante al instrumento humano, 
repitc claras las humanas voces. 

La fuerza cs la armonía de lo creado, 
el centro poderoso ele a tr;¡ cciones, 
la potcncia ccntrífuga quc imprimc 
esa cadencia en quc se mucve el orbe. 
La fucrza es el aliento so berano 
que ya esparciendo el fccumbnte polen, 
es la sa\·ia calicnte de la vi(la 
que por las venas inDama(las corre; 
la fuerza es la unidad de cuanto existe 
en sucesión eterna de esla l)ones, 
formando esa cac1ena misteriosa 
que nunca acaba ni jamús se rompe. 

Yo saludo la fuerza, al Gran Principio 
que todo lo armoniza y lo dispone, 
al miserable insecto dando vida 
y alentando el espíritu elel hombre! 
Yo saludo la fuerza inmensurable 
donde cl Supremo Espíritu se esconde, 
dirigiendo el concierto de los mundos 
y el equilibrio eterno de los soles! 
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NATURALEZA 

Vírgenes selvas, plantas seculares 
como palios que exhalan el perfume 
del incienso olo~-oso que consume 
el Dios-2'\atura1eza en sus altares; 
impetuoso torrente 
que serpenteando va por el co11a(10 
cual monstruo de las aguas, desatado; 
soberbia catarata 
que se desborda hin-iente 
como erupción <le derretida plata; 
tolc1o, que de floridos cortinajes 
les form() palx'llón a las sah-ajes 
drgenes, al calor del día pleno 
y en cJonde cual bellísimo a tributo 
ele pubertad, dejaban ver el seno, 
cual yer nos deja la estación, el fruto, 
dulce y sabroso en el cercarlo ajeno; 
ondas e 111 bra veciclas 
del ren1clto Océano 
que tiene en sus constantes sacudidas 
la tempestad (le1 pensamiento humano; 
alien to pod eroso 
que al universo mundo se revela 
ora bramando en el volcán coloso, 
ora en medio ele rudas tempestades 
la nube hinchando cual gigante ye1a; 
alta montaña cual Sinú encendida, 
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el onde el Dios del la hriego 
sancionando el trabajo por la \'icla, 
muestra su ley, al resplandor del fuego; 
abismos elel espacio, éter profundo, 
estrella imperceptible, que, cabida 
no tendría en los ámbitos elelmunc1o; 
ayes que en la enramada, 
en concicrto de música sonora 
saludan en la espléndida alborada 
el despertar alegre ele la aurora ..... . 
tocIo forma un conjunto de gran<lcza 
siempre visible y siempre en el misterio. 
-.:\Iac1re, .t\aturaleza: 
¿dóncle acaba tu imperio? 
¿ el ónde la acción de tu poder cm pieza? 
¿ cómo ejecutas de im'aria ble modo 
las leyes absolutas del Gran Todo?­
¡Oh, 5-Iadre, prO\'ic1ente, 
ele cuyo scno inagotable, brota 
c1e la existencia uni\'ersal, la fuente~ 
Tu poder so l)(~rano 
en mil mazorcas reproduce el grano; 
1)ajo tu plan perfecto 
pasa sumiso, como el vil insecto, 
con sus soberbias el insecto hU111ano~ 
.t\i lo pequeño por pequeño excluyes 
cuando la yida uni\'ersal conciertas; 
tú siempre substituyes 
con cosas vivas a las cosas mucrtas. 
['or tí crece la planta, 
por tí se forma y se azucara el fruto 
v hav un verbo inmortal en la g·an..?:anta 
}' ha}' un instinto quc dirigc al bn{to. 
En tí cl vigor reside, 
que hace c1clmunc10 retemblar las puertas, 
que con centellas los espacios miele 
\' le da allmracún alas abiertas, 
j,~n tu seno palpita 
la vida univers.\l; en él se agita 
ese germen fecundo 
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que perpetúa la creación del mundo! 

¡Salve, perfecto Plan, que has concertado 
el orden inmortal de lo creado! 
¡SahT, Causa Suprema, 
sin límite prescrito 
ni en el espacio ni en el tiempo, emblema 
de infinito poder en lo infinito! 
¡Salve, ~1adre Natura 
que en inmortal tarea 
amasas esa eterna levadura 
que séres, cosas, y unin:rsos crea! 
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MUSICOS y MUSICAS 

En este mundo 
ninguno vive 
ni tan dichoso 
ni tan contento, 
nadie hay tampoco 
quien tanto prive 
cual priva el músico 
con su instrumento. 
Infla el gaznate 
sin pena alguna 
v arranca notas 
que lanza al viento: 
FIN, FIX, FAX, FAX, 
POI-i. LA PAGA QCE LE DA::\". 

Si en santo lazo 
se liga amante, 
joven angélica 
con un bolonio, 
sopla con fuerza 
siempre pujante 
solemnizando 
el matrimonio. 
Nada le importa 
la tal pareja, 
y a unq ue con ella 
cargue el demonio, 
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FE";, FIN, FAX, FAN, 
POR LA PAGA QCE LE DAN. 

Ocupa el coro, 
la solfa apresta; 
vestido de alba 
va el sacerdote 
clelniño tierno 
moja la testa, 
y ora le llame 
Juan o Iscariote, 
¡eso qué importa! 
Bautista o Judas 
del mismo modo 
rompe la orquesta: 
FI::\:, FIN, FAN, FAX, 
POR LA PAGA QUE LE DA.:\. 

Acompañanclo 
los funerales 
del hombre ilustre 
que el pueblo llora, 
o del bandido 
que causó males, 
sopla la misma 
marcha sonora; 
tan inconsciente 
cual su instrumento, 
aquellos actos 
siénclole iguales, 
FI::\:, FIN, FAX, F,~i\, 
POR LA PAGA Ql:E LE DAX. 

Brilla la sala 
del gran festín; 
la danza alegre 
forma eslabones 
sin que él presuma 
cuál es el fin 
de esa cadena 
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de los salones. 
Que pierda incauta 
joven divina, 
de su modestia 
todo el carmín, 
FIK, FIN, FAN, FAN, 
POR LA PAGA QUE LE DAN. 

En sus tareas 
nunca desmaya; 
contra él azotan 
los malos vientos 
como las olas 
contra la playa. 
Sufran los otros 
o estén contentos, 
él interpreta 
risas o llan tos 
con estoicismo 
que pone raya ... 
FIK, FIN, FAN, FAN, 
POR LA PAGA QUE LE DA):. 

En matrimonio o bautismo, 
en funeral o en festín, 
siempre es el mismo FIN, FE\, 
el F/~.N, FAN:sicmpre es el mismo. 

Esto indica en conclusión, 
que, para dichas y males, 
las ;\réSICAS CELESTIALES 
siempre clan el mismo son; 

Que todo depende, a 1 fin, 
ele la paga que le clan, 
que suene alegre el FIX, FIN, 
o triste suene el F AN, FAN. 
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A JESUCRISTO 

1!ni6 18s almas con preciosos lazos 
y un 6seulo ele paz les im primi6; 
con tristeza profunda abri6 los brazos 
y queriendo estrecharnos expir6. 

Víctima del traidor y del sicario, 
bencliee al mundo, su crueldad olvida, 
y en el cúliz amargo del Calvario 
nos dejó las dulzuras de su vida. 

En este valle del dolor, desierto, 
su palabra consuela! Todavía 
en la noche tristísima y sombría 
su espíritu de amor estrt despierto! 

De pie la humanidad! El Cristo avanza! 
A .. vanza eomo pobre peregrino 
abriéndole horizonte a la esperanza 
y señalando al pon'cnir, camino. 

Su doctrina de amor, ¡bendita sea 
de tiempo en tiempo hasta la cdad remot~! 
ya en la barea del mar de Galilea 
que sobre el mar de las pasiones, flota! 
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LAS DQS LEYES 

-¿Quién eres tú?-
-Yo nací 

de rama que no dió fruto 
y para domar al bruto 
se sirye el hombre de mí. 

-¿Y tú?-
-Yo SOy el Decreto' 

tengo en mis manos el fiel ' 
y a mi balanza someto 
al hombre.-

-Sí. .. como aquc1~-

Dos leyes hay, aunque asombre, 
con idéntico atributo: 
El garrote-ley del bruto,­
la ley-garrote del hombre!-
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LA CALUMNIA 

Echando lodo a la fuente 
cristalina y transparente, 
¿qué logra el dañado intento? 
-que el lodo sina de asiento 
o lo arrastre la corrientc.-

Las virtucles v el honor 
son como ei Y~i\·o cxplendor 
que Dios en el munclo enciende: 
¡miserable quien pretende 
scnirles dc apagador! 
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LA LEY DEL PROGRESO 

De un autor clásico leo 
un libro admirable, en prosa, 
y en torno ele la luz, veo, 
en loco revoloteo 
a una casi-mariposa. 

Que esa luz dentro el cristal, 
la atraiga, es muy natural, 
porque, al fin, no causa daño 
como aquella luz ele antaño 
que para ella era mortal. 

¡Cuánto bicho en ella preso 
sucumbió en lances iguales! 
Sal "e! a la ley del progreso 
que salva a los animales 
del patíbulo ...... de un beso! 
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MISIVA A MI HIJO 

Que eres muy bueno no ignoro 
y que tu índole es muy buena; 
guarda estos granos de arena 
que después han de ser de oro, 

Has de ser, así lo espero, 
como la fiel golondrina 
que nunca oh-ida su alero 
aunCJue el alero esté en ruina_ 

Piensa en este hogar lejano! 
~o somos como el polluelo 
que al emplumar alza el vuelo; 
por decreto soberano 
el polluelo olvida el nido 
yen la inmensidad perdido 
donde quiera encuentra el grano! 

En medio ele aquese ambiente 
y de las densas neblinas 
q Lle refresean hoy tu frente, 
piensa en tus verdes colinas 
yen tu sol resplalideciente_ 

La norma del pon-enir 
se encuentra, hijo, en lo pasado, 
y en su experiencia fundado 
lo que te \-oy él decir: 
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En la edad a dokscente 
poco salx'm os o nada; 
en ella, tenl 0 presente, 
la "ida es una alborada 
qm: quema después, la frente. 

De amigos nunea bla sones, 
ni de ellos se~llro estés: 
cn las duras '()('<Lsiones, 
encontrarús que son nones 
y nunca llega n a tres. 

Ouien es di~n o y es honrado 
~~unque le pese it qU1en quiera, 
pone en alto y bien fundado 
el timbre de su bandera. 

Hijo mío, has de saberlo: 
en este mundo mah-ac1o, 
no sólo hgy que ser honrado. 
sino saber parecerlo. 

Desde tu edad más temprana 
por costU111 bre has ele tener 
con pupila clara n ' r 
cómo surge la mañana. 

¡Ay, del que al vino se cntrega~ 
Aquí esta ,-ercla(l te dejo: 
aunque es bueno el vino viejo, 
es mej o r el agua nueva. 

No hay que pedir impaciente 
a un día el fruto ele un año; 
ten presente, ten presente; 
que hace dañ o , mucho daño, 
comer el pan muy caliente, 

Trabaja, im-oca y espera! 
no hay éxito sin fatig'a, 
pues nunca la suerte amiga 
se haIla en la estación primera. 

t i: EL ~Al'i" bCil 
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Echarla de guapo, es feo; 
no hay que requerir la espada 
ni que calarse el chapeo 
si no hay que defender nada. 

::\1 uchos que hicieron alardes 
de valor, están cautivos, 
y otros, hijo, no están vivos 
porque fueron muy cobardes. 

No te aHijan de antemano 
las desgracias por vcnir: 
hijo ¿para qué sufrir 
antes de tiempo y cn vano? 

Siempre, dc diversos modos, 
en d mundo encontrarás, 
que, el desacuerdo entre to<)os 
viene dcl ,\lENUS o EL :\JAS. 

Pon algo ele agua a la miel 
y algo de templanza al gozo; 
solo el ccrdo ensucia el pozo 
<tntes (le bañarse en él. 

Sé reservado y c1iscreto; 
si quieres en paz \"i"ir 
nunca debes repetir . 
10 que el mundo habla ensccreto. 

Es amarga esta verdad: 
buscand~ vamos en vano 
donde está el género humano 
dentro de la humaniclad! 

Este mundo cs un mercado 
donde debes procurar 
el. éxito, en no engañar 
111 ser, tampoco, engañado. 
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Tenaz, convencido y fiel, 
un fin busca, y hazte cargo, 
que la abeja, de 10 amargo 
forma panales de miel. 

Hijo, que Dios te bendiga, 
y señale a tus destinos, 
amplios, muy amplios caminos 
como los que dió a la hormiga. 
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¡SURSUMI 

Con la viril entereza 
que nos infunde el valor, 
asciende, alta la cabeza! 
Para el alma que se expande, 
hay un ambiente mayor, 
y hay un ámbito más grande! 

V é a la altura, desde donde 
puedas mirar con desprecio 
esa pena pue se esconde 
en tu alma, apocado y necio! 

El galo antiguo decía, 
con fe ciega en su pujanza, 
que si el mundo se venía 
abajo, 10 detendría 
con la punta de su lanza. 

El valor nunca se estrella 
contra el acherso destino: 
él rompe a tajos aquella 
roca que cierra el camino, 
y edifica algo con ella! 

Valor moral y energía, 
Son recursos ele alma fuerte; 
quien no espera ni confía, 
hace de la cobardía 
el árbitro ele la suerte! 
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ODA A BELGICA 

Un enjambre parecía 
tu población noble y buena; 
ella acendraba ambrosía 
para el mundo, en su colmena. 

La guerra, en hora fatal, 
con furia a tus puertéls, toca, 
y hoy anda dispersa y loca 
muy lejos de su panal. 

La iracundia que profana 
la tierra, y ofende al cielo, 
quiso arrastrar pcr el suelo 
tu manto ele soberana. 

¡Cuán profunda y dolorosa, 
fue para ti aquella herida 
que te hace arrojar la vida. 
así como cualquier cosa. 

Irrita la fé jurada, 
se pesó el derecho ajeno 
en la balanza en que Breno 
puso el peso de su espada. 
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¡Qué tragedia de vestiglos 
en el campo de Belonal 
Allí abdica su corona 
la :\Iagcstad dc los siglos! 

Tú, como el pueblo español, 
defiendes con valentía 
el rayo de luz que envía 
él tus espigas, el sol. 

Los leñadores furtivos 
encontraron en tus huertos 
encinas, en vez de olivos, 
v en el alma de tus vi,'os 
la tradición de tus muertos. 

A las épicas reyertas 
yan tus invictos soldados, 
con las pupilas abiertas 
y con los puños cerrados. 

\'an con el brazo nervudo 
tenso, y en alto los pechos 
que parece que están hechos 
a golpes de cincel rudo, 
como se forja el escuelo 
para todos los derechos! 

Ellos van sin vanagloria 
lanzando al viento esa diana 
que la gra neleza espartana 
<lió él los vientos de la historia. 

En el titúnico empuje 
de aquel batallar violento, 
parece que el firmamento 
trepida en su base ...... y cruje. 
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Del seno de esos titanes 
brota la sangre en torrente, 
cual brota la laya hirYiente 
del seno de los yolcancs. 

y entre la fiebre guerrera 
donde el yigor rudo impera, 
tu entereza arrancar pudo 
el oprobio ele tu escudo 
y el baldón de tu bandera! 

La diana de tus clarines 
v el batir de tus tambores 
van prod uciendo temblores 
de nervios, en tus confines. 

Entre la homérica escena 
de lances trágicos llena, 
flota en el aire el jirón 
de la soberbia melena 
tinta en sangre del león. 

:\Iemoras tiempos lejanos 
cuando el repúb1ico gricgo 
y los patricios romanos 
llevaban entre las manos 
el estandarte de fuego! 

La tuva es esa bandera 
que uña raza altiva y brava 
la irá a plantar donde quiera 
antes que rendirla esclava. 

¡Cuán amarga desventura! 
el recuerdo 110 eterniza 
a tántos hechos ceniza 
ni él tántos sin sepultura! 
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Los anales, ¿dónde están? 
¿dónde se guardan intados 
esos restos cinefactos 
que el yiento sopla ... y se van? 

Ay[ de los ignotos muertos 
en cuya tumba ignorada 
sólo la cruz de una espada 
alza sus brazos abiertos! 

Ay! de aquellos Dioses Lares 
siempre fieles, siempre amigos, 
q lIC dieron oro a tus trigos 
y perfume a tus altares! ... 

¿ Pero, a qué tristezas vanas, 
cuando en solemne concierto 
a redención y no a muerto 
tocando estAn tus campanas? 

¿ Para qué tanta aflicción, 
ni para qué tanto duelo? 
Silencio[ ...... que la oración 
comoúngelqueemprem1e el vuelo 
sube con el pübellón, 
por los que mueren, al cielo! 

Bandera! el mundo te abraza 
porque eres la encarnación 
con que el yigor ele una raza 
ha formado una nación[ 

Avel gloriosa bandera. 
que asciendes al cielo, altiya, 
corno la fe recliviva 
que nunca muere ... avnque muera! 

i Bandera! ni te amortajan 
ni caes sin honra, al suelo; 
por tu asta suben y bajan 
las esperanzas del cielo. 
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Loyaina arde! Es el crisol 
del cual tu soberanía 
surgirá cual surge el día 
entre los rayos del sol! 

CALIXTO VELADO 

Que es verdad como un proverbio, 
que, tanto en paz como en guerra, 
su frente abate a la tierra 
más que el humilde, el soberano! 
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SALUDO 

1 

Con cuánto recogimiento, 
saliendo del mundo ruín, 
abarca mi pensamiento 
la gloria de San Martín. 

Su espíritu de insurgente 
fue como una catarata 
que se clesl)ordó del Plata 
sobre todo el Continente. 

Lo celebran las Edades 
de América redimida, 
como la Pascua Florida 
de todas sus libertades. 

II 

Llegue cordial mi alabanza 
al pueblo que grabar pudo 
una epopeya en su escudo' 
con la punta de su lanza. 

¡Ave, Pueblo! que has surcado 
el mar, con la carabela, 
los campos, con el arado 
y las almas, con la escuela~ 

~n 
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El destino, siempre amigo, 
te ha dado por atributo, 
el vigor que da buen trigo 
y la ley que da buen fruto. 

Si no rigen justas leyes, 
el hombre, entre los mortales, 
no es rey ele los animales 
sinó anitnal de los l?eyes. 

Todos gritamos en coro: 
¡Viva el I~ío de La Plata 
cuyo caudal se dilata 
convertido en río de oro1 
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TERREMOTOS 

¡Deja que el huracán allá en la,sierra 
sacuda con fragor al roble ufano 
y que en yiolenta convulsión de tierra, 
se estremezca, también, el roble humano; 

Deja que en sus entrañas se conmueya 
el mundo v amenace terremoto, 
¡ah! 10 qué el germen de la vida lleva, 
lleva el principio de la muerte, ignoto! 

¿Quién tu secreto pavoroso, indaga, 
y te puede escrutar, Xaturaleza? 
10 que termina de manera aciaga 
es aurora, tal vez, de algo que empieza. 

Todo, al fin, fructifica como el grano; 
como todo, en constante sacudida, 
va produciendo el corazón humano 
el terremoto eterno de la vida! 
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CEREMONIA 

Toca el clarín, atención, 
y la concurrencia calla; 
luego, el alto funcionario 
dice ron voz reposada: 

-Pongo la primera piedra 
de esta obra que se levanta.­
y el auditorio responde: 
(se entiende, sin decir nada) 

-Es justo que ponga alguna 
después que ha quitado tantas!-
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ESTATUAS 

Tienes la majestad de estatua bella 
donde el calor del trópico se estrella! 
Si Pigmalión yiviera, te diría: 
¡oh! bella estatua mía 
que me has hecho perder el albedrío, 
dejad que en tu regazo 
como la nieve inmaculado .Y frío, 
apague todo el fuego en que me abrazo! 

En la estatua esculpido 
está el m odelo fiel de las mujeres 
que más hermosas en el mundo han sido ... 
:.\1as tú, el trasunto de la estatua eres! 

ti: EL ~Al'i" bCil 
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BRINDIS 

C .... LIXTO VELADO 
---------------------- --- ----_.---------

¡Vue en nombre de otro hable yo 
cuando jamás he podido 
decir 10 que yo he sentido, 
menos 10 que otro sintió: 

eso no 10 puedo, no! 
eso jamás 10 podría; 
no puedo aunque me dé pena, 
llevar la palabra ajena 
no pudiendo con la mía! 
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¡MATER! 

I 

Altiva o con humildad, 
con modestia o con gran tono, 
es digna siempre de un trono 
la augusta ma ternidacl. 

Fé, -esperanza y caridad 
encierran sus ideales. 
Su sello resplandeciente 
le grabaron en la frente 
las- virtudes Teologales. 

II 

Lleva en su pecho el santuario 
del deber y del carii1o; 
para su hijo abre el corpii1o 
como se abre un relicario. 

Que esparza nuestro incensario 
ante ella suaves olores, 
y, abatamos la cabez,l 
tributando a su grandeza 
el honor de los honores! 

III 

Como cordial bienvenida 
y con efusión vehemente, 
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le besa, al nacer, la frente, 
a la vida de su vida. 

Ella le deja infundida 
toda su naturaleza; 
mañana, si es necesario, 
ella subirá al Calvario 
para ungirle la cabeza! 

IV 

Nuestros secretos dolores 
los presiente y adivinü 
y nos ofrece las flores 
de su alma, sin una espina. 

En todo lugar culmina 
su espíritu, y cumple ufana 
con su maternal tarea, 
humilde, si cs galilea, 
con altivez, si es romana! 

v 
De la vída en los rigorcs 
pasa como Primavera 
regando fragantes flores 
a la humanirlad entera. 

En la diJa tada esfera 
de la desventura humana, 
como un sol deja a su paso, 
fulgores en la mañana 
crepúsculos en Ocaso. 

VI 

¡Oh! los destinos humanos 
de ella dependen, al fin; 
estuvo en tiempos lejanos 
su espíritu en los Trajanos 
y su alma en San Agustín! 

Sin saberlo ella intervino 
con su influjo redentor, 
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allá en el ~\Ionte A yentino 
y en las cumbres del Tabor! 

VII 

La sabia l'\aturaleza 
dejó en su seno escondida 
la primer gota de "ida 
que dió humana fortaleza 
a nuestra infancia; ella anida 
licor generoso y bueno 
que ha manado eternamente; 
¡dónde encontrar una fuente 
comparable con su seno! 

VIII 

No deja el aguijón cruel 
del mundo, en su pecho agravios, 
sonrisas deja en sus labios 
que yan destilando miel. 

Es como el úrbol aquél 
de nuestra costa cercana, 
que, cuanto mús se le hiere 
mucho mús rcsina maná 
y embalsamándonos muere! 

IX 

Pro"iclente mensajera 
"iaje emprende desde el llano 
llevando gozosa el grano 
al nido que ansioso espera 
en medio del bosque humano. 

En cada triste ocasión 
ella el vaso amargo apura 
" nos da hiblea el ulzura 
en copa de bendición. 

X 

Ella es un libro formado 
de claridad y eyidencia; 
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libro que está en la conciencia 
del prssente y del pasado; 

Libro mil veces sagrado 
que guarda nuestros anales 
y enseña admirables cosas 
en páginas muy hermosas 
y en párrafos inmortales! 

XI 

Luz, esperanza, alegría, 
amor fen'iente y consuelo; 
maná que baja del cielo 
cual bendición, cada día; 

Símbolo que Dios enVÍa 
a la choza y al palacio 
cual nuncio ele horas serenas; 
iris que abarca el espacio 
tras el diluvio de penas! 

XII 

j\lanantial puro, encubierto, 
de agua fresca y cristalina 
de aquella que en el desierto 
Agar a lleber se inclina! 

'Arbol como palio abierto 
en las grandes ocasiones, 
a cuyo tronco fornido 
dulcemente se han dormido 
todas las generaciones! 
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ALEGRIAS TRISTES 

Al festivo escritor Lagos y Lagos. 

Discípulo de Epicuro, 
yas alegre aparentando 
que tu destino es muy blando 
siendo en realidad muy duro. 

Hijo, al fin. de nuestra Edad, 
y ele su enfermo org'anismo, 
en !.!:añas la sociedad 
eng'añúmlote él ti mismo. 

Que alegre bebas y rías, 
a nadie causa extr:\ñez:\: 
en un yaso de cerveza 
hay espuma ele alegrías 
y un asiento ele tristeza! . 
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VIA CRUCIS 

¡Con qué profunda amargura 
llevas, labriego, tu carga, 
que e! sustento te procura! 
mas tu suerte no es tan dura, 
ni tu vía crucis tan larga! 

Llegarás a la alquería 
que la paz de Dios bendijo 
y a la puerta de! cortijo 
encon trarás la alegría. 

En el reducido espacio 
de la cabaña, se anida 
la dulzura de la vida 
que no se halla en el palacio. 

I{elati\"a es tu aflicción; 
otros van por mal camino 
llevando de su destino 
la carga en el corazón! 
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CAVE NE CADAS! 

Paso triunüt1! La aldeana 
viene desde su alquería 
ostentando la alegría 
y el candor de la mañana, 
tan fresca como Susana 
cuando del baño salía. 

Pasa como mensajera 
de aq uella ilusión primera 
quc se fue, y, allá muy lejos 
les agita la bandera 
a los que van siendo viejos. 

Cuello mórvido y erguido, 
seno como brote nuevo 
que a describir no me atrevo 
porque quizás no es debido; 
pero diré que su brote 
dila tar hace el escote, 
como la paloma, el nido. 

¡Qué conjunto tan cabal 
donde el arte griego impera! 
La comba de su cadera 
es una arcada triunfal! 
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Las palabras ele su boca 
tienen dejo de campana 
de aldea, que a misa toca 
al despuntar la mañana. 

Adiós! la digo al pasar; 
que Dios que te quiso dar 
donosura y gentileza, 
te dé luz en tu camino 
y que te dé fortaleza 
con el tiempo, como al vino. 

De tantos tesoros cuida 
y guardarlos bien procura, 
que cuesta mucho en la vida 
defender tanta hermosura 
por tantos tan perseguida. 

-Flores para desposada 
vas a venc1er?-Ten fortuna! 
véndelas todas ... sólo una 
nunca la vendas por nada! 

Que en la senda dc la vida 
afirmes muy bien la planta, 
porque cs cosa bien sabida 
que el mundo nunca lenmta 
a una aldeana caída. 
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LA PRENSA 

La Prensa que su misión 
cumple en el mundo, es aquella 
que no ataca sin razón, 
ni aplaude jamás sin ella. 

La Prensa que el bien ansía, 
es, en todos sus afanes, 
el Eva ngelio que guía; 
ella no es la gritería 
de sándios y ganapanes. 
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UN BIEN CON UN MAL SE PAGA 

De mi la\'abo 
dentro la taza, 
con ansia loca 
vi que nadaban 
unas hormig·as 
buscando orilla 
que no encontraban. 

Las vi perdidas 
y fuí en su auxilio para salvarlas. 
~Ietí la mano 
dentro del agua 
y a un tiemI)O mismo subieron todas 
cual si subieran so brc una balsa. 

Todas subieron! 
y cuando libres ele pena estaban, 
sus aguijones 
clavaron bravas 
sobre la mano 
que se extendía como una playa. 

y yo me elije con amargura: 
(:\0 es cosa extraña; 
así como ellas, también los hombres 
los beneficios a veces pagan; 
¡ay! las hormigas muerden la mano, 
pero los hombres ...... muenlen el alma! 
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PARABOLA 

1922. 

Pasa un mendigo 
pidiendo a todos los circunstantes 
una limosna. 
¿ Cómo no darle 
si pide en nombre de sus c1esdichas 
con voz tan triste, que el alma parte? 
Todos le alargan una moneda 
para auxiliarlc, 
sólo uno de ellos dice al mendigo: 
perdona, hermano, nada he que darte. 
Alguien se acerca 
a preguntarle 
si no se duele de las miserias 
de un semejante, 
y él le responde: YO XCXCA PECO 

XI DOY LDI0SXA SI:\': OCULTARl\1E. 

Yo pensé entónees: ese principio 
tiene muy hondo, muy hondo alcance. 
¡Que hagan los pueblos 
lo que aquel hace: 
l\13 .. s lIERITOIUAS LAS B"CEXAS OBRAS 
Y LOS PECADOS ...... l\1EXOS CL"LPAllLES! 
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NULLUS 

1922 

-ruerta de campo arrancada 
y a la vera del camino 
con vilipendio arrojada; 
creíste c¡ ue tu destino 
era estar siempre cerrada. 

Has quedado ahí tendida 
sin que nadie te recuerde, 
como todo aquel que pierde 
su fundamento en la vida. 

Al tráfago del progreso 
quisiste cerrar el paso 
y estás supresa por eso, 
-aparato del atrazo, 
armazón del retroceso! 
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A J. SANTOS CHOCANO 

Cuando leo tu poesía, 
la leo de gozo Ileno; 
que a la humilde musa mía 
le gusta el rayo y el trueno 
bramador, ele la tormenta 
que en pensamient<$revienta. 

Gusta eIla de los Titanes 
viriles, cuyo potcnte 
pulmón, respira el ambiente 
de fuego de los volcanes. 

Yo te he visto paso, a paso, 
ascender a la montaña 
excelsa, do el eter baña 
al ungido del Parnaso. 

Picnso en esos hombres luz; 
en los Cristos cuyo anhelo, 
es ascender a unit cruz 
y desde la cruz al cielo! 

Tú eres el poeta bizarro 
que recuerda la altivez, 
del alma del GTan ¡1farqués, 
-del conquistador Pizarro. 

aF\ 
~ 

141 



142 

1922 

Tú puedes ir como aquel 
personaje de la Ilíada, 
llevando en la diestra alzadá 
una rama de laurel; 
tú puedes ir donde quiera 
tremolando esa bandera. 

Pienso en los héroes altivos 
que en los críticos momentos, 
cuando no bastan los vivos, 
gritan: «¡arriba los muertos~» 

Leyéndote, pienso en la ola, 
que,enel rompiente estrellada, 
desciende como cascada 
de la poesía española! 

Cuando tus restos eauti\"os 
lleguen al último puerto, 
serús un muerto entre vivos, 
serús un vivo entre muertos! 
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EL POEMA DEL VIENTO 

1 

-¿De dónde ...-ienes 
tan impetuoso y por qué pasas 
a tro pell a nel o 
todo lo que hallas?­
-¿Por qué las hojas 
secas, arrastras, 
si ellas son restos 
que en paz dcscansan?-
Son los difuntos ele la arboleda, 
son las cenizas de muchas plantas 
que tú remueves 
siendo sagradas! 
Cuünc10 esas hojas se desprendieron, 
derramó el bosque copiosas lág;rimas! ... 
¡Ah, los auscntes llamados manes 
que están muy lejos por la distancia, 
pero muy cerca por e! cariño 
tan cntrañable que se les guarda; 
un punto ocupan en el espacio 
y cstán llcnando toda nuestra alma! 
l~llos son hojas de! bosque humano 
ya desprendidas de las entrañas; 
cómo sentimos cuál los queremos 
y cómo se aman~ ... 
Vicnto, rcspeta las hojas muertas 
porquc esas hojas son cosa santa! 
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Por la campiña 
yiolento pasas 
causando estragos 
como una ráfaga 
a quien le temen 
todas las plantas. 

II 

Al pino enhiesto y al ccdro noble 
de la montaña, 
con iracundia 
tú los arrancas. 
:\lalogras frutos 
tronchando ramas 
y los rosales cuyo perfume 
tan deliciosas hace las auras. 
Con malos modos 
todo lo ultrajas, 

CALIXTO VELADO 

y, cuando encuentras cañamelares, 
rompes sus cañas 
que tienen mieles 
que tanto agradan 
como las mieles que hay cn los labios 
de los que se aman. 

III 

Leyantas olas 
cual promontorios turgentes de agua 
donde zozobran embarcaciones 
cual otras cosas también naufragan, 
¡que también soplan terriblemente 
los ventarrones de la desgracia! 
Hinchada empujas la blanca yela 
que se dirige cual desposada 
hacia el acaso, por el sendero 
de la esperanza, 
en pos de dichas que están muy lejos 
cabe la playa, 
en donde casi nunca se encuentra 
nada de aquello que se esperaba. 
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IV 

En el espacio 
por donde yagan 
como ilusiones 
las nubes blancas, 
tú las disipas 
del mismo modo que los ensueños 
allá en el eielo de nuestras almas. 
Esos encajes 
de nubes albas, 
son como el símbolo 
de nuestras ancias, 
que nadie sabe como se forman, 
ni como pasan. 

V 

Las nubes negras que se amontonan 
como presagas 
de tempestades, 
las precipitas ~. las arrastras 
rompiendo el seno 
de donde manan 
los aguaceros que se desean 
:r aquellos otros que desagradan. 

VI 

Di,-eómo formas los remolinos 
que se Icyantan 
en espirales, 
a semejanza 
de nuestra vida que .~>1ra en torno 
de algo que es nada ~-
Ellos arrojan 
poh-o a la cara 
eomo el que se echa SObTC los OJ08 

de las cautiv(/s, para engañarlas. 
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YII 

Formas incendios 
quc, como el fuego de la Discordia, 
hace cenizas todo lo que halla. 
Tú has hecho daños 
en grande escala, 
cntre los hijos ele la fortuna 
y entre la clase desheredada. 

VIII 

Dí,-¿dónde habitas?-
-¿De dónde yienes que no te he yisto?­
Cuando estás quieto 
se halla tranquilo 
el mundo todo; no azotas puertas 
ni rompes yidrios, 
ni abres yentanas para que pase 
colado el frío. 
Eres amable, 
eres sumISO' 
maduras mieses cual proyidencia 
para los nielas; 
no eres peryerso, 
pareces niño 
que está soñando Pascuas de Flores 
rienclo dormido. 

IX 

Dí,-¿qué se hicieron 
aquellas arpas 
que en el espacio 
nos regalaban 
notas tan dulces 
como la música de las auras?-
Ellas no existen; en cambio hay músicas 
que se levantan 
de nuestras frondas 
cuanclo tú soplas toclas sus flautas. 
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¡Cuánta cadencia cuando tú mueves 
las copas altas 
de las palmeras que se abanican 
como sultanas 
y muellemente se balancean 
todas sus ramas. 

¡Ah, cuántas veces 
besando pasas 

x 

nuestra bandera que flota altiva 
sobre de su asta, 
en luz envuelta cual la J ustitia, 
y, cual promesa, alta, muy alta! 
¡Ah, cuántas veces en el ambiente 
que la embalsama, 
la llevas besos 
de sus montañas 
que los sentimos en nuestras frentes 
y cn el sagrado de nuestras almas! 

Xl 

Yo me pregunto 
que en dónde estabas 
tú, cuando el Cristo nos predicaba 
sus Evangelios ele amor cli\'ino 
en su discurso ele la ::\[ontaña; 
cuando a los Lúzaros 
resuci tael os 
v a los tullidos 
les decía: anl/u: 
cuando él hacíil, munificente, 
vino, del agua, 
en homenaje de dos que unieron 
en una sola sus esperanzas; 
cuando a la aelú1tera defendía 
de aquellos que iban a castig-arla, 
y nadie pudo tirarle piedras, 
como en las leyes escrito estaba, 
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porque éllcs dijo: quien esté limpio 
lJl¿ede tirarlas; 
cuando San Pedro 
le señalaba 
dentro del bosque, 
dos que pecaban, 
y él le contesta: pero se esconden, 
y humildemente sigue su marcha. 
-¿En dónde estabas 
cuando aquel Justo subió al patíbulo 
de la cruz santa 
v abrió sus brazos 
como dos alas?-
En las alturas te retorcías 
en contorsiones de odio y ele rabia; 
tiembla la tierra 
y el sol se apag"a 
v se allren todas 
las ca tara tas 
soberbiamente 
como los Niágaras; 
muchos sepulcros 
rompen sus lápidas 
y sobre ele ellas los esqueletos 
como temblando de miedo, saltan; 
se abrieron simas, cual las conciencias, 
cuvo es el fondo de los fantasmas. 
Hasta las ondas del Cedrón iban 
corriendo amargas 
porque llevaban en su corriente 
caudal de lágrimas! 
Tuviste entonces esa protesta 
que en las alturas tienen las águilas! 
Del Cristo, agónico, la sien ungiste 
con ese bálsamo que hay en las auras, 
como 10 ungieron piadosamente 
las tres mujeres elel Evangelio 

_~con las sus lágrimas! 
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XII 

1 'asas besando la superficie 
tersa, dcllago que está dormido; 
por los frut,lles 
'(as con cariño 
contribuyendo para que el fruto 
sea sabroso y apetecido, 
y parte tomas en nuestros campos 
para que ahunden todos los trigos. 
Ese debía 
ser tu destino: 
ser ú tÍl siem pre 
y tu camino 
Irlo sembrando pródigamente 
ele bCf!dlcios, 
para que sea dichoso el mundo, 
sí, mús dichoso de lo que ha sido! 
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A LA MEMORIA DE MI PADRE 

Yo estreché con la mía vacilante 
sobre mi corazón, tu mano helada, 
\' en ese instante 
:t1go quisiste proferir, ;Imante, 
y tu lahio JlO pudo decir nada. 

\"0 tus ternuras recordé \' :t l)razos 
cuando tus mallOS apret:lba frías, 
cuando en el pecho tus nuclosos brazos 
inertes \Oi para formar los bzos 
con que a tus hijos estrechar solías. 

Yo tus despojos contemplé doliente 
cual resto inútil de la humana \Oida, 
cuando indinado con piedad fl:n·iente 
hallé tu frente 
para la negra eternidad dormida! 

Vi también la tristeza que sentías 
cuanclo en tu pecho se apag:() la YOZ, 

cuando a tus hijos sollozando oías 
y ckjar en sus :tlmas no podías 
la resonancia ele1 supremo adiós! ... 

~2uedó extinta la luz de tu mirada 
y sin poderla reanimar ¡Dios mío! 
eS]Jeetúeulo triste de la nacla, 
llO ver siquiera una sonrisa helada 
ni animación en el cac1ú ver frío! 
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Solo Sl: mira tnls elnq!,To \Tlo, 
;salTasmo eterno ele la "ida humana! 
la masa inerte eonfuei(JIl de hielo 
que por el suelo 
ele poln) en polyo roclarú mañana! 

De la cuna marCh;11110S al osario; 
todo estft limitado lX1ra el sér; 
la campa11't dd templo solitario 
que nuestra infancia saludaba ayer, 
hoy rCSll('n<l con cco Ül11lT<l rio, 

¿Y qué es la muerte? El postrimero paso 
q uc penctra en las sombras clelmisterio; 
blandamente de Dios l:ll el re(!,'azo 
contemplar el .!.!,T:tn día sin o~aso 
de otr() lllund o mejor, de otro hemistCrio! 

,\llú \"t'rtls C11 tu illlsÍún l:u111plida 
:\\'CS pint:td;ls de l:ant;lr SOlloro, 
palpitaciolles, 11Io\'imiento, "ida, 
y el contento de l1esta repetida 
al ~on alegre de las arpas de oro. 

¡Descansa en ]laz~ tu eternidad empieza. 
Yo, padre mío, 
al ]leso abnunador de la trÍsteza, 
l):tjan~ como un S;IUl:e In eabcza 
p;l'ra llorar ell tu sepulcro frío! 

¡Bendito el Ihceclor que ha colocado 
la tristeza en nosotros y el pesar, 
ya nuestras almas cariñoso ha dado 
tras la imúgcn doliente del p:lsado 
una lágrima D nliente que llora r! 

¡Bendito el Hacedor que en la memoria 
eterniza r llues tros rceucrdos q uierl', 
y que el hombre el1 su "i(la transitoria 
escrita 11c\'C la cloliente historia 
clel bicn quc pasa y la ilusión que mucre! 

Izaleo, ~larzo-l.s79 
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DESCANSA! 

¿Te Yas?-Adi()s, ma(lre mía! 
Te despido con el lll'sO 
quc tú me dejaste impreso 
cU:.l1ldo \"i la luz del día. 

¡~2ué im:fable aÜ.'do encierra 
ese beso tiln profundo 
que ahre las puertas dclmundo 
ya veces tilmbién las eierra~ 

Te \"as porque Dios lo quiere; 
¿quién lo inC\"itable evita? 
t.ambién la hoja se milrchitil, 
cumple su L'sl;'lL'i(m -:;'" nlllL'lT. 

Aunque tu muerte es en suma 
una emigración ai cielo, 
¿ eómo hallar algún consuelo 
en la pena qm' me al)ruma? 

¡CÍ>11l0 encontrarlo, si al río 
de :11110r ya el illma devota 
v elleuen tra II ú nrora rota 
)" el eauee encuL'ntra \"aeío! 
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COl1 palabras de unei()]1 llcJWS 
fuiste en mis batallas rudas 
guía infalible en mis eludas, 
consuelo dulce en mis penas. 

Vn mi espíritu ;\bntido 
no eneontrarú fortaleza 
depositando en tu oído 
gota a gota su tnsteza. 

¡'..lma noble, justa.y buena 
que hacías ele ang"ustias, copia; 
ya descansas (le la propia 
y de la amarg"ura ag"cna. 

En c;¡da tranec al1ictin) 
agl'no, estabas despicrta; 
eras c\O;lI1gdio vivo 
de mueha'doctrina mU<..Tta! 

Llegaste aquÍ bien\"enida, 
y, en el calor del hogar, 
s u piste se11 ti r y ;\ma r 
e01l\O se debe en la villa. 

Eeu{llliTlle cual nin !.!,"lIna 
y bíblicamente flle¡ote 
te eneontr() la mala suerte, 
como la buena fortuna ... 

Va llegaste! Allí te espera 
(lentro ele esa tumba triste, 
¡ay! aquel para quien fuiste 
la santa y fiel compañera! 

Sin el fracnso ni el ruido 
del hogar que se deJTuml)a, 
para tí se abre esa tumba 
como abre su seno el nido. 
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Para ambos consuelo cs, 
tras de la vida cansada, 
tener la misma almohada 
bajo del mismo ciprés! 

Cual {¡ tomos del planeta, 
nos conllmdc dc tal sucrtc 
el amor, que, nos completa 
cn la vida y cn la muertc. 

D~scansa! Adiós, madre mía! 
en tu fosa que se cierra 
dejo un puñaclo de tierra 
como el tiempo eterna y fría! 

Iksc;lJ1sa ya de las pcnas 
cun que abruma elmum]o ruín, 
mientras allú cn tu jardín 
te lloran las azucenils ... 

Las que tú tocios los clías 
regabas con mano pura; 
que hay perfectas simpatías 
cntre blancura y blancura. 

Adiós! quc cn esta mansi(¡n 
tl' dé sepultura el mundo 
mientras yo en lo mús profunclo 
que tiene mi corazón . 

. 
Izalco-19'2 
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EN LA MUERTE DE HORTRNSIA ALBEP. 

El fúncbre clamor (le csa campana, 
¡ay~ quc al dormido coraz(m despiert:l, 
<lnuIKia quc IlJalIana, 
¡sarcasmo derno de la yida humana! 
habrá otra tumha en el p<lntclm allierta! 

:\1 uere una yir!.!:en y el mdal heri(lo 
hiende los aires eo;' doliente son; 
es el adiós sentido 
que la muerte regala a nuestro oído 
yen el peeho abre tumba al eoraz(Jl1. 

La que ayer \·imos, celestial eriatura, 
llena de vida, dc ilusiones llena, 
ol1d ular su cintura 
como ond ula su tallo la :lzueena; 

La que ,·imos aycr del :\lcdiod ía 
las p;raeias ostcntar, maga hcchicera, 
la que <l.yer sonreía 
al sentir las guirnaldas que tejía 
en su sien, la feeunda I-)rim~l\·era; 

La que fue ayer una esperanza hermosa 
(le algún amante corazón, tal vez, 
ya duerme, ya reposa, 
en medio de la noche silenciosa 
POl- el sauce arrullada y el ciprés. 
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Las dichas quc soii(¡ su fantasía 
lns (lestruy() sin c0111pasi(¡n la sucrtc. 
¡qué pena sentiría 
entre el ruido del mundo v su alegría 
al terrilJIe contado de la -muerte!' 

i Feliz la virgen que cual flor de mayo 
dobló la frente candorosa y pura, 
sin sentir el desmavo 
elel viejo rohle que ~desgaja el rayo 
estremeciendo con fragor la altura! 

¡Feliz la virg-c'1l que con fe cristiana 
dejú de1111llndo la pesada cruz, 
y pudo en la malIana, 
nllllJler el yugoo <le la vida humana: 
volando alccntro de divina luz! 
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A TOUFLET 

De la hist(¡riea Lutecia 
Toufkt vino al Sa h'ac1or 
a rcnovar con valor 
hcchos hcróicos uc Grccia, 

Valeroso v esforzado 
mostró e(adalid guerrero, 
que si el hombre era extranjero, 
no era extranjero el soldauo. 

En su belicoso cmpcño, 
lidiando con alti\'cz, 
él quiso, siendo francés, 
morir cual salva<!orc)¡o . 

. Mostrando la scpultura 
que conticnen sus dcspojos, 
con lúgrimas en los ojos 
dirú la gsntc futura: 

ESTE Q'C"E EX LA TU:\IBA VES 
D'C"IUIlENDO EL L-UfIl\W SUEXO, 
ES :\fAS QUE SALVADORE;\;O 

PUES LO FUE SIENDO FRAXCÚS! 
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EN LA MUERTE DE LA POETISA 

ANA DOLORES ARIAS 

Cede la erguida cabeza, 
lúnguidamente se inclina; 
lo limitado termina 
y la eternidad empieza. 

¡Oh, madre Xaturaleza! 
¿qué te importa el moribundo 
que de segundo en segundo 
en eterna despedida 
le dice adíús a la vida 
para emigrar a otro mundo? 

El sér humano es viajero 
que camina en noehe ohscura 
a tientas, por el sendero 
que lleva a la sepultura. 

¡Vivir!-hn111ana locura! 
¿Quién a la muerte se atre,oe? 
ella es la sentencia breve 
que en la frente lleva escrita 
lo que en el mundo palpita 
y organizado se mueve. 

Guía a la vida un camino, 
¡ansia inútil ele vivir 
si nos eon(luee el destino 
por mil sendas a morir! 
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Cuando hermoso porvenir 
soñó tu frente inspirada, 
la inclinaste resignada 
despreciando vanaglorias, 
que, efímeras e ilusorias 
en el mundo no son nada. 

Poder, riqueza, hermosura, 
y toda la pompa vana 
de la pequeñez humana, 
se hunden en la sepultura. 

¡Ana, tu nombre figura, 
aunque humilde, en los anales 
de las Letras Nacionales; 
y a la postre, consuelo es, 
bajo de un triste ciprés, 
tener flores inmortales! 

aF\ 
~ 

CALIX'!'O VELADO 



ARTE Y VIDA 

EN LA TUMBA DEL GENERAL MENENDEZ 

¡Inclina, patria, la frente, 
so 1> re la tu m ha sagrada 
que eneierra al hijo eminente, 
tipo de la Edad pasada 
muy raro en la Edad presente! 

Siempre la honra y la hidalguía, 
siempre el público interés, 
fueron el norte y la guía 
ele aquel que a la tiranía 
la hizo temblar a sus pies! 

De la ]la tria el amor ciego 
lley(¡ en su pecho de fuegoo; 
sin ningún alarde "ano, 
era un patricio romano 
ba tallador como un griego. 

Su honradez acrisolada 
nos gobernó de tal modo, 
que, siendo un hombre de espada, 
dijo: «:"li pueblo 10 es todo; 
antes que el pueblo, no hay nada.») 

Los pueblos clamando estún 
tus lahores de progreso 
y ae¡ uel ]la tri Mico af{m 
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que al miserable y al Creso 
el ulee les hacía el pan. 

Cuando la negra traición 
hirióle en el corazón, 
quedaron mil trizas hechos 
los más sagrados derechos 
de nuestra im'ieta nación! 

IT u bo do blcs de cam pana 
allú en la conciencia humana; 
la patria, entre el alboroto, 
se arranc(J lnanchaclo v !"(Jto 
su manto de Soherana"! 

¡ Patria, profunda aflicción 
sentiste en el coraz(m; 
entre el total desconcierto, 
en yez ele tocar a muerto 
tocó a fiestas la traición! 

Los pendones imponentes, 
enseña de los valientes, 
fueron yiles estropajos 
11e"a(10s por los mús b:ljos, 
seguidos 110r dclincuentes! 

i'\uestra música guerrera, 
marcial COmjl(ls de los branls, 
rcsonó de tal manera 
C[ ue ae¡ ue11a m úsica era 
la marcha de los eselayos. 

¡Cuántos pagaron tributo 
al 2\landatario absoluto; 
besaron tántos ingratos 
las suelas de sus zapatos 
degradados como el bruto! 

Virtml,-moral enero·ía­
conciencia pública a~stera, 
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odiaron la tiranía, 
la qúe (lepraya en un (lía 
lo que un siglo reg·encra. 

Por eso eon \'oz que aterra 
gritó d Oeci<lcnte: (qGuerra 
y antes que la honra sucumba 
levantemos una tumba 
en eaela palmo de tierra!)) 

iGuerra~ gritó El SalY<l(lor 
en l()(los nuestros confines 
y aq ud grito del honor 
resonaba en los clarines 
yen el batir cid tambor! 

y entre aqucl batallar ruoo 
alzó muy alto d pendón 
d brazo imlomablc, y pudo, 
ipütria, arrancar ele tu eseuc10 
la vergüenza y el baldón! ... 

Descanse el hijo eminente 
ell su tumha, satisfecho, 
mientras el gran delincuente 
lle,oa el oprobio en d pecho 
y el sam bcni to en la frente! 

;Dcscansa en la tumba obscura, 
pa(lre ele 1:\s libertades; 
la cruz de tu sepultura 
los fueros del pueblo jura 
al traYés de las edac1es! 
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A JUAN MONTALVO 

En los eom ba tes épieos de 1 r Olllcro, 
al cacr dcrrilJac10 ab,!,'í111 a ileta 
al "ol¡)c rudo de L'n~mio'o cccro ~...... - .-, , 
retemhlaha el planeta, 
También hov cn el si~lo diez y nucve 
al humlirsc ~n la tU!l~ha el h(;ml)re sabio, 
hay un mundo moral que se conmueve, 
Por eso hoy desde el confín del Sena 
hClsta aCju(llega el postrimer aliento; 
la eaí(la resuena 
de un héroe sabio vio-ofoso y fuerte 
de la Ilíac1a inmo;ta{'del pen:samient()~ 

l\o importa que sucumlm 
al g'olpe de la muerte! 
cllímite elel genio !lO cs ];¡ tumha, 
y a ~\lontalv() csa chispa soherana 
le ha clepanldo la envidiable sunte 
de perpetuarse en la conciencia humanil! 
Si Evangelio es la idea 
que a pueblos y naciones 
los hace hermanos con la humilde aldea, 
él un ap()stol fue 
de los que fortalecen corazones 
y unificiln el mundo por la fe, 

:\lezclado e11 el tumulto que se ag"ita 
cual enjambre ereador de alguna idea, 
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él cumpliú su t;¡ rca, 
-en la l11cclid:\ que le fue prescrila­
con elel1J]Juje que dcmuele y crea. 
En la marcha trillnbl de su destino 
jurú a los m01lstruos implacahle gucrra 
y cuando ele ellos expurgó a su tierra, 
cual Hércules c1i\'ino, 
el yul <ro necio deoTadaclo y beodo 
le apl?tuc1ió co'n b~rlesca Gircajac1a, 
porque para él la libcrtad, es nada, 
y el despotismo que elwilcce, es todo! 

Errante peregrino 
en ]lOS de alto destino, 
no sinti() ('n los azares de la vid:l 
ni su constancia, ni su k ]lenlicb, 
y CU;¡] ;lpúslol inspirado anlllza 
seilalando la tierra prometida 
y fijando en el mundo una esperanza. 

De elevado carúcter, los honores 
despreció con olímpica altiveza; 
él jnmús quiso penetrar al templo 
donde reside el dios ele los fil\OOreS, 
r!escnlniénc1 ose humilde la cabeza. 
De nnstcro patriotismo dando ejemplo, 
des,di() del tirano los fi.¡rores, 
v, de su kv v su conciencia esclavo, 
;¡] golpe dé Í;¡ muerte, 
ccdió cual varón [ucrte 
cayendo en tierra como cae el hravo! . 

A hora, y;l puede en el rincón estrecho 
que le sirve ele humilde sepultura, 
esperar Sr! tis[echo 
los altos juicios de la Edacl futura. 
¡Honra eterna a los manes 
ele tocIos los que caen cual Titanes, 
ele re ... i(lI1 eminente 
dejal~10 las ideas c1~ su mente 
como dejan su laya los \'olcanes! 
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EN LA MUERTE DE NUlIIEZ DE ARCE 

El hispano solar escuchar quiere 
sus mismas quejas <1e lejanos puntos: 
las mismas Jlhras el dolor nos hiere 
yen una cuerda sollozamos juntos! 

Cual prolongada queja 
el eco llega ele reg'ión lejana, 
el eco que fatídico se alcja 
remedando el clamor de una campa!1a, 

Pasa como la nota de un salterio 
herido en cl santuario; 
como un an,' que va dcl campanario 
a posarse en la cruz ele un cementerio, 

Al fin dohló la frente 
la musa vigorosa que sahía 
ele dónde toma su esplendor el día 
y el estruendo magnífico el rompiente. 

Soldado de las filas gip:anteas 
del viejo Homero y del divino Dante, 
clmagestuoso pabellón paseas 
como la insignia del deber triunfante. 

Lírico insigne, rimador f('cundo, 
honra y prez de la leng'ua castelIana, 
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dejas-al dar tu c1espel!icla al mun<lo­
hon(la impresión en la conciencia humana. 

Tu espíritu viril pal pibt y la te 
en tus versos, que son el clamoreo 
patriótico elel grito del combate, 
que remeda los cantos de Tirteo! 

¡Oh, lira, que recuerdas, 
las resonantes liras españolas 
que estremecían de dolor sus cuerdas 
como la mar en con\"ulsión, sus olas! 

Tiene sus semejanzas con la idea 
la soberbia erupción de los valcanes: 
el intenso pensar es lit: Titanes 
que iluminan el campo dc pelca! 

¿Quién de tu lira encontrará la clave 
para imitar ternuras y altiveces, 
solemne bibración y el tono grave 
del mar que ruje atormentado, a veces? 

Tu excelso númen quedará de ejemplo 
ven nuestras almas tu inmortal teclado 
Z,ibrará como el órgano sagrado 
que conmueve las bóvedas del templo. 

Gnas veces ardiente, otras serena, 
tu inspiración robusta, a un tiempo mismo, 
dió majestad a la fl:cunda vena 
y entereza moral al organismo. 

El idioma español fue un instrumento 
magnífico en tu boca: 
tuvo la majestad del firmamento 
y el timbre claro del cristal de roca. 

Quien tan hondo pensó, tan alto y fuerte, 
ingrratitml no encontrará ni oh·ido: 
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tú surgirás como cl rosal florido 
y robusto, cn los campos de la muerte! 

Levantaste muy alto el pensamiento, 
miraste en torno con profunda penü 
y la duda brotó como el tormento 
que se enrosca en el alma y la envenena. 

Amargamente meditaste, tánto, 
en el orden social que se derrumba, 
que no hallaste una cruz para su tumba 
ni un ciprés para el pobre campo-santo! 

Tuvo tu lira entonaciún severa 
cuando increpó indignada 
a ese medio social que se degrada 
y (1egradado y vil se dcgenera! ... 

Queda trIste la lírica española, 
el Arte mudo, el Partenón desierto! 
Nadie, con brazo varonil tremola, 
tu bandera de luz, después de muerto! 

A descansar, en sus obscuras salas, 
el úngel de la muerte te convida; 
la imagen elel dolor plegó sus alas, 
dobló su fi-ente y se quec1ú dormida! 

Tienes triste y gloriosa sepultura! 
proyectará la claridad del día 
den tro tu fosa tétrica y obscura, 
el faro inmenso que en tu mente ardía! 

La ::\lusa elel indiano continente 
que española es también, viste de luto, 
y te paga ele lágrimas tributo 
y vela triste en tu capilla ardiente. 

~Ieciú España de América la cuna 
y aunque el mar nos separe con su abismo, 
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en la adversa y la próspera fortuna 
el pueblo, es uno, el corazón el mismo. 

Sentimos hoy lo que el hispano siente: 
la tumba del gran lírico se cierra 
con puñados de tierra 
de nuestro suelo tropical y ardiente! 

aF\ 
~ 

171 



172 

A DON"A SARAH DE ZALDIVAR 

Siempre fllÍsteis, para mí, 
alma noble, únimo entero; 
Si vi\'a os rendí el sombrero, 
ya muerta os 10 rindo aquí 
en uniún del pordiosero. 

Vos dejásteis una fuente 
que corre constantemcnte 
alborozando el bohío; 
¡quiera Dios que su corriente 
llegue a convertirse en río! 

¡Qué hermoso sueño cumplido 
el yuestro! En la Sala-Cuna 
el polluelo eles,,;t!ido 
pudo eneoll tra r la fortuna, 
de otra madre y otro nielo! 

El cielo entreabre su puerta 
y ver podéis, desde arriba, 
cómo con lágrima viva 
abajo os lloramos muerta! 

Ver podéis, desde esa altura, 
con satisülcción, Señora, 
con qué profunda amargura 
el pobre huérf~lno llora 
al pie de vuestra escultura. 
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Los que cn este munuo fucron 
misericordia, cual vos, 
esos, llorados se fueron 
ele este valle; esos cumplieron 
con la voluntau ele Dios! 
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HIMNO DEL CENTENARIO 

CORO: 

Oue en nucstros confines 
<Ii:ll1as de clarincs, 
batir dc tambores 
y salva guerrera, 
110S amlllcicll los patrios albores 
que bailaron en luz tu bandera! 

I 

Con orgullo y marcial continente 
y entonando al Trabajo canciones, 
vé, pueblo, potente, 
que q ui tas y pones 
las coronas que altivan la frcnte. 

JI 

Se alza ya tu orgullosa bandcra 
como un angcl quc subc a la esfera; 
va luce la aurora 
ele paz precursora 
y en sus pliegues la luz reverbera. 

III 

Que tus hijos con fuego en los pechos 
como en tiempo de lucha los quieres, 
sancionen derechos, 
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consagren deberes, 
amplios unos, los otros estrechos. 

IV 

Que el trabajo mantenga plantado 
su pendón en la altísima sierra. 
y siga el arado 
rompiendo la tierra 
como rompe el Presente al Pasado! 

V 

Tras el rudo fragor del torrente 
que se rompe en la gran catara, 
con cólera hirviente, 
siga mansamente 
deslizúnclose el río de plata. 

VI 

¡Ceres, próvida! el eámpo te aclama 
y te ofrenda el preciado tributo; 
el café se inflama, 
y, cede la rama 
formando arcos el pcso del fruto. 

VII 

Ahí estún tus arcadas triunfales! 
la uva roja que guarda el café, 
por anchos canales 
pasando a raudales 
limpia y libre de sangre se ve. 

YIII 

Ya descienden los toros fornidos 
la vacada dejando en la sierra; 
no escarban la tierra 
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ni lanzan bramidos 
que resuenan cual trompas (le guerra. 

IX 

Vive, Patria, tranquila en tu huerta, 
pero no tan confiada y tranquila, 
que, dejes la puerta 
propicia y abierta 
a las hordas sin leyes de Atila! 

X 

l\uestros padres con {l11imo ardiente 
te imprimieron el libre albedrío. 
yen la sacra fuente 
del eterno río, 
el hautismo de luz en la frente! 

XI 

Descendientes de altivos hispanos, 
invocaron derechos humanos 
formando a tu escudo, 
lanzas, con las manos, 
en el asta del brüzo desnudo! 

XII 

Llegan hoya tus nuevos altares 
los artistas devotos y fieles; 
tu cielo y tus mares 
les darán pinceles 
y armonía y calor tus cantares. 

XIII 

A la sombra del árbol sagrado 
donde el indio lloraba sus penas, 
hoy, Patria, le es dado, 
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gustar un bocado 
con la miel elc sus propias colmenas. 

XIV 

Hoy el indio, después de la brega, 
su tabaco aromático saca 
y en la solariega 
eabaña, se entrega 
81 descanso tendido en su hamaea. 

XV 

Bien merece esa raza sufrida 
tener paz, hicnestar y sociego; 
sin culpa, en la vieIa, 
llevó suspcndida 
sobrc cl rostro una cspada de fuego! 

XVI 

Levantemos al cielo la frente 
contemplando la esbelta palmera; 
la besa el ambiente, 
y, flota impóncnte 
como t10ta tu heroica bandera! 

XVII 

¡Xoblc Patria! levanta tu escudo 
que cs cmhlema ele luz y progreso, 
quc mi lahio rudo 
le envíe uñ saludo 
al través de cien años ... y un beso! 
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ARTE Y VIDA 

ADIOS A LA BANDERA (1) 

Altn, muy alta la frente, 
en ondas de luz te bailaS, 
y taI111)i~11 en el nmbiente 
que lIeg-a a darte, doliente, 
el adiós de tus 1110ntaiias! 

Levantado cual tu escudo, 
este pueblo altivo y noble, 
elent a tí su saludo 
alzando el hrazo nervudo 
C01110 la rama ele un roble! 

SahT! por la vez postrera 
gloriosa te voy a ver! 
Salve! ,!.!:;t!lan1a l>a11<1era, 
como la Conciencia, austcr:l, 
y firmc como c!Dcber! 

] usto es quc su voz levante 
con el númcn recibido 
de Dios, aquel que ha vivido 
en tu seno palpitante 
sintiendo el calor elel nido! 

181 
---

(1). Con ocasi(,n del cambio de la insignia patria, el 14· de SC]lL. <le 1012. 
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La bandera! el sacro fuego 
que inflamó al pecho espartano 
encendido en amor ciegol 
el timbre del pueblo gríego 
y el esplendor del romano! 

La bandera del ilota 
con miedo a su árbol se abraza, 
la que es soberana, flota 
de cara a la edad remota 
como encina de una raza! ... 

Tú has alentado aquel gríto 
que difundió en lo infinito 
los hechos de nuestra historia, 
y en tus pliegues has escrito: 
(<¡Oh, Patria! in excelsis, (Jlori(/!~ 

De esa altura en donde estás 
tan gallardamente erguida, 
muy triste descenderás 
para emprender la partida; 
pero con baldón .. . jamás! 

Cuando el solar patrio, ardía 
en odio civil, profundo, 
tu escudo resplandccía 
como un sol ... y, amanecía 
en las discordias del mundo! 

Has sido en la patria esfera 
un símbolo redentor, 
y, ya cívica o guerrera, 
tuyiste, como bandera, 
la grandeza del honor. 

Contra nuestro hado enemigo, 
égida fuiste, con tigo 
en consorcio íntimo están, 
el yigor que siembra el trigo 
y el nen·io que amasa el pan! 

~n 
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Por eso con dolor tÚllto, 
y, con el alma oprimida, 
a tí mis ojos levanto, 
anegarlos por el lla nto 
al darte mi despedida! 

Que el Dios de los pueblos, quiera, 
que en nuestra nueva bandera 
le infundas a la ?"ación, 
el sentimiento de unión 
que nos dice: ama y espera! 

Que el nervio de raza hispana 
que en la nuestra se remoza, 
la haga flotar, soberana, 
cual la insignia castellana 
floté> libre en Zaragoza! ... 

Te vas con esa altivez 
que quiso imprimirte Dios! 
ya no te veré, tal vez; 
ac1ié>s! por última vez, 
enseña sagrada, a diós! 

Te vas! lo quiere ceñudo 
el destino, a veces rudo; 
pero dejas la pujanza 
viril, de tu antigua lanza, 
por guarcliún del nuevo escuela! ... 

Alterna ronco el cañé>n 
con el Himno soIJerano! 
de pie todos! la );'ación 
está de pie, con la mano 
puesta sobre el corazón! ... 
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¡CENTRO-AMERICA! 

1 

Hoy la V07, ele la nación, 
en patriótico concierto, 
nos anuncia que no ha muerto 
el espí ri tu de unión ~ 

La yieja Federación 
se levanta de su lecho 
y golpea en cada pecho, 
como ayer fnerte y fornida, 
llamúndonos a la yida 
del deber y del dereeho~ 

II 

Sin férreo escudo, ni lanza, 
y, sin divisa de guerra, 
discurre por esta tierra 
y hace sentir su pujanza. 

Como signo de esperanza 
lleva en su estandarte, impreso: 
iFraternidacl y progreso» 
y libra la gran batalla 
élue subyuCga y m-asalla, 
-la batalla elel Congreso: 

t i: EL ~Al'i" bCil 
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III 

Oue el nervio del esoañol, 
(Iue en la raza enca~nar pudo, 
levante altivo tu escudo 
como se le\-anta el sol! 

Que jEl1te en precioso nudo 
tus dispersos pabellones 
<[ue estún flotando en girones; 
que los junte, y qUé' Dios qni'_'w, 
hacer un,1 tu 1J<lllclcra 
y U110 también tus pe11l1ones! 

IY 

Ctwml0 los patrios clarines 
entonen alegres dianas; 
cuanclo levanten motines 
de entusiasmo, las campanas, 

\' ,\ uras een tro-ameriean[ls 
foj-ti6quen tus hogares, 
voh-erún los Dioses Lares, 
~i('mpre fieles, siempre amigos, 
,L dnrles oro a tus trigos 
y perfume a tus altares! 

Tr,:s de tanta fe perdic1n_ 
busca en ambiente mejor, 
b entereza .Y el vigor 
que le clan temple a la vida! 

l\Iucho ha sangrado tu herida. 
cmpero, robust,l'y sana 
hemos de verte mañana 
saludar con alma entera 
en tu gloriosa bandera 
la uni6n CClltro-americana! 
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; ['atria: dichosa has <le ser 
cuando emprenclas el camino 
que te ha trazado el destino 
\' te señala el deber! 
- cuando al fin yeas correr 
cual ríos tus manantiales 
y puedas en tus anales 
consignar, de orgullo llena, 
que has formado una colmena 
ele nuestros cinco panales! 

nI 

Cuando al espíritu humano 
lo inflamaba el patrio fuego, 
fue admirable el pueblo Griego, 
asombró el pueblo H.omano! 

?(o forman consorcio vano 
vigor con virtud austera! 
mi pueblo se rcg·enera 
convirtiendo el brazo rudo, 
en el sostén de su escudo 
v en asta ele s 11 bandera! 
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AMARGURAS 

¿~luiéll, patria, no se querella, 
cuando tu enemiga estrella 
te a 1)a te de túntos modos:' 
La nación es para todos 
y muy pocos son para ella~ 

i l'a tria ~ desgraciac1a eres 
sin santuario en nuestros p(,l'h()s~ 
rotos cstún ,. deshechos, 
para alguno-s, los deberes, 
para algotros los derechos; 

¿Quién elel porvenir, seguro 
estú? La Codicia pasa 
arrazando el patrio muro; 
ella el triQ"o \'enle amasa 
para hac~rnos el pan cluro; 

¡Desgraci;\cla, Patria mía: 
los que en ,-ergotlzosa lid 
agotaron tu energía, 
bailando están cual Di\ "id 
al pie elel arca '"'leía; 
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SANCION MORAL 

Dignidad y valor, en himcneo, 
no los hubiste nunca. en ü-ance (Iuro, 
y faliando al elehcr, el patrio muro, 
hoy, cscalando, sin pudor te \Oco. (1) 

Es tu consigna, militar ohscuro, 
la ncgra inÜtmia y el cIelito feo; 
te odia el presente, te odiará el futuro, 
rco ante Dios y ante la patria, reo! 

Tan infamc y tan s(lnlido fuc el hecho, 
tan crimil1ai fue el ¿:xito alcanzado, 
que, cn el rincéll1 (Ic tu concicncia, cstrcch(), 

ele rodillas estás como acusado 
,mte el supremo tribunal del pecho 
donde tiencs por juez al ,oictimado! 

'1) Se reJicre a la traición dd 22 de junio de 1890. 
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DUDAR Pi,RA CREER 

En el álbum de Emilia Hocking) 

Elllili,l, del poeta ardienlc 
no tengo la inspiraci(l11; 
llevo una arruga en la frente 
v en mi rostro inclifnente 
~l' retrata elcor;lz(¡n. 

Esa a nug'a q l1C tú \"l'S 

sobre llIi frente gra\'ada, 
110 es elCeto ele altivez, 
efecto esa arruga es 
ele quc en todo no hallé nada. 

Ellug'ar que la ilusi(m, 
:1'ylT, Emilia, oeupal);I, 
es ahora el pante(lll 
en donde el reeucrdo cava 
una tumba al corazón. 

En jm"cnil desvarío 
e;l]iriehoso \";1 el desl'o 
deshon];¡clo C01ll0 un río, 
,Y eleor;lz(l11 siempre es reo, 
es rco siempre de hastío. 
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POl' CSO UI! <tutor muy ducho, 
dicc, si 110 me equiyoco, 
que y,dc en el mundo loco 
la dicha deseada, llH\cho, 
y la poseída, poco. 

Perdona, Emilia si ,1l1S~O::¡-:~ 
dice yenlades mi mUS,I, 

en ':e7. de s('r iisonjC[¡l ; 
pero el cariño EtC excusa 
v él es mu:: n ':crd acl\:'ra. 

Perdona que como un yjcju 
hoy mi cariño profundo 
se atreY<L <L darte un consejo 
presentún(1ote un reflejo 
de lo qne ha \-istoen el rnunc]o, 

A una jO\"en siempre halagn 
el homhre que mluia necio; 
mús tú, Emilia, si csa p1<lg;1 
tributo t<l1~ ruin te pil.!!,'a 
míralo con mcnosprecio. 

Eso la modestia ordena, 
lo manda como un deber; 
-lo diré con harta pena­
sin modestia, la mujer 
no puede nunca scr lJUena. 

Con intenciClI1 tIc serüientc 
la adulación se él\"as~l1a; 
Emilia, tenlo prescnte: 
dice mucho (míen no siente, 
quien siente nlUcho 10 call<1. 

)\iña aún, el mundo miras 
como un Edén prometido, 
yes su cncanto, OYCS su r~lid(), 
sin hallar tras las mentirat; 
lo ycrc1,ulero escondido. 

~n 
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-Aquella sonrisa mira, 
oye la frase elocuente 
c1e aquel necio pretendiente­
Jlues csa ti-ase cs mentira 
y aquella sonrisa miente. 

Dejaré aquí este cantar: 
si quieres dichosa scr, 
no oh-ic1es que la mujer, 
primero, debe dudar 
y después, debe creer. 
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A LA SENoRITA ROSA VALLE 

EN SUS DIAS 

l\.osa PUF\ y tempranera, 
urna de gratos olores, 
al formarte, sus primores 
agotó la Prima n~ra. 

Pareces la mensajera 
de la naciente mañ<lna, 
luz de aurora americana 
que el espíritu recrea 
como luminosa idea 
allá en la conciencia humana. 

Xada se compara, nada, 
a tu olímpica beldad: 
en la fantástica edad 
pagana, serías Hada. 

Serías cliyinizacla 
y rencliríante honores 
todos los Dioses :-layorcs, 
y tu nombre ofrecerí~l 
ele bella mito1og·ía 
leyendas mucho mejores. 

Musa mía, no 10 calles; 
si todas, todas las rosas 
fueran como ella de hermosas, 
¡cómo serían los vulles! 
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;Qué las rosas de \'crsalles 
que el esmero cultiy{¡, 
ni qué las dc Jericó. 
ni las del jardín aquel 
quc en la histórica DalK] 
suspenso al aire quedó! 

Empero, cal]:: la prosa, 
b poesra humilde caile, 
110 importullen a la RUSA 
~'llc~lntacl()ra del y,\LLE. 

Es tan bclla y candorosa, 
tanta simpatía inspit'a, 
qm" tocIo ac¡tlcl que la mira 
,'e COll\'Cllce dl' impro\'iso 
que el yergcl del panlíso 
no er,1 poética 111 en tir;\. 

¿ Q ti iéll, Ros,l, a tre\'crse pud () 
a C,l¡¡tartc el1 l'stc día 
en que la dulcc poesía 
Pi¡ ra tí es lcngtwjc rudo? 

Quec1e, pues, su acento muelo, 
tú eres clel YALLE señora, 
\' solo el él \'e canora, 
~' las brisas y las fuentes, 
s,'l1cillas cual tú, inocentl's, 
j)\l'Ó'c1en salud,1 rte ahorno 
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A MERCEDES 

1 

11escedes, el aye canta 
la juventud de la planta, 
yen el bosque donde habita 
quejas muy tristes levanta 
cuando una flor se marchita. 

Cante el ave en la espesura 
de la florida pradera, 
mientras la amistad procura 
cantar hov de tu hermosura 
la fecunda primavera. 

Il 

Entre el gozo y el penar 
todos, ~lercedes, fluctuamos: 
esta vida es un azar 
que nos obliga a llorar 
cuando más alegre estamos! 

Yo pido al hado que días 
te dé a tí muchos mejores, 
sin esas anomalías, 
de que, después que te rías, 
triste te quejes y llores. 
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A JULIA (1) 

1 

Julia, pasó de tu infancia 
la fragante primavera, 
q uec1ándote ele ella, solo, 
la hermosura y la inocencia. 

Tu infancia pasó; ¿qué importa 
si tienes en cam bio de ella 
los encantos v atractivos 
de una juventud espléndida? 

¿ Qué importa, si ele la vida 
'ya los misterios penetras 
vel alcázar de los sueños 
;üJre para tí, sus puertas? 

¿Qué importan a la crisálida 
las vestiduras que deja, 
si, brillante mariposa, 
libre por los aires vuela? 

:\ada la concha ele nácar 
le importa, Julia, a la perla, 
que en espléndidos salones 
gracias y cclndor ostenta. 

(1) Poco tiempo después esposa del aut<lr, 
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¡Ju\"(-'ntud~ gen11u1 y yic];¡, 
Y1L!-Or, cncr~-ía v fuerz<l. 
(jt;e ('SI'1.1Jol~<tn -de los mUlld()~ 
la intLTminablc c,Hlena; 

Cristal C11 c1011Cle se mimll 
e11 hmél límpi(b y tersa 
C011 las L:",das (le la "ida 
hs ,c:em:¡-,:eiolles l1ueyas: 

EstaciClI1 de los racimos, 
de hlS Hores C'lltrcalJierti¡s, 
de sonrisas en la aurora, 
de perfumes en b tierr,i; 

En que las almas (lormidas 
con c:ra tos ruidos deso¡eíl,iil1 , 
sintiendo ,'olar en tor;1O 
las ilusiones primer,ls; 

En CJ ue pa ¡TC,' c¡ \le el ci-___ ] () 
se desposa con la Lierra 
\' en dl1 Ice rccU!..d 111 icn t () 
;ima la "",a t lIra'le,.;a : , ' , 

111 

Julia, de edad tan tlorida 
llamas tranquila a la puerta, 
\' confiada en el mañana 
]lOr sus umbrnIes penctnls, 

Que huellen allí tus plan'cns 
alfonbras ele prim,n-era 
y que tus pasos dirija 
próspera tu amiga estrelln, 

Oue en medio ele los hOllOH.'S 

clue el mundo ])rodi<ra tClI""as 
;:-" ..... 
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]l'l!" \-;l1,idad, ],\:3 yj,-tucl~s, 
por org-uIlo, la Dwdcstia_ 

~l,:(' alas te d~ la c>;pen111Z;l; 
su calor la ac1olescencia, 
Cil CU\'O blando re!2;aZO 
Stleii;ln las almas clcs]licrtas_ 

y aquel Dios quc en Uil ,lhrazo 
confunde dos existencias, 
te formc,.T '..llia, de flores, 
e í1<l preciosa C:1<.1(,11'1. 
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A NATALIA GORR!S 

A ....... .. 

Olímpica es tu hermosur;\; 
panal de hiblea el ulzura 
denuncia tu linda boca; 
hoy que he "isto tu retra to, 
doy, Natalia, de barato, 
que te resista una roca. 

Parece la mensajera 
de la esperanza primera; 
mensajera sobenma 
que anuncia él los corazoncs 
las supremas emociones 
ele toda la "ida humana! 

Hermosa arro1rante ero'uiela 
cual sace;'dotis; druida b 

de las pasadas edades, 
tienes, amiga, el derecho, 
de agitar dentro de! pecho, 
las profundas tempestades! 
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ARTE Y VIDA 

A ELISA TRIGUEROS 

Dichosa tú quc en la \-ida, 
cntre aplausos y entre honores, 
pasas recogiendo flores 
ele la estación más flori<l.l. 

Oue no te encuentre dormida 
Amor, si llama a tu puerta, 
porque hay, tcnlo muy presente, 
Cjne soñar profundamente. 
pero estando muy despierta_ 

A SARA VILANOV A 

Aunque a mi lira cansarla 
no le pides nada, nada; 

-sinembargo, como sé 
que a tí no te desagrada, 

yo quiero c1ecirte que: 
tengas precaución no poca, 
porque en muchas ocasiones 
pueden llegar los gorriones 
él libar miel'a tu boca_ 
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A ZULIMA 

He concluido la lectura 
de su libro. El atesora, 
en bella literatura, 
mucho de la donosura 
perpetua de usted. señora. 

EN EL ALBUM DE UNA CUBANA 

Tu retrato al contemplar, 
pensé en el cañamelar 
de Cuba, que la luz baña, 
y sentí en el paladar ... 
el azúcar de la caña. 
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DESPEDIDA 

A una desposada amiga 

Como me aproximo él yiejo 
bien puedo darte un consejo: 

Auúque 10 tienes sabido, 
quiero decirte una cosa 
al darte mi adios sentido: 
para ser siempre dichosa, 
debe cuidar elel nido 
como las an's, la esposa. 
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A DoRA MERCEDES DE BACH 

EN SUS BODAS 

Felices, de dos en <los, 
su vuelo alzan las palomas 
del valle a las vereles lomas 
pore¡ ue así lo quiere Dios. 

ünidos por la cadena 
nupcial de las ilusiones, 
emigran los corazones 
porque Dios así lo ordena. 

?-.Iañana a lejano huerto 
irás a tejer tu nido 
dejando este hogar desierto 
porque así Dios 10 ha querido. 

De la vida en el af{¡n 
siempre hay liígrimas que ruedan 
de los que alegres se van 
y de los que tristes quedan! 

Gozando profundamente, 
algo, a veces, se deplora; 
que viel1en del mismo Oriente 
las tormentas y la aurora. 
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Es vaso de anomalías 
la humana naturaleza! 
en su bonle hay alegrías, 
pero en su ConeJo h<ly tristeza! 

Te \'as~ qué dichosa cres~ 
nts en pos de un paraíso 
con aquel a quien tu quieres 
porq\le Dios así lo quiso! 

Juntos soííaroll los dos 
<:011 un encanto edén: 
que juntos lo hallen, también, 
jlor la \'oluntac1 (le Dios~ 
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¿Qua VADIS. CONCHA? 

Dime, COllcha, ¿adóndc vas: 
Tú vas al país aquel 
donc1e hay panales de miel 
que no se ;¡gotnn jamÍls. 

Con tus pasos triunfadores 
vas allá donde el ambiente 
imprime, Concha, en la frente, 
el perfume de las Hores. 

Con tu querer soberano 
\"as allá en donde encendicl;¡ 
estú para el ser hum;¡no 
b esperanza ele la ,"ida. 

j Dichosa aquella que avanza 
cual tú, con paso seguro, 
al alcázar dd Futuro 
donde hahita la Esper~1I1z;l. 
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GRANOS DE ARENA QU:S A VECeS 
PUEDEN SER DE ORO 

1 

¡Cuúntos hny que a nuestras puertas 
con sernl11antc clemacrado 
piden, ]lor Dios, un bocado, 
mostrando llagas allíertas; 
pero también euúnta gente 
pide en nombre ele las llagas 
que la mata moralmente~ 

Ji 

Si n,' h uhiera e~'oísmo 
aquí entre los mortales, 
habría comunismo 
de dichas v ele males. 
La dicha és propia, y la c1CS,!2:raci:l a,!2:C1W, 
porque el l1egTo egoísmo así lo onlena. 

III 

Encontrar alegrÍ<ls o tristcza 
en tu eonjunto ¡oh, gran .\'atnra1eza! 
casi siempre en el únimo consiste 
que ora es tú alegre y a las veces tris t('. 
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IV 

En lns misterios,~s fuentes 
donde el mal junto al bien brota, 
se behe el hien, gota ;t g'ota, 
y el mal se bebe a torn:1Itl'S. 

v 

En las luchas dd amor, 
siempre d h01111)n: estú rendido, 
pu,-'s para ser yellcedor 
neccsi ta ser yencid o. 

I<e'yna 'ya entn.' hermosas cres, 
te c1ieron-v no te asombres­
todos sus \:otos los hombres 
y ninguno las mujcn:s. 

VII 

Por una condición rara 
tcncmos por gran.' mal, 
mús qne la mancha moral, 
la lcY<.~ mancha e11 la cara. 

VIII 

Sin el continuado riego 
<Id favor, 
la p;ratitu<I da una f10r 
quc se marchita muy luego. 

IX 

Viuc1a verdac1era es 
la que, al perc1er su marido, 
nunca pone ]1or deseuic10 
e11 mala parte, los pies. 
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x 

~unca hahrú entre los mortales 
i~~'ualclad, <l11l1quc nos pcse; 
ni en los misl1los animales 
dentro de la misma espceie 
se encontrrll'{l11 dos iguales, 

XI 

I'erft1m<inc10 en el jrlnlín, 
decía la nor mús llella: 
(f A la nor sih-cstn', al fin, 
le fij(¡ mejor estrella 
el sciíor; 
ella no tiene el temor 
de que se adornen con ells. 

XII 

Flor por el suelo (murmur;t 
una voz triste) es basura. 

XIII 

Glorificamos a1111ucrto 
para hala.~:lr:t sus \'ivos; 
¡con euúnta tristeza [Id vierto 
que en todo S01110S mendig'os~ 

XIV 

Si (lel tronco va a la ra1l1:~ 
la savia que absorbe el fruto, 
¡c(¡mo 110 pagar tributo 
por herencia, un ciego exclama! 

XV 

()u~ raro es hallar un h0111bn: 
(¡u e sepa ser heredero 
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disputándosc el bucn nom brc 
del paurc, más quc el dincro. 

XVI 

Pcnsando, en cierta ocasión, 
a mi mismo mc decía: 
donde ha v mueha ad ulaci(Jl1 
o cxiste lit tiranía 
o no existe la naci(m! 

XVII 

Gra ba(lo está en mi memoria 
lo que ae¡ ud día una loca 
(lijo en la casa mortuoria: 
-Ya para clmun(lo esa boca 
estú cerrada; a Dios toca 
no abrírsela allú en la gloria. 

XVIII 

Al cabo ¿qué es la alegría, 
si es que la alep;ría existe? 
-Es la gran monomanía 
de ocultar todo lo triste 
que hay en la vida, hija mía. 

XIX 

Tarde, muy tardc ¡Dios mío! 
llega cl homl1rc a com]lrcnc1lT 
quc las fuentes del placer 
son las mismas del hastío. 

XX 

Amigo, aunquc no lo deba, 
te quiero dar un conscjo: 
quc cuides (lel honor vi(:jo 
cual cuidas la ropa nucva. 

aF\ 
~ 

c.\ L IX '1' o V E L A [) i} 



.\ R T E Y VI]) A 

XXI 

Es desgraciado Perico 
aunque el dincro le sobre, 
llore¡ tiC ha tristezas de rico 
sin alegrías de pobre. 

XXII 

En \"erc1ad no te equivocas 
mi querida Conccpei(m: 
si la ocasión hace locas, 
¿qué harú de las que lo son? 

XXIII 

Quericndo hacer versos, sudo, 
y no puedo, fi-íamente; 
si el horno no estú caliente 
resulta el pan siempe crudo. 

XXIV 

:\0 sé que serú peor 
C11 esta vida ele afún: 
sí tencr pan sin amor, 
o tener amor sin pan. 

XXV 

En este mundo insconstantc 
se elH:UCl1tran cn la partida 
sin entendersc jamús, 
el jO\'en viendo la vida 
adelante 
y el viejo viéndola atl"ús. 

XXVI 

l\un<[uc cxtraño nos parezca, 
veremos a la mujer 
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más altiva, desecnder 
para que alguien la merezca. 

xxnI 
:\0 sabré decirte, Luis, 
por qué la mujer casada, 
aunque no sea feliz, 
no parece desgraciada. 

XXVIII 

Cada hijo que yiene, Juan, 
trae su pan en la mano, 
según lo reza el refrán; 
pero a las Yeces, hermano, 
no trae el pan en la m<l1lO, 
sino la mano en el pan. 

XXIX 

Es como una lev escrita, 
que el marido. á la mujer, 
a yeces le da valer 
y otras veces se lo quita. 
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,\ l{ T E Y Y I n .\ 

Desde Ulla edad muy temllrana 
i1~Yas tu nomln'c al" rc';(~::;;: 
tú no eres Ana Cort~s, 
sino más bien cortés ...... An;l. 

Xl 

Porque no Iw1Jje mal ele mí 
murmurando cn el infierno, 
aver al entierro fuí 
dé un hablador sempiterno 
que cenó la hoca ;lC¡Uí. 

XII 

Decía <l"cr don Facundo: 
«Hay U~l 111erc;\(lo cn elmen(10 
que s(llo el diablo 10 cnticmle, 
Jiues no hay otro c¡ ue lo ig'uak; 
en él, 10 quc menos vale, 
es 10 que mej o¡- se yende». 

XIII 

-Presta el dinero mu\' caro 
el prestamista ~loisés-.-

-Eso no lo encuentro raro; 
lo que encuentro raro, es, 
que la esposa d e ese a \-;1 ro 
lo esté dando él dos ]JO'!' {rcs.-

XIV 

Es tan grande bebedor, 
Juan SabIa, 
que tranmite cima! olor 
del licor 
cuando por teléfono hahla. 
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xv 

Decía a \-cr mi \'eeina: 
d~l anl"ro don ."o,.rturo 
tiene eormdm (le encina: 

CALIXTO V ELADC) 

micntras mas vicjo, es mús (iun)l), 

xn 
¡Vive Dios que tu moller,t 
r,lra, muv rara la encuentro: 
otras soñ calnls por fuera, 
la tuya es cah'a por dentrol 

XVII 

:-::aturaleza la dió 
Hnsuelo ele oro a Susana, 
v no es afirmación vana 
(lecir que cuando pescó 
su ansuelo, pescó una rana; 
10 que en lengua castellana 
quiere decir que ranó, 

XVIII 

Promete constante ser 
tu pretendiente, a mi ver, 
si al igual que de vestido 
no cambia ele parecer 
ya de marido, 

XIX 

¡Qué cansado vive Ah-ar! 
Es ele lo considerar, 
pues hombre sin traúujan;o¡¿ 
se cansa de descansar 
que el descanso también canSél. 
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ARTE Y VIDA 

xx 

P~lra nadie es un misterio 
que el sempiterno estudiante, 
(si puede llamarse en serio 
estudiante a :\Iecaterio) 
no va ya atrás ni mle1ante; 
pero, ;que Diablo! 110 obstante 
que en sus estudios ya mal, 
]la médico colonial 
c!'eo que s;,be bastante. 

XXI 

Vaee aquí Ant(m Ah'arante, 
quien al decir de la gente, 
muchos años fue estudiante, 
pero nunca fue aprendiente. 

XXII 

Debajo de aquesta losa 
descansa un señor Alnll', 
quien tU\'O la .grande suerte 
(le nunca hacer otra cosa 
que no fuera descansar 
en la yida y en la muerte. 
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